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A CUAL MEJOR! 

SABADOS 

EXTRAORDINÁRIOS 



USTED Y 
LANDRISCINA 

20.00 

Música, anécdolas, sana comicidad. en 
un espectáculo familiar que le 
apasionará. Luis Landriscina y su humor 
de "tierra adentro”, anima una hora 
de televisión, acompanado por primeras 
figuras de la música folkiórica y 
ciudadana e intérpretes de la gracia. 



LAS 

DOS 

21.00 

Agudo estúdio dei espírito de las 
autênticas heroínas de ia literatura y 
de ia historia, trasladado a la mujer 
de nuestro mundo, en magistrales 
inierpretaciones de Norma Aieandto 
y gran elenco. 

Libros de fuan Carlos Gene y puesta en 
escena de Osvaldo Bonet. 



CINE 

SIN CORTES 
22.00 

Cine “como en el cine”. 

Sin cortes! 

I.3S producciones más destacadas de 
largo metraje. 

Los êxitos que Ud. deseaba ver. 


• A las 19.00, un "PANORAMA SEMANAL" 
de noticias, preparado por 

Redacción 7, y 

• A las 23.30, “LA HONORABLE CAMARA 
DE LAS MUJERES" en un apasíonante 
debate que conduce Nelly Raymond. 


canal 



AVER PIONERO - HOY FUTURO 


Mercedes-Benz Argentina 
es la principal productora de 
camionesycolectivos y ómnibus. 

Pero eso no es lo más 
importante. 


Más importante es el conjunto de realizaciones en interés de la comunidad y dei país, 
que Mercedes-Benz Argentina concretó en 20 anos de trabajo: 

• Un barrio de 185 viviendas con todo el confort moderno para el personal de la empresa. 

• Un moderno edifício escolar para más de 500 ninos de la zona. 

• Una escuela de educación técnica. 

• Un campo integral de deportes para uso dei personal y sus familiares. 

• Aporte de energia proveniente de la Usina de su Fábrica, a la red de servido público 
de electricidad. 

• Apoyo permanente a numerosas entidades de bien público. 

• Obtención de divisas para el país: 

2*? Prêmio a la Exportación 1969 y ventas al exterior ya concretadas para 1972 
y 1973 por más de u$s. 20.000.000. 

• Progreso tecnológico; exportación de piezas fundamentales de motor a Alemania. 

• Además, la Empresa brinda a su personal: becas, cursos de capacitación, transporte 
gratuito a su Centro Industrial, servido de comedor a precios reducidos, asistencia 
social y atendón médica sin cargo, prêmios por asistencia y antigüedad, gratificación 
anual y otros benefidos. 

Así contribuye al progreso social y económico de nuestro país. 



Mercedes-Benz Argentina.. .. 

UNA EMPRESA CON VOCACION NACIONAL Y FE EN EL FUTURO. 


Miembro de ADEFA 
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Tomo I: La 
José 

Tomo II: vi 
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1’ Vida y muerte de Lúpez 
Jordán, Fermln Chávez, 

2’' Sarmiento. ese descono- 
cido, Matlas E. Suárez. 

3* El Gongreso de Tucu- 
mán, Guillermo Furlong 
SJ., Jorge M. Ramallo, 
Hugo StomI SJ., Vicen¬ 
te D. Síerra, Enrique M. 
Mayechl y atros. 

4' AsI fue Mayo 1810-1814 
Mayo en ascuas (Desde 
1814), Federlco Ibargu- 
ren. 

5’' La anarquia de 1820 
(Y la Inlclaclén de ia 
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Ricardo Levene. 


HISTORIA 
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GEXTUVA 

3 Tomos, Adolfo Saldias 

KOSAS: SU 
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1 Voíumen, Juan A. Pradere. 

2^ Volumen, Fermin Chávez. 




HISTORIA 

ARGENTI¬ 
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8 Tomos, Or. José Maria Rosa. 
1* parte, 5 lomos - 2* parta, 
3 tomos. 

Tomo 1: Los tiempos espaAoles 
(Hasta el alio 1806). 

Tomo 2: La Revoluclún (1806/12). 
Tomo 3; La Independenoia 
(1812/24), 

Tomo 4; Unitários y federalas 
(1824/41). 

Tomo 5: La Confederaclún 
(1841/52). 

Tomo 6: El cisma (1852/62). 
Tomo 7; La oligarquia (1862/78). 
Tomo 8: El régimen (1878/95)T 
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3 Tomos, José Luis Mufioz Azpirl. 
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RAL PAZ "" 

I 4 Tomos, 35 ados de su vida po-’ 

I ; lltica. 



















El doctor Bernardo Frias fue un eminente salieno que entre 1899 y 
1918 se consagró a escribir la historia de Güemes. Fueron ocho los tomos 
que produjo en ese lapso, durante el cual declinó posiciones políticas y 
magistraturas judiciales a fin de completar su obra. Una obra que, desde 
luego, no abarcaba sotamente la trayectoria dei caudillo salteno sino que 
trazaba, al modo de Mitre, un vasto panorama dei norte argentino en el 
momento histórico de la Independencia y las implicâncias dei proceso 
emancipador. Era, en suma, un intento de reconstruir los veinte primeros 
ahos de nuestra vida independiente a través de una óptica no portena, 
instalada en el extremo norte dei antiguo Virreinato: un punto de vista legi¬ 
timado por la heroica y decisiva func'<ón cumplida por Salta durante la 
guerra revolucionaria. 

Pero la obra de Frias sufrió avatares que limitaron su difusión. El pri- 
mer tomo apareció en 1902; el segundo en 1907; el tercero en 1911. El 
tomo cuarto se editó parcialmente recién en 1950 y el siguiente en 1961. 
Los tres volúmenes restantes permanecen inéditos y todos los publicados 
están agotados e incluso no se los encuentra en las bibliotecas públicas. 
Recién ahora una casa editora de Buenos Aires inicia la reedición com¬ 
pleta de los ocho tomos, para que la totalldad de ta obra pueda ser apre¬ 
ciada con la continuidad debida. 

iHan pasado setenta afios desde la aparición dei primer volumen! 
En este lapso, el acervo bibliográfico de carácter histórico se ha multipli¬ 
cado geométricamente en la Argentina. Hánse editado y vuelto a editar 
muchisimos libros Intrascendentes, superados o gratuitos. En cambio, la 
obra de Frias ha tenido que esperar tres cuartos de sigio para ver de nuevo 
la luz ... 

Hace cinco números sehalábamos en esta misma página la incom- 
prensible demora que pesa sobre la publlcación dei Archivo de Juan Fa¬ 
cundo Quiroga. No afirmamos que haya una relación causal entre este 
retardo y el que afectó a la obra de Frias. Pero es sugestivo que las obras 
que tienden a echar luz sobre personajes "malditos” (y destaquemos que 
Güemes lo fue, durante mucho tiempo, pare los historiadores clàsicos) o 
que intenten Inaugurar un punto de vista no ortodoxo, diferente al que tra- 
dicíonalmente se ha impuesto en la producción historiográfica, sean las 
que Invarlablemente sufren tas consecuenclas dei desinterés editorial o de 
los organismos que podrian facilitar su publicación ... Este ha sido el caso 
de la obra de Frias. Es plausible que ahora pueda el público argentino 
enterarse de una creación que, además de sus valores intrínsecos, con- 
tlene el amor de una vida por su terrufío y por las memórias de su gran 
gesta popular. 

FELIX LUNA 


Pág. 5 





Por la laia de Martin Garcia pasó toda la 
historia argentina, Bueno es recordar sus 
principales protagonistas y los hechos de 
los que fue escenarlo (Foto Gentileza Re¬ 
vista “GENTE"), 



"Historia, émula dei tiempo, depósito de 
las acciones, fesírgo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo presente, advertência de 
lo por venir. ■ 

(CERVANTES, Quijote. I. IX) 


Prohibida la reproducción total o parcial 
del material contenldo en esta revista, en 
castellano u otro idioma, 
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Por la diminuta Isla Martin Garcia, que la mayor 
parte de los argentinos conocen sólo por referencias, 
han desfilado hombres y hechos de los momentos más 
importantes de nuestra historia. Esto tiene su razón 
de ser, porque se encuentra estratégicamente ubicada 
en la desembocadura de los rios más importantes de 
la Cuenca dei Plata y a su vez en la puerta de entrada 
principal de la República Argentina. 

Su título de “llave de rios” es exacto, pues el Rio 
de la Plata, con su escasa profundidad, por los exten¬ 
sos bancos de arena, obligaba y obliga a toda embar- 
bación de más de seis pies de calado a pasar por un 
angosto canal que se encuentra al oeste de sus cos¬ 
tas, o por el otro canal. Mamado dei Infierno, que la 
separa de la costa uruguaya, cuya navegación era 
antes difícil y peligrosa, por su correntada muy fuerte, 
su escasez de agua y lecho rocoso. En la actualidad 
este canal se encuentra balizado y canalizado; de allí 
que ahora sea el más utilizado. 

por Antonio Emilio Castello 
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Este pequeno macizo de 168 hectáreas, pertene- 
ciente a la fortnación geológica de Brasília, se 
eleva a 23 metros sobre el nivel dei mar y tlene 
una forma alai^ada de unos 2.000 metros por 1.400, 
con su eje mayor de norte a sur. Su crectmiento, 
por acción dei rio, es de 30 a 50 centímetros en 
su superfície por aôo. 

Su incomparable vegetación se eleva hacla el 
interior de la ísla, en una variedad difícil de 
encontrar reunida en una superfície tan redu- 
cida: álamos, talas, espinillos, ceibos, paio ama- 
rillo, sauces, mburucuyás, totoras, orquídeas sal- 
vajes, flor dei alre, durazniUos, ricinos, helechos 
tropicaies, membriUos silvestres y sauces, hacen 
las delicias de los amantes de Ia naturaleza, 
junto con los ciervos que fueron llevados a ella 
en el ano 1928 y las nutrias, golondrinas y pája- 
ros multicolores de las variedades que abündan 
en las zonas de los rios Paraná y Uruguay. Su 
clima es benigno y contribuye a su encanto. En 
este pequeõo paraíso fluvial pasaron cosas im¬ 
portantes y recalaron hombres de gravitación 
en nuestra historia, como to veremos en esta 
nota. 


DESCUBRIMIENTO DE 
MARTIN GARCIA 

Fqe esta porción dei actual território argen¬ 
tino la primera en ser pisada por europeos y 
éstos fueron los espanoles venidos en la expedi- 
ción de Juan Díaz de Solís. Los pocos detalles 
de este viaje se conocen a través de Antonío de 
Herrera que parece haber consultado los diários 
de a bordo, hoy perdidos. José Toribio Medina 
reproóuce a Herrera, con comentários críticos, 
en su “Juan Díaz de Solís. Estúdio Histórico”, 
publicado en Santiago de Chile en 1897. 

Sucedia que entre los anos 1513 y 1514 se rea- 
lizó un viaje clandestino de Nuno Manuel y 
Cristóbal de Haro, acompahados por el pUoto 
Juan de Lisboa, al servido de Portugal. Costea- 
ron el continente sudamericano hasta las costas 
patagónicas, pasando frente al actual Rio de la 
Plata al cual creyeron un estrecho que comuni- 
caba con el Mar dei Sur, descubierto poco tleih- 
po antes por Vasco Núnez de Balboa. La nueva 
de este descubrimiento, dada a su regreso a 
Portugal, se divulga secretamente y el geógrafo 
alemán Schoner confecciona un mapa de Amé¬ 
rica. dividida por un estrecho a la altura dei 
Rio de la Plalâ. 

Esto hlzo que la Corona espanola se decidiese 
a preparar una expedlción que explorase las 
costas dei Brasil y tomase posesión en nombre 
dei Reino de Castilia dei estrecho que comunl- 
caba ambos mares. Esta expedición se trató de 
Ilevar en el mayor secreto para que no llegase 
a conocimiento dei monarca português. Juan 
Díaz de Solís, piloto mayor dei reino, partló de 
San Lúcar de Barrameda con sesenta hombres, 
en dos naves de trèinta toneladas y una de se¬ 
senta, el 8 de octubre de 1515. Las naves llega- 
ron al actual Rio de la Plata, que los naturales 
llamaban Paraná Guazú (en guarani significa: 
“grande como el mar”), en una fecha que no se 
ha podido precisar, pero se cree fue entre los 
meses de enero y febrero de 1516. Solís lo llamó 
al rio de Santa Maria, pero el geógrafo Dlego 
Ribeiro y Sebastián Caboto le dieron su nombre 
indigena y en algunos mapas lo denominan con 
el bíblico de Jordán. Pero en los documentos es¬ 
panoles se lo designo con el nombre de rio de 
Solís, siendo el último documento en que figura 
este nombre, la capitulación firmada con el pri- 
mer Adelantado don Pedro de Mendoza. 

TODO ES HISTORIA NP 56 



Durante el mes de febrero de 1516 Solís nave¬ 
go a lo largo de la costa oriental hasta Ilegar a 
la ísla que es objeto de nuestro estúdio. Por qué 
enterro allí ai despensero que dio su nombre a 
la isla, no se sabe, pero ésto hace suponer que 
haya sido el primer lugar donde desembarcó 
luego de su largo viaje, aunque Antonio de He¬ 
rrera en su “Historia General de los Hechos 
de los Castellanos en las Islas y Tierra-Pirme de 
el Mar Océano” sobre este aspecto solamente di- 
ce lo siguiente: "...entraron luego en el Agua, 
que por ser tan espaciosa, i no salada, Uamaron 
Mar Dulce, que pareció después ser el Rio, que 
oi llaman de la Plata, i entonces dixeron de 
Solís. De aqui fue el Capitán con el un Navio, 
que era una Caravela Latina, reconociendo la 
entrada por la una Costa dei Rio: surgló en la 
fuerça de él, cabe una ísla mediana, en treinta y 
quatro grados i dos tercios”. Suponemos, en con- 
cecuencla, que debe haber sido Martin Garcia, 
porque ésta se encuentra a los treinta y cuatro 
grados, once minutos, velnticinco segundos de 
latitud sur. 

Más tarde navego hacia la costa oriental donde 
desembarcó acompanado de vários hombres; los 
Índios guaranies que se encontraban ocultos ca- 
yeron sobre ellos, por sorpresa, y luego de ma- 
tarios en un breve combate, se los comieron, a 
la vista de los que se encontraban en las naves. 
Solamente salvó la vida el grumete Francisco dei 
Puerto que no opuso resistência y que aôos des¬ 
pués relató estos hechos a Sebastián Gaboto 
cuando éste llegó al Plata. 

La trágica desaparición dei jefe de la expedi¬ 
ción determinó a sus hombres a regresar a 
Espana. 

Es de suponer que la isla Martin Garcia fue 
testlgo dei paso de las naves de las expediciones 
de Magallanes, de Sebastián Gaboto y de Dlego 
Garcia de Moguer. 

Durante ese síglo XVI la isla reclbió la visita 
de las naves de la expedición de don Pedro de 
Méndoza, en 1536; dei penúltimo Adelantado dei 
Rio de la Plata, don Pedro Ortíz de Zárate, que 
en 1574 regresaba de Espana con su flamante 
título y debió buscar refugio en ella, ante la hos- 
tilidad de los chamias, que lo obltgaron pron¬ 
to a reembarcarse; y en 1582 estuvo Eduardo 
Fenton, uno de los pocos piratas ingleses que 
Ilegaron hasta nuestras cosas. 

CONFLICTOS CON PORTUGAL 

Blen es sabido que el Tratado de Tordesillas, 
firmado por los embajadores dei rey de Portu¬ 
gal don Juan II y de los Reyes Católicos, el 7 
de junio de 1494, en lugar de poner fln a los 
conflictos entre los dos reinos, fue el punto de 
partida de disputas que, por momentos, parecie- 
ron interminables. 

Según dice Torre Revello, “una vez conocida 
la extensión del Nuevo Mundo, y de acuerdo con 
lo estipulado en el Tratado de Tordesillas, Espa¬ 
na- consideraba que la linea demarcatoria cru- 
zaba el continente desde el paralelo 1 grado sur, 
hasta el 24 grados, o sea que la parte norte cru- 
zaba aproximadamente por la altura de Pará 



Guillermo Brown: la isla fue escenario de sus 
hazanas. 


y en el sur por el puerto de San Vicente. Por su 
parte, Portugal conslderaba, como fue expues- 
to después por sus plenipotenciários en las reu- 
niones celebradas en Badajoz, en 16£1, que la 
famosa linea demarcatoria alcanzàba en ei sur 
hasta la desembocadura dei Plata, vleja aspira- 
ción de la nación lusitana, que tlene en parte 
sus antecedentes en la expedición organizada en 
1630, bajo las órdenes de Martin Alfonso de 
Souza, con el propósito de ejercer la soberania 
de Portugal sobre la costa oriental dei estuário”. 

Como p>aso fundamental para llevar a cabo 
la ocupaclón eíectiva de la margen Izquierda dei 
Rio de la Plata, los portugueses enviaron a Ma¬ 
nuel Lobo quien ocupó Ia isla San Gabriel y le- 
vantó en la costa de enfrente la Nova Colonla 
dei Sacramento en 1680. Esta colonia cambió 
varias veces de manos, unas como consecuCncia 
de hechos de armas y otras en virtud de pactos 
internacionales como el tratado de Badajoz (7 
de mayo de 1681), la Paz de Utrech (1713) y el 
tratado de Paris (10 de febrero de 1763). 

En 1750, Espana y Portugal flrmaron en Ma¬ 
drid un tratado de gran importância “pues slr- 
vió de base para los primeros trabajos y explo- 
raclones conducentes a la demarcación de la 
frontera, que datan de aquella época, y durante 
el slglo 3QX, los tratados de limites entre ei 
Brasil y la Argentina, siguieron también en par¬ 
te el sentido general de las fronteras consagra¬ 
das en los tratados de Madrid y de San Ildefon- 
so de 1777. A diferencia de los tratados anterio¬ 
res, éstos revelan un conocimiento bastante 
completo de la geografia. Después de exponer las 
alegaciones de Espana y Portugal, el Tratado 
establece las fronteras entre sus posesiones, y en 
los Arts. 4‘? y 57 senala la que conclerne a las 
regiones más tarde disputadas por la Argentina, 


el üruguay y el Brasil.” (Diaz Clsneros: "Limites 
de la República Argentina.”) 

El Tratado de Madrid de 1750 fue seguido por 
otros tratados que se flrmaron simultáneamente 
el 17 de enero de 1751 en la misma ciudad. Eín 
el primero de éstos se fijaron Ias instrucclones 
que debian seguir los comisarlos de ambos reinos 
en la demarcación de los limites respectivos en 
Sudamérica. En su Art. 87 se establecló que los 
Comisarlos principales despacharian tres comi- 
siones de Comisarlos subalternos, astrónomos, 
geógrafos e ingenleros. 

El 17 de abril de 1751 se íirmó un suplemento 
que regulaba las instrucclones de los Comisarlos, 
y el 12 de julio dei mismo ano "los plenipoten¬ 
ciários flrmaron declaraciones en los márgenes 
de Ia Carta geográfica que sirvió para el ajuste 
dei Tratado de limites de 1750, para perpetua 
memória de Ia autenticidad de la referida Carta 
y para ser guardada en los Archivos de los dos 
monarcas”. (Diaz Clsneros: "Limites de la Ar¬ 
gentina”). El 30 de mayo de 1753, la diminuta 
isla Martin Garcia fue escenario de la inaugu- 
ración de las reuníones que celebraron los Co- 
misarios de ambos reinos, el marquês de Valde- 
llrios y el gobernador de Buenos Aires don José 
de Andonaegui, representando a Espana y el 
general Gómez Freire de Andrada en represen- 
tación de Portugal, para redactar las instruccio- 
nes de los Comisarlos subalternos. 

Los trabajos exploratorlos se llevaron a cabo 
en el ano 1759 con tantas dificultades, que tu- 
vieron que interrumpirse y el 12 de febrero de 
1761 el nuevo monarca espanol, Carlos III, de- 
cidió dejar sin efecto lo firmado por su antece- 
sor, Fernando VI, declaró nulo y sin valor todo 
lo actuado por las comisiones demarcadoras. Por 
el tratado de Paris de 1763, Espana devolvió por 
cuarta y última vez la Colonia dei Sacramento 
a Portugal, pero quedó en posesión de la región 
de Rio Grande y de los lugares que se habian 
conquistado en la campana Uevada a cabo por 
el gobernador de Buenos Aires don Pedro de 
Cevallos. Un ano después los portugueses sollci- 
tairon a Ia Corona espanola que le fueran de- 
vueltas las islas de Martin Garcia y San Gabriel 
y la región de Rio Grande de San Pedro, como 
así todos los territórios que habian obtenido mi- 
litarmente los espanoles. Esta pretensión fue 
desoída por Espana y asi la isla Martin Garcia 
quedó firme bajo la jurlsdicción espanola, como 
correspondia. 

El gobernador de Buenos Aires que reemplazó 
a don Pedro de Cevallos, don Francisco de 
Paula Bucareli y Ursúa, en 1766, comprendió la 
importância estratégica que tenia la isla en la 
lucha con los portugueses por el domínio dei 
Plata y de los rios interiores y estableció en ella 
fuerzas militares, asi como en otros lugares de 
la banda oriental dei rio, dejando a su sucesor 
don Juan José de Vértlz y Salcedo, en su Memó¬ 
ria, una serie de reflexiones sobre la importância 
de estas fortificaciones. 


MARTIN GARCIA 
SIRVE COMO PRISION 


Luego dei golpe de Estado que culminó con la 
disolución de la Junta Conservadora, el 7 de 
noviembre de 1811, el Triunvirato, compuesto 
por Paso, Sarratea y Chiclana, adoptó una serie 
de decisiones para hacer frente a la dlficil si- 
tuación interna y externa. Entre las más impor¬ 
tantes se encontraron la reorganización y disci¬ 
plina de la milicia. “Mientras el gobierno hallá- 
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base en manos de la Junta Orande concedié* 
ronse numerosos despachos militares. No pocos 
funcionários gozaron de prebendas y dei uso dei 
uniforme. Era un arraigado mal que se remon- 
taba a la época de las Invasiones. Muchos cívi¬ 
cos, merced a la revolución se habian conver¬ 
tido en oficiales en servicio activo y se mostraban 
reaclos a las reglamentaciones”, opina Juan 
Cánter. Claro es que no debemos olvidar que en 
esos momentos no había oficiales de carrera al 
servicio de la revolución y que muchos de aque- 
llos, un tanto indisciplinados soldados, habian 
prestado o estaban prestando importantes servi¬ 
dos a la causa. El gobierno tomó severas medi¬ 
das con respecto a la disciplina de los soldados 
dentro y fuera de los cuarteles; introdujo re¬ 
formas que llegaron hasta la separación dei 
mando de muchos militares; se redujeron a la 
mltad los sueldos de los oficiales, sargentos y 
cabos sobrantes en los regimientos reorganiza¬ 
dos; se creó el Estado mayor y se suprimieron 
las asambleas militares; etc. Pero todo esto po¬ 
dia provocar peligrosas reacclones. En conse- 
cuencia dispuso câmbios de mandos y reformas 
de las plantas de algunos regimientos. Ante la 
ausência de Saavedra, nombra coronel dei Re- 
gimlento N*? 1 de Patrícios a Manuel Belgrano 
y sargento mayor a Ignacio Perdrlel. Estableció 
que los Regimientos 1 y 2 se unirían en un solo 
cuerpo con la numeración de 1, al igual que los 
regimientos 3 y 4 se unificarían con la numera¬ 
ción de 2 de Patrícios bajo el mando de Ortlz 
de Ocampo. 

Belgrano adoptó una serie de medidas que 
implicaron la restrlcción de ciertas prerrogati¬ 
vas y preferencias; la más resistida, quizá, el 
corte de trenza, la característica coleta que era 
el signo distintivo de este regimlento, el más 
admirado por haber tenldo destacadísima actua- 
ción en la defensa de Buenos Aires en 1807 y 
decisiva intervención en la asonada dei l^* de 
enero de 1809 y en la Revolución de Mayo. Ade- 
más el desplazamiento de su vlejo y querido Jefe 
desterrado en San Juan por orden dei Triunvi¬ 
rato, producía a los patrícios un profundo dolor. 

En la noche dei 6 de diciembre de 1811 estalló 
el motin. El cuerpo desobedeció a sus Jefes y 
además echó a la oficlalidad dei Cuartel de las 


lá ISLA 
IBmiCA 

Tempoialldadcs que se encontraba ublcado donde 
habia estado el Colégio San Carlos y donde hoy 
está el Colégio Nacional Buenos Aires, Al no te- 
ner el apoyo de los otros cuerpos, los amotinados 
se encerraron en su cuartel y emplazaron arti- 
llería en Ias bocacalles inmedlatas. El gobierno 
les Intlmó rendición por medio de una proclama, 
pero se mantuvlcron irreductlbles y no hubo sú¬ 
plicas, promesas o amenazas que valieran. Sus 
exigências no se llmltaron a pedir la sustitución 
de Belgrano y la anulactón de la orden de cor- 
tarse las trenzaa, sino que llegaron a solicitar 
el cambio dei gobierno, con el regreso de Saave¬ 
dra y Joaquín Campana y los diputados provin¬ 
cianos. Rondeau comandó las fuerzas de repre- 
sión integradas precisamente por la oficlalidad 
y tropa dei mlsmo regimlento que no se había 
plegado al motin. La lucha, a pesar de su corta 
duraclón, qulnce minutos, dejó el luctuoso saldo 
de cincuenta bajas, lo que da una idea de lo 
encarnlzada que fue. El gobierno actuó severa¬ 
mente, publicando un manlf lesto, dlriglendo una 
"Proclama a las tropas” y dictando una fulmi¬ 
nante sentencia de muerte para once sargentos, 
cabos y soldados. Un cabo tuvo la suerte de bur¬ 
laria porque conslguló fugarse. Se recargaron 
seis aftos de servicio a los sargentos y cabos de 
la compafiía de fusileros que permanecieron en el 
cuartel hasta que se Iniclaron las hostilidades 
y se condenó a un distli^uido, con grado de 
alférez, y a vários sargentos, cabos y soldados a 
prislón en la isla Martin Oarcia. Esta ultima 
pena es la que nos Interesa ahora, a pesar de 
que hubo otras más, porque Inicia la tradiclón 
de la isla como lugar de aislamiento y reclusión, 
en este caso para unos oscuros soldados, que ini¬ 
claron también la tradiclón de los planteamien- 
tos castrenses pero más adelante para persona- 
Jes importantes. 



Visto de la isla desde el canal dei sur en 1839 según Adolfo D'Hastriel de RiVeroy. 


TODO ES HISTORIA N9 56 


MARTIN GARCIA, BASE REALISTA 

En esas primeras etapas de la Revolución, la 
ílota naval realista, con base en Montevideo, era 
duena dei estuário dei Rio de la Plata y se ense- 
fioreaba en los rios Faraná y Uruguay sln nin- 
gún tipo de oposición. Montevideo, sitiada por 
tierra, era abastecida gradas a las naves que 
llegaban de Espana, pero sobre todo por las Incur- 
slones que hacian sus naves en las zonas ribere- 
nas, saqueando las estancias, llevándose el ga- 
nado que era de vital importância para la 
allmentactón de la cludad sitiada. Pero no sólo 
Montevideo era lugar de preparación y punto de 
partida de las expediciones; también lo era la 
isla Martin Oarcía, que habia caido en poder de 
los realistas. En ella solia depositarse parte dei 
ganado obtenido en las correrias, porque en los 
alrededores de Montevideo quedaba poco lugar 
en poder de los defensores. 

Los realistas no tenian oposición en el rio desde 
que vencleran el 2 de marzo de 1811, frente a 
San Nicolás, a la primera escuadrilla naval que 
tuvo nuestro pais integrada por la goleta “Inven- 
cible” comandada por el maltês Juan Bautista 
Azopardo, el bergantín “25 de Mayo” al mando 
dei francês Hipólito Bouchard y la balandra 
“Americana” cuyo comandante íue Angel Hubac. 

La isla Martin Garcia fue testigo dei paso de 
nuestra primera fuerza naval y íue justamente 
frente a ella, de acuerdo a las órdenes recibidas, 
que su jefe Azopardo abrió el oficio dei gobierno 
que contenia las instrucciones que debían seguir. 
Estas conslstían en llegar a Corrientes, haciendo 
escala en Santa Fe, deblendo apresar a todo bu¬ 
que que procedlera de Montevideo. Con esto la 
Junta queria cortar las comunlcaclones entre 
esa ciudad y Asunción dei Paraguay. 

La fuerza naval espanola que la vencló habia 
salido de Montevideo por orden dei vlrrey Elio, 
a las órdenes dei brlllante marino capitán de 
fragata don Jacinto Romarate, con la misión de 
proteger el comercio fluvial y asegurar las comu¬ 
nlcaclones con el Paraguay. 

Pero, a pesar de su dominio naval, los espano- 
les de Montevideo ven empeorar su sltuación en 


los anos subsiguientes y la llegada de reíuerzos 
de Espana, que no son suficientes, lo único que 
consigue es alargar el plazo de caída de la clu¬ 
dad cercada. Las correrias se suceden a lo largo 
dei litoral fluvial y el 3 de noviembre de 1813 
zarpa de la base naval de Montevideo una expe- 
diclón mandada por Romarate, compuesta por 
4 barcos de guerra y 13 transportes con 700 sol¬ 
dados a cuyo frente va el coronel don Domingo 
Loaces. Su rumbo, hacia el poniente, preocupa 
a las autoridades de Buenos Aires que piensan 
que la escuadrilla enemiga se dirige hacia Punta 
Gorda y Ia Bajada de Entre Rios, que se encuen- 
tran defendidas por alguna artilleria. Pero la 
escuadrilla realista tiene otra misión distinta: 
obtener víveres con el fin de establecer un hos¬ 
pital en Martin Garcia para trasladar allí a la 
numerosa tropa enferma en Montevideo. Ademàs 
se deben recolectar caballos para organizar una 
fuerza de caballeria y con ella intentar romper 
el cerco de la ciudad, una vez que lleguen los 
últimos refuerzos que vienen de Espafía. La expe- 
dición obtuvo algunos caballos en Iblcuy y en la 
hacienda San Julián, pero fue rechazada violen¬ 
tamente en las inmediaciones de Landa por el 
coronel don Hilarlón de la Quintana que al mando 
de 233 hombres de a caballo obtuvo este êxito 
frente a 600 realistas desembarcados, hacléndo- 
les algunos prlsioneros. 

Cuando la expedlción volvió a Martin Garcia 
al mes sigulente, fue reforzada con 300 artilleros 
y un capitán de ingenieros enviado a levantar 
los planos de una bateria. Pero ante los aprestos 
navales que se hacian en Buenos Aires, reclbie- 
ron orden de Vigodet (a la sazón al frente dei 
gobierno de Montevideo), de no atacar La Co- 
lonía como estaba planeado, y regresar a su base 
en la ciudad sitiada dejando una pequena guar- 
niclón en Martin Garcia. 

No podemos dejar ese ano 1813 sin referimos 
a la primera acción militar que se lleva a cabo 
en la isla que nos ocupa y fue protagonizada, en 
lo que hoy llamaríamos una “acción de coman¬ 
dos”, por el teniente José Caparroz, natural de 
Espana, que habia abrazado la causa patriota 
luego de la Revolución de Mayo y que antes se 
habia destacado en la lucha contra los ingleses 


LA PEDRA DE MARTIN GARCIA 


Los virreyes dei Rio de la Plata, en su mayorla, 
se preocuparon por el aspecto ediliclo de la capital 
dei virretnato y es así como el vlrrey don NIcolés 
de Arredondo, que ejerció sus funciones entre di- 
clembre de 1789 y marzo de 1795, se propuso me- 
jorar las calles de Buenos Aires que en invierno, 
por efecto de las lluvias, se convertían en lodaza- 
les. En verano la tierra reseca hacia que la ciudad 
estuvierá constantemente envuelta en nubes de pol¬ 
vo; además, los baches ya extstian, no son una 
novedad de nuestros dias, y eran rellenados con 
basura y restos de animales muertos, por lo que 
se constitulan en focos infecciosos y lugares de 
reunlón de cuanio bicho daflino existiera. Debido a 
la carência de fondos, se impuso “a las lanchas dei 
rio el gravamen de traer piedra de la isla Martin 
Garcia, por turno y cada tanto, y a las carretilias a 
conducirla desde el desembarcadero hasta el lugar 
de la obra. AsI comenzó el empedrado de la Plaza 


Mayor." (Emílio Ravignani: “El Virretnato dei RIo de 
la Plata”). Los vecinos y el comercio vieron con 
satisfacción estos trabajos y reallzarun donaciones 
que permitieron el empedrado de la calie de las 
Torres actuat Rlvadavia. Arredondo también se pro¬ 
puso empedrar otras calles, sobre todo la que ser¬ 
via de ruta de entrada de los virreyes a la ciudad 
y que Iba de la Plaza Mayor al hospital de los Re¬ 
lermos. No pudo reailzarlo, pero lo cabe el honor de 
haber sido el iniciador dei empedrado en Buenos 
Aires. 

Debido a lo expuesto anteriormente podemos su- 
poner que la piedra utilizada en Buenos Aires 
era traída de Martin Garcia, el lugar más cercano 
y más accesible, porque entrahaba menos riesgos 
para los que se ocupaban de su extracción y tras¬ 
lado, además, de lo primero se encargaban los pe¬ 
nados de la isla. 
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en 1806 y 1807, al frente de un grupo de Dra- 
gones de la Patria. En un audaz golpe de mano 
que sorprendló completamente a las fuezas rea¬ 
listas que guardaban la isla, se apodero de ella 
el 7 de julio de 1813. Pero la posesión de la base 
no pudo mantenerse, porque al carecerse de es- 
cuadra que enfrentara a la realista, hubo que 
abandonaria, aunque llevándose todos los pertre- 
chos que pudieron para aumentar sus bagajes. 
El êxito, aunque fuera momentâneo, de esta 
acción, hizo que su realizador, Caparroz, fuera 
ascendido por el gobierno de Buenos Aires a ca- 
pltàn de Dragones de la Patria el 10 de julio 
de 1813. 


TOMA DE MARTIN GARCIA 
POR LA ESCUADRA DE BROWN 

Guando la escuadra realista partló de Monte¬ 
video, el 3 de noviembre de 1813, rumbo al rio 
Uruguay en busca de víveres y con el propósito 
de establecer un hospital y una base en Martin 
Garcia, en Buenos Aires se tuvo la certeza de 
que no podria terminarse con el dominlo naval 
de aquéllos mientrfis no se contase con una 
fuerza capaz de hacerles fente con probabilida¬ 



des de éxlto. La idea de formar una escuadra 
íue, según propias manifestaciones de Alvear en 
sus “Memórias”, de él y de Juan Larrea. Adem ás 
decldióse defender a la Isla “llave de los rios” y 
para esto se dlspuso que se allstaran algunos 
buques en Las Conchas y en la punta de San 
Fernando. Se recibió la noticia de que una nave 
realista habia llegado a la isla y Alvear convino 
con Larrea en enviar, lo antes posible, una nave 
para atacaria por sorpresa y desembarcar tropas 
en el lugar. En tres dias todo estuvo listo, cuando 
llegó la noticia de que la embarcaclón enemlga 
se habia retirado dei lúgar. 

A todo esto. la actividad en procura de la for- 
maclón de una fuerza naval respetable fue en 
aumento, destacándose, sobre todo, los esfuerzos 
realizados por el ministro de Hacienda Juan La- 


DONACION DE LA ISLA MARTIN GARCIA 


Durante las invasiones inglesas hubo derroche 
de valor y heroismo por parte de los habitantes de 
Buenos Aires y de sus airededores. Uno de esos 
esforzados vecinos fue don Antonio José dei Texo 
que se apresuró a alistarse a las Ordenes de Juan 
Martin de Pueyrredón cuando tuvo conoclmiento det 
desembarco de Liniers en el puerto de Las Con¬ 
chas. Pero no solamente puso su persona al servi¬ 
do de la causa, sino que donó 230 caballos que 
sírvieron para transportar la artillerla. LuchO en la 
primera fila y tuvo el privilegio de ser uno de los 
primeros en entrar a Buenos Aires el glorioso 12 
de agosto de 1806. Todos estos méritos le valie- 
ron una recomendación de Liniers, héroe de la Re¬ 
conquista, que para eito se remitió al lestimonio 
de sus principales jefes; Pueyrredón, Gutiérrez de 
la Concha y el capitán Arenas. El Cabildo de Bue¬ 
nos Aires le extendió un certificado en donde cons- 
taban sus importantes servidos y lo recomendada 
a Su Majestad. 

Pero don Antonio José dei Texo cayó en desgra- 
cla luego de la famosa asonada dei 1^ de enero 
de 1809 en la que participó en el bando perdldoso. 
El 5 de enero se le inició proceso ante la acusa- 
ción de Saavedra de haber conspirado contra la 
vida de! virroy Liniers. A pesar de la brlflante defen- 
sa que de él hizo el comandante dei Cuerpo de 
Gallegos, don Pedro Cerviflo, fue condenado por el 
Consejo de Guerra presidido por el Teniente Gene¬ 
ral de la Armada Real don Pascual Ruiz Huidobro. 
-‘a pasar a la Banda Oriental dei Rio de la Plata, 
con destino a Santo Domingo de Soriano, por cuatro 
ahos, a las õrdenes y bajo vigilância dei Coman¬ 
dante Militar de la localidad citada, qulen oportuna¬ 
mente debla informar a la superloridad de la con- 
ducta que observase el oficial Texo, aparte de que 
estaba privado de! uso de su empleo y sueldo.” 
(Florido, Pedro C.: La donación de la Isla Martin 
Garcia por Carlos IV.) 

La sentencia anterior fue declarada nula y sin 
valor el 9 de noviembre de 1810, por Supremo Con¬ 
sejo de Guerra en Espaóa a donde fue Texo a pre- 


sentar su caso con la anuência dei virrey Clsneros. 
Este fallo fue confirmado por el Consejo de Regên¬ 
cia, que además concedió a Texo el grado de Ta- 
niente Coronel de Milícias Urbanas. Evidentemente 
las cosas habian cambiado y los aires revolucio¬ 
nários dei Plata favorecieron la posíclón de! que 
ahora era considerado un fiel servidor de la Co- 
rona. A mediados de 1811 Texo Inició en Cádlz 
una serie de peticiones en las que solicitaba el 
empleq_de "factor real” en Buenos Aires, dos islas 
Mamadas de Martin Garcia y San Gabriel, que de- 
cia estaban enteramente abandonadas, además de 
terrenos en el Nancay, jurisdlcción de Gualeguay- 
chú, arroyo de la China y Gualeguay, etc. Expresa- 
ba que tenia pleno derecho a que se le otorgase lo 
solicitado por las sumas que habia Invertido en la 
reconquista de Buenos Aires. 

E! Consejo de Regencla no desoyó el pedido dei 
fie! súbdito de Su Majestad, pero tuvo la prudência 
que le faltó a éste al disponer que: "Ignorándose 
en ésta et valor y extensión de las tierras que se 
solicitan, digase al Virrey si son raalengas y cum- 
ple Texo con realizar la fábrica que se Indica, le 
sefiale aquella moderada porción que sea suficien¬ 
te para este establecimlento y remunerar en parte 
sus servidos, sin que por ello se le exija suma 
alguna." (Florido, Pedro C.; op. cit.) Por Real Or- 
den dei 11 de julio de 1811 se ccmunicaba esto al 
último virrey dei Rio de la Plata, don Francisco 
Javier de Elío, pero bien sabemos que su jurisdlc- 
ción era solamente sobre Montevideo en esos mo¬ 
mentos. Además no se sabe si esta Real Orden lle¬ 
gó alguna vez al Rfo de la Plata. En definitiva, no 
hubo la tal donación de la isla Martin Garcia por 
Carlos IV a Texo como lo demuestra todo lo ante- 
ríormente expresado. 

Pero sabemos que Texo termino sus dias en Bue¬ 
nos Aires, su ciudad natal, sin haber tomado po¬ 
sesión de las islas ni tierras solicitadas, porque 
las autoridades encargadas de otorgàrselas ya no 
tenían domínio sobre estos territórios. 
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rrea, que no sólo se ocupó de la adquísici6n de 
las naves, sino, más tarde también lo hizo de lo 
concernlente a las operaciones navales, teniendo 
muy poca intervención el ministro de Guerra y 
Marina, ex capitán de fragata de la Armada 
Real don Francisco Javier de Viana. Colaboro 
en la empresa, como capitalista, el comerciante 
estadounidense Guillermo Pio White y al pare¬ 
cer la labor de éste fue realmente importante, 
lo que se desprende de una carta que Larrea le 
escrlbió el 9 de abril de 1818. 

Uno de los problemas que se presentó en el 
equipamiento de Ia escuadra fue la carência de 
marinos criollos, pero esto se subsanó contra- 
trando hombres de los buques mercantes extran- 
jeros que estaban imposibilitados de ejercer su 
profesión por causa dei bloqueo que mantenia 
la flota espanola de los accesos a Buenos Aires. 
Los criollos de los que se echó mano fueron des¬ 
tinados al servido de la artilleria y a formar pe- 
lotones de Infantería de marina que fueron repar¬ 
tidos en los distintos buques. Más adelante, ya 
en oportunidad de los encuentros decisivos, el 
íefe de la escuadra la reforzó con tropas dei ejér- 
cito. La mayoria de los extranjeros eran irlan¬ 
deses y norteamericanos y entre los capitanes 



Bernardrno RiVadavia.- inauguró la condrción de 
presidio paro Martirr Gorda. 


criollos mencionaremos a Francisco Segraí, San¬ 
tiago Hemández y Pablo Zufriategui. Jefe de la 
escuadra fue designado el marino irlandês Gui- 
lle»mo Brown, al cual se le confirló el grado de 
teniente coronel por decreto dei !<• de marzo 
de 1814. Este hombre no era nuevo en Buenos 
Aires; ya hacía tiempo que se encontraba en 
ella y tembién había sufrido perjuicios económi¬ 
cos debido al bloqueo realista. 

En ia manana dei 8 de marzo de 1814, aban- 
donaban Buenos Aires con rumbo a la Colonia, 
las naves "ÍTércules’’, fragata de 36 cânones que 
enarbolaba la insignia dei jefe de la escuadra 
y era comandada por el capitán Elias Smith, la 
corbeta “Céfiro”, mandada por el capitán San¬ 
tiago King, con 18 cânones, y el bergantín 
“Nancy” dei capitán Ricardo Leech, con 15 câno¬ 
nes. En la tarde dei dia 10 de marzo se les unie- 
ron las goletas “Juliet” y “Fortuna”, de 17 y 15 
cânones respectivamente, cuyos capitanes eran 
Benjamin Franklin Seaver y Pablo Zufriategui; 
el falucho “San Luis” de 5 cânones, mandado por 
Juan Handel y la balandra “Carmen”, también 
con 5 cânones, al mando de Pedro Samuel Spiro. 
Evidentemente no era Una gran escuadra, pero 
provocaba más respeto al enemigo que la prl- 
mera escuadrilia de Azopardo. 

Inmediatamente el jefe de la escuadra dio 
orden de dirlgirse a Martin Garcia donde se en¬ 
contraba una parte importante de la flota de 
MJontevideo mandada, nada menos, que por el 
vizcaino Jacinto Romarate, marino de gran capa- 
cidad, conocedor dei rio y de valor indiscutible. 
De él dirá Brown en sus Memórias “que en todos 
süs combates jamás tropezó con un hombre más 
bravo”. Pero Romarate, que contaba con gente 
más experimentada y de carrera, con un pro¬ 
fundo conocimiento dei Rio de la Plata en el que 
actuaban desde hacía tres anos, tenia menor nú¬ 
mero de naves: los bergantines “Belén”, en el 
que izaba su insignia, y “Aranzazú”, la sumaca 
"Gálvez”, las canoneras "Reina Luisa” y “Perla", 
las balandras “Marciana” y “Americana” y dos 
embarcaciones menores, la “San Ramón” y la 
lancha corsaria dei navio “Salvador”. Como en 
ias inmediaciones habia algunas naves pequenas 
de transporte o mercantes, Brown creyó que las 
naves enemigas eran trece. También las bocas 
de fuego con que contaban los espanoles eran 
menores en número: 35 más una batería en la 
isla. Pero Romarate súpo sacar ventaja de su 
estratégica posición y colocó sus naves en el ca¬ 
nal “AÉirtin Garcia”, el más navegable. La posi¬ 
ción de Romarate estaba sabiamente elegida, 
porque obligaba al enemigo a acercarse por el 
canal, de proa a su linea de buques acoderados. 
de modo que presentaban sus costados al ene¬ 
migo, y podian usar sobre él todos los cânones 
de una banda, mientras que aquél sólo podia 
utilizar en el avance sus cânones de proa. Era 
el “corte de la T”, famoso en táctica naval, pero 
con las ventajas de su inmobiiidad y la obliga- 
clón de aceptarlo por parte de Brown, si queria 
atacarlo, 

Otra ventaja aün más importante, era el lu¬ 
gar. Un canal estrecho que pasaba cerca de Ia 
costa de la isla y cercado de bancos y bajios que 
dificultaban la maniobra de las (grandes) naves 
de Brown. (Quartaruolo, V. Mario y Destefani, 
Laurlo H.: “Campana naval de 1814 contra la 
escuadra realista de Montevideo”. Pág. 39.) 

A la caida de la tarde dei 10 de marzo de 1814. 
la escuadra patriota ancló a la vista de los cerros 
de San Juan. A la manana slgulente, poco des- 
pués dei amanecer, se dio orden de ataque para 
anticiparse a la posible llegada de una expedición 


Pàg. 15 


que se presumia se preparaba en Montevideo. La 
goleta “Jullet”, en la delantera por tener el me- 
jor piloto, inició el fuego contra los barcos ene- 
mlgos. Pero a poco de comenzada la acción la 
nave capitana, la "Hércules”, tuvo la desgracia 
de encallar en un banco de arena a la cscasa dis¬ 
tancia de un tiro de fusil dei enemigo y con la 
proa hacia él, lo que le impedia hacer uso de 
la mayor parte de sus bocas de fuego. Pero con los 
pocos cânones de que se pudo disponer comenzó 
un nutrido fuego y toda Ia dotación dio muestras 
de valor y sacrifício como lo reconoce su jefe. 
La angustiosa .situacíón se prolongo hasta la no- 
che. El fuego que caia sobre la nave varada era 
infernal y nadie en ella se podia sentir seguro, 
como lo comprueba la muerte dei valiente capl- 
tân Smith. y de algunos otros oflcSales. Al fuego 
de los barcos enemigos se sumó el de la bateria de 
tierra con una punteria digna dei mejor elogio. 
Mlentras tanto las tres naves menores patriotas 
intentaron amenazar la retaguardia enemiga 
internándose por el canal dei Infierno, pero Ro- 
marate que Intuyó el peligro mandó interceptar¬ 
ias con sus canoneras, desbaratando asi la ma- 
niobra. 

La noche puso fln momentáneamente a la lu- 
cha que hasta entonces se presentaba desfavo- 
rable para la escuadra atacante. Las cifras de 
bajas son elocuentes: Brown tuvo en su nave, 
solamente, 20 muertos y 23 heridos, contra cuatro 
muertos y slete heridos en los buques espanoles 
y tres heridos en tierra, 

Al amanecer dei día siguienté se reanudó el 
combate y recién a eso de la media manana pudo 
la “Hércules” zafar de su varadura y navegar 
aguas abajo, pero nuevamente encallá, aunque 
ya sin la Incomodidad de recibir el fuego ene¬ 
migo. Su estado era lamentable, "estaba acribl- 
llada por balas y metralla, tenía casi todos sus 
cabos cortados y había perdido sus anelas por el 
intenso fuego enemigo. En su costado bajo, y 
sobre la flotación. tenía 82 impactos de canón 
y hacia agua por muchos rumbos”. (Quarta- 
ruolo y Destefani: op. cit, pág. 41.) Pero esta 
vez la nave capitana habia tenido Ia ayuda de la 
pequena balandra “Carmen”, cuyo bravo jefe, 
el griego Spiro, había sido el único que concurrió 
a apoyarla, respondiendo asi a las exlgencias y 
ruegos de Brown que la noche antes habia visi¬ 
tado todas las nave.s de .su escuadra. infruetuo- 
samente. 

El júbilo en el campo realista era Indescrip- 
tible: Bomarate había mandado un parte a Mon¬ 
tevideo anunciando la victoria y otro tanto había 
hecho el comandante de la guarnlción de Mar¬ 
tin Garcia, el ex teniente dei Regimiento Fljo 
de Buenos Aires, don Jo.sé de Azcuénaga. 

Pero en el campo patriota no se pensaba que 
todo hubiera terminado. Se trabajaba febrilmente 
en la reparaelón de la “Hércules” y se habia 
despachado a la Colonla, a la goleta “Hope" 
(Esperanza) de propiedad de Brown, con la mU 
sión de solicitar ayuda para cubrir las vacantes 
dejadas por las bajas. Brown, mientras esperaba 
los refuerzos, mastlcaba su amargura, más que 
I?or la derrota por el comportamiento de la ma- 
yoria de sus capitanes, "... despüés de todas las 
senales que se hlcieron y mi ida personalmente 
en mi bote antes de las doce de la noche exigién- 
doles y rogándoles que nos prestaran auxilio, 
todo fue sin resultado; soplando el viento de 
tierra. ellos se mantuvieron barloventeando hacia 
y desde San Juan, de.sde una distancia de una 
legua y media durante todo el tiempo que duró 
el encuentro, lo cual fue la de que Ia Patria per- 
diera una oportiinidad de deshacerse de la fuerza 
total dei enemigo". 
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"la Escueto de Marinerla a Jerónimo Costa, 
Juan B. Thorne y a los 100 valientes que de- 
fendieron la isla dei ataque francês en 1838." 


Pero no todos íallaban al gran marlno. En la 
mafiana dei 12 de marzo Uegaban los refuerzos 
de La Colonia, al mando dei teniente Pedro 
Orona, que se había apresurado a enviarle el 
comandante militar don Vicente Lima. 

Entrada la noche dcl 13 de marzo, la escuadra 
patriota se acerco a la isla y sus barcos echaron 
anelas cerca de un lugar desguarnecido Uamado 
“Puerto dei Pescado”, sitio elegido por el jefe 
para efectuar un desembarco. El dia 14 fue de 
preparatlvo.s e impaciente espera, porque todos 
estaban ansiosos por lanzarse a la lucha. 

Pasadas las prlmeras horas de la madrugada, 
los hombres, que hablan pasado la noche prácti- 
camente en vela, reclben. como un alivio a su 
tensíón, la sehal de desembarco. Ocho lanchones 
transportaron hasta la isla a tas fuerzas agru¬ 
padas en dos cuerpos, la tropa a las ordenes dei 
teniente Orona y los fuslleros de marlna man¬ 
dados por el teniente primero Roberto Jones, se¬ 
gundo de la “Céfiro”. El desembarco de los, apro¬ 
ximadamente, 350 hombres, de los cuales, por lo 
menos, 280 eran crlollos, se llevó a cabo en 20 
minutos, tal cual lo expresa Brown. 

Los Dragones de la Patria. que Iban armado.s 
solamente de un sable sin valna y portaban cada 
uno un freno de caballo, se apoderaron, sin ruídos, 
de un corral con un centenar de caballos a los 
que les colocaron los frenos y esperaron que se 
completara el desembarco de la marinería. Esta 
fue recibida con fuego de fusileria por parte de 
algunos defensores de la isla, pero no tuvo Incon¬ 
venientes mayores para poner píe en tierra. Pero 
el verdadero problema comenzó cuancio tuvleron 
que empezar a escalar e! terreno que ascendia 
de.sde la irlaya hasta la altura en que .se encon- 



traba la bateria defendida por una lluvia de 
balas de sus defensores. En un determinado mo¬ 
mento los atacantes comenzaron a vacilar y a 
retroceder, pero en esos instantes críticos co- 
menzó a escucharse a un tambor y un pifano que 
ejecutaban algo muy preciado por los bravos 
irlandeses; "Saint Patrick’s Day in the Morning”. 
Como se advierte, el lirlco argumento de la ba- 
talla de Pozo de Vargas tuvo un antecedente allá 
por 1814, aunque con un alre musical de origen 
irlandês... Los espírltus se retemplaron y el valor 
volvió a los que aflojaban. comenzando un ataque 
más furioso que el anterior. También en esos pre¬ 
cisos momentos sonó un clarín y un alud de caba- 
llos y de hombres cayó sobre los defensores, mu- 
chos de los cuales abandonaron sus puestos. re- 
plegándose hacia las naves para embarcarse, y 
rindiéndose otros dejaron en poder de los patrio¬ 
tas la molesta bateria que con tanta sana babia 
hostlgado a Ia "Hércules”. Jones hizo izar la ban- 
dera azul y blanca que fue vista con satisfacción 
y orgullo desde las naves atacantes y fue la senal, 
para las defensoras, de que debian emprender la 
retirada. Algunos defensores de ta Isla consiguie- 
ron embarcarse y escapar, pero otros menos afor¬ 
tunados fueron muertos o tuvleron que rendirse 
a discreción. 

Los barcos realistas habian opuesto, esta vez. 
una débil resistência a la superior escuadra pa¬ 
triota y al estar decidido el combate en tierra 
comenzaron a moverse hacia el norte. Es intere- 
sante lo que senala Brown sobre esos instantes 
decisivos: "En esos momentos, la escuadra dei 
enemlgo no perdió un .solo minuto en virar fuera 
dei alcance de los cânones dei Monte, que ya 
estaban en posesión de las tropas, y debido a ese 
desorden que tiene lugar generalmente en tales 
ocasiones en que vino y bebidas espirituosas se 
han distribuído en abundancia, la artilleria no 
pudo ser traída lo bastante pronto para surtir 
algún efecto. Los habitantes, en cuanto oyeron 
los disparos, se embarcaron tal como lo hicieron 
las tropas dejando 56 hombres, en parte irreso- 
lutos, y otro tanto más mujeres y algunos ninos 
sin padres ni madres". 

Luego de la toma de la isla Brown envió a La- 
rrea una comunicación que consideramos Intere- 
sante transcrlbir en algunos de sus párrafos, por¬ 
que nos ayuda a conocer en su real dimensión 
a los hombres que intervinleron en esta gesta: 
"A fin de que llegue a conoclmlento de S. E, el 
Dlréctor Supremo, tengo la satisfacción de mani- 
festarle a usted que la isla Martin Garcia fue 
tomada por las fuerzas de mar y tierra a mi 
mando a ias 4,30 de la manana dei limes (15'. 
con la pérdida insignificante de tres hombres.., 
Al «Hércules» le fue imposlble acercarse, pero, a 
decír verdad los deniás buques rehusaron ha- 
cerlo. A este respecto debe (sic) declarar que e! 
proceder cobarde y negligente de los comandantes 
de la escuadra a excepción dei capitán griego 
Spiro, de la balandra, fue ei único obstáculo para 
que los buques enemigos no estén hoy en nues- 
tro poder... Es supérfluo insistir sobre este des- 
agradable particular, pero debe buscarse el reme- 
dlo para el futuro, el que consistirá en mandarme 
capitanes para el «Céflro», «Nancy», «Julieta*. 
goleta presa y èl falucho. A estos caballeros segu¬ 
ramente ya los habría depuesto antes de ahora. 
caso de tener con quien reemplazarlos ..." 

Por las comunicaciones dei brillante coman¬ 
dante en jefe de la escuadra sabemos que la 
acción de Martin Garcia, si bien obtuvo un sena- 
lado êxito al dejar a la escuadrilla de Romarate 
encerrada en el rio Uruguay y sin poder aprovi- 
sionarse. .sobre todo de municiones y pólvora, y 


Ia estratégica isla en poder de los patriotas, no se 
consiguieron todos los resultados que Brown dc- 
teaba, que eran apoderarse de la mayor cantidad 
de barcos enemigos para acrecentar su propio 
poderio o anlquilarlos completamente para que 
no representaran una latente amenaza. 

Esta heroica acción de Martin Garcia, primer 
triunfo naval argentino, fue el preludio de la 
posterior victoria en la batalla dei Buceo, luego 
de sitiar Montevideo por agua, en una acción 
que va desde el 15 al 17 de mayo de 1814 y que 
culmino con la rendición dei baluarte realista el 
23 de junio dei mlsmo ano, Romarate se rindló 
en Concepción dei Uruguay y una pequena divi- 
sión espanola, fondeada en Carmen de Patagones, 
también se entregó, al comandante dei "Agrea- 
ble” el capitán Baxter. 

MARTIN GARCIA ES 
NUEVAMENTE PRISiON 

Expugnada Montevideo, la isla deja de ser no¬ 
tícia por unos anos. Luego dei azaroso ano 20, 
la província de Buenos Aires comenzó a entrar 
en la normalidad durante el gobierno de Martin 
Rodríguez. Pero su ministro de Gobierno y Rela¬ 
ciones Exteriores llevó a fondo una política de 
formas en todos los órdenes de la vida de la pro¬ 
víncia, despertando las religiosas una gran resis¬ 
tência. 

En 1822, por inspiración dei ministro, se san¬ 
ciono la ley de Reforma General dei Orden Ecle¬ 
siástico, que establecia la abollción dei íuero 
eclesiástico, sometiendo a los sacerdotes, que de- 
bieran ser juzgados. a los jueces civiles; suprimió 
el dlezmo, que era un impiiesto que venía de la 
época de la dominaclón hispana para sostener 
el culto; las organizaclones escleslásticas debian 
rendir cuentas de sus bienes al Estado; se pro- 
hibió a los religiosos hacer votos antes de los 
veintlocho anos y se estableció el máximo y el 
mínimo de sacerdotes en cada convento que seria 
de 30 y 16 respectivamente; suprimió las órde¬ 
nes de los betlemitas, recoletos y mercedarios, 
pasando sus bienes al Estado; el convento de la 
Recoleta fue habilitado para cementerio y el Se¬ 
minário Conciliar transformado en Colégio Na¬ 
cional de Estúdios Eclesiásticos. 

Estas medidas, que levantaron gran revuelo en 
Ia muy religiosa sociedad de la época, contaron. 
sin embargo, con el concenso de prestigiosos sa¬ 
cerdotes, Gregorio Funes, Valentin Gómez y Diego 
E. 2;avaleta, pero encontraron gran oposición en¬ 
tre la mayoría de los clérigos, pudiendo citar 
entre los más enemigos a fray Cayetano Rodrí¬ 
guez y el pintoresco fraile-periodista Francisco 
de Paula Castaneda. 

Pero la oposición no sólo quedó librada a la 
polémica, sino que se formó un fuerte partido 
opositor, que encabezado por el doctor Gregorio 
Tagle, ex ministro dei Dlréctor Supremo Pueyrre- 
dón, intento llevar a cabo un movimiento revo¬ 
lucionário con la cooperación de los coroneies 
Rufino Bauzá y Pedro Viera. Delatados por el 
coronel Vldal, al cual Tagle habia intentado atraer 
a la causa, este último fue condenado, por un 
decreto dei 29 de agosto de 1822, a ser separado 
de la ciudad. Tagle no se dio por vencido y prepa¬ 
ro un nuevo movimiento que, con más elementos 
que el anterior, estalló en la noche dei 19 de 
marzo de 1823, en circunstancias en que ocupaba 
el gobierno el ministro Rivadavia, porque el titu¬ 
lar, general Martin Rodriguez, se hallaba en 
campana contra los índios. En ia madrugada dei 
20 de marzo, los revolucionários convergieron. 
desde las afueras hacia la plaza de la Victoria. 
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a los gritos de “jViva la religlónl jMueran los 
herejes!”. El gobierno, enteràdo de la intentona, 
ya estaba presto a desbarataria. Luego de encar- 
nizada lucha los rebeldes huyeron por las calles 
laterales y se dispuso su persecusión. El coronel 
Manuel Dorrego fue comisionado para apresar al 
Dr. Tagle, a cuya cabeza se le había puesto el 
precio de 2.000 pesos íuertes. Dorrego, en un ge- 
nero.so gesto que pone de relieve su hidalguía, le 
perraitió escapar a la Banda Orientai, a pesar de 
que anos antes, Tagle, como ministro de Pueyrre- 
dón, lo había condenado al destierro. 

Los otros implicados no tuvieron la misma 
suerte que Tagle. Enjuiciados sumariamente (y 
acá vemos nuevamente la dura mano de Rivada- 
via) fueron condenados a muerte José Miaria 
Urien, el capitán Benito Peralta y Francisco Gar¬ 
cia. José Palaclos, Fermín Niera y Benito Buvlo 
fueron condenados a ocho anos de prislón en Ia 
isla Martin Garcia. Hubo otras muchas condenas 
a prisión, a prestar servicio en el ejército o la 
marina y a destierro, pero lo que nos interesa cs 
ver que Miartin Garcia sirve nuevamente de pri¬ 
sión y, por rara coincidência, como cuando el 
“Motin de las trenzas”, siendo Eivadavla la figu¬ 
ra más representativa dei gobierno. Parece que 
don Bernardino se hubiera propuesto, a toda cos¬ 
ta, hacer que Ia isla, a la que otros darian horas 
gloriosas, fu era una cárcel militar o política. 

MARTIN GARCIA EN LA 
GUERRA CON EL BRASIL 


El Congreso pro-portugués, reunido en Monte- 



Bartolomi Mitre; "jGracias, senor de Maekav!" 
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video, en Julio de 1821, proclamo la incorporacioii 
oriental al reino unido de Portugal, Brasil y Al- 
garbe, con el nombre de Estado Cisplatino o Pro¬ 
víncia Cisplatina. El ministro de gobierno de 
Buenos Aires, Bernardino Rlvadavla, envíó más 
tarde una misíón ante el Império dei Brasil, que 
hãbia proclamado su índependencia de Portugal 
en septiembre de 1822. El enviado Valentín Gómez 
Uevó instrucciones preciseis: conseguir la devolu- 
ción de la Banda Oriental y estrechar las rela¬ 
ciones de amistad con el Império. El fracaso de 
las gestiones fue total pues el Brasil se negó a 
restituir el território. 

El 9 de mayo de 1824 fue jurada en Montevideo, 
por el Cabildo, la Constitución Brasllena, pero 
antes de un ano, en abril de 1825, se inició la 
gloriosa gesta de los “Treinta y tres orlentales”, 
que de triunfo en triunfo, culminó en la reunión 
dei Congreso de La Florida que proclamó la inde¬ 
pendência de la Provinda Oriental dei Império 
dei Brasil y decidió su incorporación a las Provin¬ 
das Unidas dei Rio de la Plata, designando a Ja- 
vler Gomensoro diputado ante el Congreso que se 
hallaba reunido en Buenos Aires. Esta asamblea, 
asumiendo la responsabilidad, reconocló la in¬ 
corporación y recibió en su seno al diputado. No 
se podia pretender que el Império aceptara esto 
mansamente y pronto se tuvo en Buenos Aires 
la noticia de que aquél habia decretado el esta¬ 
do de guerra en diciembre de 1826. Las Provín¬ 
cias Unidas respondleron haciendo lo proplo en 
enero de 1826. 

El estallido de la guerra sorprendió a nuestro 
país sin elementos para afrontar la lucha que se 
avecinaba y era seguro que los imperiales em- 
plearían su poderosa escuadra para bloquear el 
Rio de la Plata. El Brasil contaba con una pode¬ 
rosa armada que había heredado al romper los 
vínculos de unión con su metrópoli y según al- 
gmios historiadores, a las actividades de ella se 
debió la uniflcación y consolidación política dei 
nuevo Estado. Contaba, además, con la inesti- 
mable colaboración de marinos extranjeros, des- 
tacándose Lord Cochrane, marino britânico que 
tuvo destacada particlpación en las luchas con¬ 
tra la escuadra realista en el Pacifico cuando la 
campana al Perü dei general San Martin. 

Cuando comenzó el bloqueo dei Plata, Ia escua¬ 
dra brasilena utilizó como bases de operaciones a 
Montevideo, Colonia y las islãs Martin Garcia y 
Gorriti que fueron artiliadas para su defensa. 

El 22 de diciembre de 1825 la ílota brasilena 
se encontrataa frente a la ciudad de Buenos Aires 
y el vicealmirante Lobo ‘‘declaro en estado de 
bloqueo a todos los puertos y costas de la Repú¬ 
blica de Buenos Aires, así como también a los 
puertos que de ella dependieran en la margen 
oriental dei rio; y, según es fama, anadló que ni 
un pájaro cruzaria la línea dei bloqueo”. (C^illet- 
Bois, Teodoro: “La guerra con el Brasil. Las ope¬ 
raciones na vales”. En: Historia de la Nación Ar¬ 
gentina, vol. VII, 2da, edición. Ira, sección. Bue¬ 
nos Aires, El Ateneo, 1950. Pág. 2021. 

Hacia Martin Garcia saiió desde Montevideo, 
en los primeros dias de enero de 1826 , una expe- 
djçión brasilena compuesta de un centenar de 
•soldados y seis piezas de artillería. Poco después 




el jefe brasileno, estimando el alto valor estraté¬ 
gico de la isla y temiendo una ofensiva naval de 
los republicanos, la reforzó, como así también a 
la Colonia, con embarcaciones de menor calado 
de su ílota. 

A su vez, el gobierno de Buenos Aires recurrió, 
nuevamente, a Guillermo Brown, al que nombró 
almirante de la escuadra, con grado de coronel 
mayor. Pero esa escuadra no con taba más que 
còn dos bergantines, el “Belgrano” y el “Balcar- 
ce”, a los que luego se agregaron once lanchas 
armadas con un canón y 45 hombres. Juan Bau- 
tista Azopardo, vuelto a nuestra tierra luego de 
permanecer cautivo largos anos en Espana, fue 
nombrado segundo jefe. Otra medida importante 
fue la ley autorizando el corso y renunciando el 
gobierno a toda participación en el reparto de las 
presas. Se adquirieron cuatro barcos mercantes y 
se los artilló, incorporándolos a la flamante y, si 
se quiere, romântica flota republicana, como fra¬ 
gata “25 de Mayo”, bergantines "Congreso Nacio¬ 
nal” y “República Argentina” y goleta “Sarandi”. 
Nuevamente se recurrió a extranjeros, en su ma- 
yoría, para la marinería y a aigien tinos para las 
tropas. 

El 9 de febrero de 1826, la pequena escuadra de 
Brown sostuvo un cafioneo que duró unas pocas 
horas con la flota bloqueadora, causãndole algu- 
nos danos importantes, pero, otra vez como en 
Martin Garcia en 1814, el almirante se queja de 
sus capitanes a los cuales acusa de haberlo deja- 
dO solo, cargo que no fue probado por un Consejo 
de Guerra. Para mantener la disciplina y la auto- 
ridad dei jefe, fueron separados dos de los capi¬ 
tanes, Azopardo y Martin José Warnes. Este com¬ 
bate sirvió, además, para alejar a los bloqueadores 
de la vista de la ciudad, retirándose éstos a una 
línea a la altura de Banco Chico, más allá de la 
Ensenada. 

El 26 de febrero Brown, tratando de asestar un 
audaz golpe a, los imperialistas, atacó la Colonia 
que era defendida por el bergantin “Real Pedro” 
y cuatro goletas, además de las baterias de la 
costa. En esta acción se destacaron, por su valor y 
arrojo, Leonardo Rosales y Tomás Espora, pero 
resulto un fracaso porque no se pudo tomar ni 
las naves, ni la plaza enemlga, costando el ataque 
200 bajas entre muertos, heridos y prisioneros. 
Pero desde el punto de vista de los hechos pos¬ 
teriores, tuvo Importantes consecuencias, pues los 
brasilenos alejaron aún más la línea de bloqueo, 
despejándose asi las comunlcaciones entre ambas 
orlllas y, además, trasladaron la guamición que 
mantenian en la estratégica Martin Garcia para 
reforzar la de Colonia. El almirante Lobo ordeno 
al Jefe de la escuadrilla de Martin Garcia, que 
se dírigiese en ayuda de la Colonia, al saber de 
los apuros que había pasado ésta. Consideraba 
que de perdérsela, de nada serviria conservar la 
isla. Los brasilenos clavaron la artilleria pesada 
y abandonaron la isla luego de desmantelaria, 
partiendo hacia Colonia. 

Nuestro almirante primero y los brasilenos 
después, reputaron un error de Lobo el abandono 
de la isla, aunque nuestro gobierno incurrió lue¬ 
go en el mismo error de descuidaria durante 
meses, 

Poco a poco la escuadra republicana fue adqui- 
riendo más contianza y realizo audaces incursio- 
nes por el estuário dei Plata, apoderándose de 
algimas embarcaciones imperiales y canoneándose, 
en el mismo puerto de Montevideo, con la pode¬ 
rosa fragata “Emperatriz”. Ante todos estos he¬ 
chos. el desacreditado almirante Lobo fue reem- 
piazado por el marino português de igual gradua- 
cjon Rodrigo Pinto Guedes, que no fue más bri- 


llaute que su antecesor. Míentras tanto, los ar- 
geaiinos aprovecharon la reorganización de Ia 
flota brasilena, para reacondicionar la propla y 
retirar de la isla Martin Garcia los cânones deja- 
dos por el enemigo. Cuatro de ellos reforzaron la 
artilleria de la “25 de Mayo” y uno fue incorpo¬ 
rado a la goleta “Pepa” que dejó de ser barco 
hospital para tncorporarse a la lucha activa. 

Luego vlnieron los combates de Los Pozos y 
Quilmes donde nuestros marinos volvieron a rea¬ 
lizar verdaderas proezas ante un enemigo mucho 
más íuerte. Luego de una incursión por las costas 
brasilenas, Brown se enteró en Buenos Aires de 
que una flotilla eneraiga, al mando dei capitán 
de fragata Jacinto Sena Pereyra, se había inter¬ 
nado en el rio Uruguay con el propósito de entor¬ 
pecer las comunlcaciones de Alvear y desembarcar 
tropas en la Banda Oriental; además habia cap¬ 
turado a una goleta argentina. El jefe argentino 
se Internó en el Uruguay con su fuerza y sostuvo 
un canoneo con el enemigo en la boca dei Rio 
Negro, llegando a la conclusión de que aquél se 
encontrabã bien atrincherado, resolviendo en 
consecuencla esperar a que se viera obligado a 
descender y esperarlo en una angostura bien for¬ 
tificada. Pero Sena Pereyra hizo Io contrario y 
remontó el rio hasta el arroyo de la China y a 
esto se vlno a sumar que el jefe de la escuadra 
brasilena ènvió una fuerte división al mando dei 
capitán Mariath para auxiliar a aquél. Brown, que 
corria el peligro de verse encerrado entre dos 
fuegos, decidió fortificar la isla Martin Garcia, 
confiando los importantes trabajos a Ia direcclón 
de Tomás Espora, uno de los pocos jefes en quie- 
nes confiaba plenamente. Así este marino criollo 
se convirtió en el primer comandante de la Isla, 
que, además, fue reforzada con cien infantes que 
Ilegaron de Buenos Aires al mando dei capitán 
Juan Apóstol Miartínez, que más tarde reemplazó 
a Espora como comandante de la isla. 

Hoy queda todavia en el extremo SSE de la 
isla, la bateria “Buenos Aires”, que se cree sea la 
ex batería “Constitución” armada por Espora en 
1827. 

Cuando la división de Mariath se presentó 
frente a Martin Garcia el 17 de enero, la corbeta 
“Maceió” tuvo la mala suerte de encallar en uno 
de los traicíoneros bancos, el Santa Ana, que ro- 
dean a la isla. Su situación se tornó comprome¬ 
tida, pero las otras naves aciidieron rápidamente 
y la ajaidaron a zafar, pudiendo pasar al canal 
principal. Un factor importante en su favor fue 
que esto ocurrió al anochecer, cuando la oscurldatí 
hada, prácticamente, imposlble un ataque de 
Brown. Pero éste se produjo al amanecer dei dia 
18, siendo centro de él, la "Macelo” y la goleta 
“2 de Dezembre”. La reciedumbre dei ataque sor- 
prendló a los brasilenos, pero Mariath se defendió 
tenazmepte disparando andanadas de “bala cuá- 
druple” a quemarropa y desbaratando los inten¬ 
tos dé abordaje de los hombres dei irlandês. Los 
otros barcos brasilenos no pudieron acudir a tiem- 
po por series contrario el viento, y cuando lo con- 
siguieron, Brown, astutamente, se alejó con in- 
tenciones de atraerlos rio afuera. Como su ma- 
nlobra no obtuvo el resultado previsto, pues los 
enemigos no lo siguieron, optó por retornar a la 
lucha que duró una hora más y luego decidió 
regresar a Martin Garcia, para reponer energias 
y municiones. A su vez las naves brasilenas se 
retiraron, también, a prudencial distancia, por¬ 
que quedaron en bastante malas condiciones. 

Brown iba consiguiendo lo que se proponia. que 
la escuadra bloqueadora no pudiera prestar ayu¬ 
da a Sena Perep-a, intenciones que se vieron 
reforzadas seis dias más tarde cuando fue abor- 
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dada y capturada, por dos lanchas argentinas, a 
dos léguas de Martin Garcia, la goleta brasllena 
“San José Americano”, que llevaba pólvora y pro- 
visiones a la escuadrilla que se encontraba en el 
rio Uruguay. Además de toda la tripulación, que 
fue hecha prisionera, se encontraron mil pesos, 
que podian haber sido repartidos entre los que 
llevaron a cabo la hazana, pero, nuestros bravos 
luchadores prefirieron donarlos al gobierno como 
contribución a una colecta que se hacía para 
alistar marineros. Como vemos, la estratégica 
posición de Martin Garcia era aprovechada con 
habilidad por el jefe de nuestra escuadra. 

A princípios dei mes siguiente quedó lista la 
instalación de la bateria “Constitución” y enton- 
ces Brown, con sus espaldas cubiertas, zarpo rum- 
bo al rio Uruguay para enfrentar a Sena Pereyra. 
Marieth, a su vez, avanzó hacia Martin Garcia 
con el propósito de forzar el paso por el canal dei 
Infierno y tomar a Brown entre dos íuegos. Los 
defensores de la isla, que apenas eran 80 hombres, 
pensaron angustiados que se produciria un desem¬ 
barco y sumado a su escaso número contaban 
con la des venta Ja, para la defensa, de las obras 
dei fuerte inconclusas. Pero, en esas dramáticas 
circunstancias, la Providencia concurrló en ayuda 
de los defensores. La goleta destacada en prlmer 
término por los imperiales, varó en el canal y 
desde tierra comenzaron a canonearla con un 
canón de a 9 cuyo fuego resulto insuficiente, en 
tanto los disparos de la goleta y de las otras na¬ 
ves que acudieron en su ayuda llegaban al otro 
lado de la isla. Cuando la nave consiguió zafar, 
no interitó continuar adelante, retrocedló a unirse 
con su escuadrilla que trató más de forzar el paso, 
retlrándose al otro dia hacia Colonla. Los brasi- 
lenos ya tenían suficiente. [Martin Glarcía habia 
çumplido \ma vez más su misión! 

“'Aventado el peligro dei encierro, la escuadra 
de Brown obtuvo un triunfo resonante ante la de 
Sena Pereyra en el combate llevado a cabo, entre 
el 8 y el 9 de febrero. frente a la isla dei Juncai, 
capturándole once naves y siendo destruídas por 
sus tripulantes tres que encallaron, logrando 
escapar, al internarse en el Delta, solamente dos. 

Desde ese momento la navegación interior que¬ 
dó despejada y Martin Garcia se convirtió para 
los brasilenos en un escollo infranqueable, pres¬ 
tando, a su vez, seguro refugio a las naves que in- 
tentaban forzar el bloqueo. Lo que molestó esto 
a los brasilenos lo veremos reflejado en las con- 
versaciones de paz. 

De regreso a Buenos Aires la ahora numerosa 
flota de Brown, sostuvo otro encuentro con los 
brasilenos en Quilmes, haciéndoles volar la goleta 
“2 de Dezembre”, cargada de municiones y 
pólvora. 

La recepción que tuvieron en Buenos Aires los 
vencedores fue apoteótica y la multitud desen¬ 
gancho los caballos dei coche de Brown condu- 
cléndolo a pulso hasta la casa dei héroe. 

Pero la situación interna dei pais era desíavo- 
rable para el gobierno dei presidente Rivadavia 
que se vio envuelto en problemas con las provín¬ 
cias, que no acataban sus ordenes y le eran hos- 
tlles. Para enfrentarla.s decidió acabar de cual- 
quier fonna con la guerra que se sostenia contra 
el Império y a tal efecto envló al doctor Manuel 
José Garcia a Rio de Janeiro con el propósito de 
lograr la tan ansiada paz, disponiendo de amplias 
facuitades para ello. Claro que no se contaba con 
que el eraperador habia prometido al Parlamento 
que no se abandonarian las armas mientras la 
província de Molitevideo no fuese reconoclda 
como parte integrante dei Império. 

Ante la firme posición dei monarca y sus ins- 
trucciones, amplias pero a la vez precisas, Garcia 
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Juan B. Thorne, "el sordo de Obligado", defen¬ 
sor de ía isla. 



Domingo F. Sormienfo: Argirópolis, una utopia 
incumplida. 



firmó una Convenclón Preliminar de Paz cuyo 
articulo 1 decía; “La República de las Províncias 
Unidas dei Rio de la Plata reconoce la indepen¬ 
dência e integridad dei império dei Brasil, y re¬ 
nuncia a todos los derechos que podria pretender 
al território de la Frovincia de Montevideo, 11a- 
mado hoy Cisplatina". En su articulo 3"? se esta- 
blecia que las Provindas Unidas retirarían sus 
fuerzas dei território cisplatino y en el 49 se dis- 
ponía: “La isla de Martin Garcia se pondrá en el 
statu quo ante belium, retirándose de ellas las 
baterías y pertrechos". Esta cláusula tuvo su ra- 
zón de ser, porque el império, además de la Ban¬ 
da Oriental, pretendia Martin Garcia como ga¬ 
rantia de paz y seguridad y también de esa forma 
se aseguraba el control de los rios, en desmedro 
de nuestro pais. Pero Garcia, que transo en la 
poseslón brasilena de la Banda Oriental, consi- 
guió, como una migaja de la transacción, sacar el 
artículo 49 que nos obligaba a dar garantias al 
Brasil. 

El Congreso reunido en Buenos Aires, con la 
asistencla dei gabinete en pleno, en reunión se¬ 
creta dei 25 de junio de 1827, tomó conocimiento 
de la Convenclón preliminar y dei mensaje dei 
presidente Rivadavla, en donde expresaba que 
Garcia habia traspasado y contravenido sus ins- 
trucciones y él, como presidente, “ha acordado y 
resuelve repelerla, como de hecho queda repelida”. 

Pero el escândalo provocado por ésta y por otras 
cuestiones de política interna, detenninaron la 
renuncia de Rivadavia a la Presidência de la 
República el 27 de junio de 1827. 

La guerra se fue reduciendo a encuentros ais- 
lados y a la acclón de los corsários, extranjeros, 
en su mayoria, al servicio de la República Argen¬ 
tina; la escuadra de Brown, cada vez más mer- 
mada en su poderio, fue perdiendo su radio de 
acción. Así llegamos a 1828, ano en que se firma 
Ia paz con el Brasil que determina la indepen¬ 
dência de la Banda Oriental, tanto dei Brasil co¬ 
mo de la Argentina. Al realizarse el canje final 
de ratiflcaciones en Montevideo, uno de los dele¬ 
gados argentinos fue ei almirante Guiliermo 
Brown, héroe Indiscutido de la guerra naval. 

Del desarme de Martin Garcia no se hablaba 
más en esta Convenclón de Paz. 


MARTIN GARCIA Y 
LOS FRANCESES 

Han pasado ahora casi diez anos. Oobierna 
Rosas en Buenos Aires, conduclendo las relacio¬ 
nes exteriores de la Confederación Argentina. 
Empiezan a acumularse nutaarrones en el hori¬ 
zonte internacional y en los episodios que sobre- 
vengan, nuestra isla será escenario de gloriosos 
hechos de armas. Fara entonces, Martin Garcia 
tenia una pequena guarnición permanente y las 
mujeres que entonces rodeaban todo regimiento 
o ejército daban al âmbito isleno un aire de aldea 
muy particular. 

En Buenos Aires, un vicecónsul francês, Almé 
Roger. desata con sus imprudências un conflicto 
que seria largo y complejo. Ahorrando detalles 
al lector, digamos que Roger, a princípios de 1838. 
consiguió que la escuadra francesa estacionada 
en Rio de Janeiro apoyara sus pretensiones. La 
cuestión diplomática era ya un conflicto de he¬ 
cho. El almirante Leblanc envió su ultimátuni 
el 24 de marzo de 1838, pero en la respuesta, 
Arana le expresa que el gobierno al cual repre¬ 
senta no tiene ningún propó.sito ofensivo contra 
Francia, y que como él es un jefe militar al frente 
de una e.scuadra, no puede conferenciar con él 


en forma oficial sino privadamente. “Exigir so¬ 
bre la boca dei canón privilégios que sóio pue- 
den concederse por tratados, es a lo que este 
gobierno nunca se someterá”. 

Digna respuesta que los franceses no esperaban. 
El 28 de marzo, el almirante declaró bloqueados 
el puerto de Buenos Aires y todo el litoral dei 
Rio de la Plata perteneciente a la República Ar¬ 
gentina. El encargado de hacer efectlva ia me¬ 
dida fue el capitán Hipólito Daguenet con una 
flota compuesta por la fragata “Minerva”, las 
corbetas "Ariadne” y “Safo” y los bergantines 
“D’Assas”, “Sylphe” y "Cerf. 

Rosas tuvo ei respaldo de las provindas en su 
actitud de resistência, luego dei fracaso de la 
misión de Domingo Cullen para tratar de hallar 
alguna solución al conflicto que perjudicaba a 
las províncias dei litoral en su comercio. Una 
mediación dei ministro britânico Mandeville 
también fracasó. Ya en estos momentos los fran¬ 
ceses apoyaban a Rivera en su intento de derro¬ 
car al presidente constitucional dei üruguay y 
Jefe dei partido blanco, don Manuel Oribe. En¬ 
tonces los franceses y los riveristas decidíeron 
dar un golpe de mano muy importante para la 
navegación fluvial y para cortar las comunica- 
ciones por agua entre la sitiada Montevideo y 
Buenos Aires. El 10 de octubre una fuerza com¬ 
binada franco-oriental fondeó en el canal sur- 
oeste de la isla Martin Garcia, a tiro de fusil 
de ella. El capitán Daguenet, que se encontraba 
al frente de la expedición, intimó al teniente 
coronel Jerónimo Costa, comandante de la isla, 
para que la entregara en el término de una hora. 
Costa, antes de dar una respuesta, reunió a sus 
oficiaíes y los consulto al respecto. La situación 
era dramática, pero todos eran hombres de tem- 
ple y el sargento mayor Juan B. Thorne “declaró 
noblemente que aunque él no habia nacido en 
la República Argentina, estaba aoostumbrado a 
combatir con dignidad bajo este pabellón, y que 
combatir era el deber de los que defendían la 
isla”, 

Con estas palabras Costa contestó al portador 
dei ultimátum; “En contestación a la nota de) 
senor comandante sóio tengo que decirle que 
estoy dispuesto a sostener según es de mi deber 
el honor de la nación a que pertenezco.” (Sal- 
dias, Adolfo; "Los aliados contra Rosas”. En: 
Historia de la Confederación Argentina. Tomo 
IV. Buenos Aires, Ediciones Cenit, 1958. Pág. 108.) 

Las cartas estaban echadas y Daguenet ordeno 
el desembarco de una fuerza de 550 hombres, que 
habian sido transportados en la corbeta “Expe- 
dltive”, el bergantín “Bordelaise” y la gcleta 
“Ana”, todas francesas, y en cuatro goletas uru- 
guayas, "Eufrasia”, "Despacho”. “Loba” y “Es- 
trella dei Sur”, acompanadas por 23 lanchones. 
Los jefes de las fuerzas de desembarco eran los 
capitanes uruguayos Soriano y Susviela y aque- 
llas fueron protegidas en su acción por un nu¬ 
trido canoneo dirigido desde los barcos, especial¬ 
mente el “Bordelaise” que poseia diez cânones a 
granada explosiva Paixans, que causaban terri- 
bles destrozos en las defensas de la isla. La ar- 
tillería de Thorne respondió con bizarria, causando 
algún dano a los atacantes, pero al fin la redu- 
cida guarnición tuvo que replegarse dada la des- 
igualdad de fuerzas. Pero el valiente norteame- 
ricano Thorne no se arredró y pudo contener 
un rato más a los atacantes disparàndoles, a 
boca de jarro, las dos piezas de a 12 que aún 
le quedaban, mientras el teniente Molina díspa- 
raba las últimas balas de a 24. 

También los atacantes hicieron derroche de 
valor y luego de una hora y media de encarnizado 
combate, .se apoderarcn dei reducto tan heroíca- 

Pág. 21 



mente defendido, no sin antes dejar en el ca- 
mlno a cincuenta y cuatro hombres. La capitu- 
lación fue p^honrosa, después de haber agotado las 
municiones y de ser superada su guarnición en 
una proporción de 5 a 1. 

La medida dei heroico comportamiento de los 
defensores la da el hecho de que Daguenet no 
retuvo a los prisioneros, sino que los embarco 
hacia Buenos Aires, donde fueron recibidos como 
héroes por el pueblo. Y una cosa poco común, 
el jefe francês recomendo a su vencido en caba- 
lleresca nota dirigida a Rosas; "Al senor Gober- 
nador general de la República Argentina. En- 
cargado por senor comandante Letalanc, coman¬ 
dante en jefe de la estación dei Brasil y de los 
mares de la América dei Sur, de apoderarme de 
la isla Martin Garcia, con las fuerzas que habia 
puesto a mi disposición con este objeto, desem- 
pené el 11 de este mes esta misión. Ella me ha 
proporcionado la ocaslón de apreciar los talentos 
militares dei bravo teniente coronel D, Jerónimo 
Costa, gobernador de esta isla y de su animosa 
lealtad a su país. Esta opinión, tan francamente 
manifestada, ha sido también de los capitanes de 
las corbetas francesas Expeditive y Bordelaise, 
que han sido testigos de la increible actividad 
dei senor coronel Costa, y de las sabias dispo- 
sícíones tomadas por este Oficial superior para 
la defensa de Ia importante poslción que estaba 
encargado de conservar. 

Lleno de estimación por él, he creído que no 
podia darle una mejor prueba de los sentimien- 
tos que me ha inspirado, que manifestando a 
V. E, su hermosa conducta durante el ataque 
dirigido contra él, el 11 de este mes, por fuerzas 
bastantes superiores a las que él podia disponer. 

Soy con el más profundo respeto, senor gober¬ 
nador general, de V. E. su muy humilde y obe¬ 
diente servidor. 

El comandante dei bloqueo y jefe de la expe- 
dición sobre Martin Garcia, 

Hipólito Daguenet’’ 

Sobre ei bastión tomado se izó la bandera fran¬ 
cesa, siendo reemplazada poco después por la 
oriental y quedaron en él tropas francesas y ri- 
veristas para defender la posición. Los franceses 
anunciaron que aceptaron la ayuda de Rivera 
porque no tenian propósitos de conquista. 

Muchos emigrados argentinos, sobre todo los 
que se hallaban en Montevideo, Juan Cruz Va¬ 
rela, Lavalle, Chilavert, etc., repudiaron la acción 
de los franceses y se sintieron angustiados por la 
conquista de la isla. Pero también es cierto que 
pronto olvidarían esta angustia y que las vin- 
culaclones de la mayoria de ellos con Rivera, los 
llevaría. posteriormente, a la alianza con los que 
en esos momentos calificaban de agresores. En 
efecto, al alíarse Rivera y Berón de Astrada, go¬ 
bernador de Corrientes, contra Rosas, se adliirió 
a ellos la Comisión Argentina, cuyo presidente 
era Martin Rodríguez, secretario Florencio Va¬ 
rela, e integrantes dei cuerpo directivo Gabriel 
Ocampo, Félix Olazábal, Manuel Bonifácio Ga- 
llardo, Tomás Iriarte, Julián S. de Agüero, Va- 
lentin Alsina, Pedro J. Agrelo y Braulio Costa. 
Lograron, además, el apoyo decisivo de Juan La¬ 
valle, Martiniano Chilavert y más tarde dei ge¬ 
neral José M. Paz. 

El 24 de febrero de 1839, Fructuoso Rivera, ya 
presidente dei Uruguay, declaro la guerra a Rosas, 
siguléndole el 28 dei mismo mes Berón de Astrada 
y el 12 de marzo la Comisión Argentina. Los fran¬ 
ceses, cumpliendo con lo acordado, enviaron una 
flotilla al Paraná y levantaron el bloqueo a los 
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puertos de Corrientes. Se trató de sublevar el 
interior de la Confederación contra el restaura¬ 
dor, pero se fracasó, sumándose a elio las de¬ 
rrotas dei gobernador de Córdoba, Nolasco Ro- 
driguez, dei de Corrientes, Berón de Astrada y 
el fracaso de la conspiración de Maza. Lavalle, 
que preparaba su expedición, debía ser conducido 
por los barcos franceses, pero sus planes sufrían 
demora por la división que existia entre los emi¬ 
grados argentinos y Ias trabas puestas por Ri¬ 
vera, que secretamente negociaba la paz con 
Rosas. 

Lavalle apresuró los preparativos y el 2 de julio 
de 1839 se embarco en la goleta “Catalina” nim¬ 
bo a la isla Martin Garcia. Rivera dio ordenes 
de que la nave fuera interceptada por dos bu¬ 
ques de guerra orlentales y a su vez, el ministro 
de Guerra y Marina uruguayo, que era nada me¬ 
nos que el general Enrique Martínez, (ex mi¬ 
nistro durante el goblerno de Juan Ramón Bal- 
carce en la província de Buenos Aires y que luego 
se asiló en la Banda Oriental con los federales 
“lomos negros”) presentó una nota de protesta 
ante el almirante de la escuadra francesa. La¬ 
valle, no obstante, consiguió su propósito de lle- 
gar a Martin Garcia y Rosas, pensando que el 
viaje de aquél habia sido de acuerdo con Rivera 
y conòciendo la doblez de éste, cortó inmedia- 
tamente toda negociación de paz. 

Lavalle una vez en la isla, se dedico con ahínco 
a la preparación de su expedición, a pesar de 
que poco o nada recibía de Montevideo, donde 
don Frutos seguia poniendo trabas a los que que- 
rian embarcarse para unirse a la Legión Liber¬ 
tadora. nombre que se dio a las tropas existentes 
en la isla. Pero cuando fuerzas federales prove¬ 
nientes de Entre Rios comenzaron a hostilizar 
a los riveristas en pleno território oriental, el 
Fardejón, como se llamaba a Rivera, tuvo que 
entrar en negociaciones nuevamente con los emi¬ 
grados argentinos y envio armas y vestuários a 
las tropas de Lavalle. Sobre la preparación de 
este ejército dlce Gabriel Puente: “Los unitários 
apoyaron activam ente Ia empresa de su general 
y emplearon toda suerte de médios con el fin 
de lograr dinero; lo pidieron, hicieron suscrip- 
ciones, representaciones teatrales, etc., con una 
tenacidad increible, y le enviaron armas, ropas 
y alimentos.” El fervor puesto en la acción y la 
palabra por los enemlgos de Rosas era muy gran¬ 
de; Juan Bãutista Alberdl escribia lo siguiente 
sobre la isla donde se preparaba la expedición 
libertadora: “jMartin Garcia! Apenas conocido 
de los marinos de los rios, este nombre oscuro 
como tus rocas y tus aguas, representará en ade- 
lante una leyenda gloriosa, un monumento eterno 
de sublimes recuerdos. En los dias futuros de la 
patria, serás el símbolo que recordará los sacri¬ 
fícios más heroicos por la llbertad. óQuién te 
negará manana, el título sagrado de haber sido 
ia cuna de una revolución inmortal? El porve- 
nir se abre; la victoria está en marcha”. 

"El cielo lo ha dtspuesto asi; el único sitio 
argentino donde flamearon pabellones extranje- 
truo, pabellones extranjeros han flameado impu¬ 
nemente.., Extranjeros, si, pero hermanos en 
ideas, en libertad, en causa, porque la causa de 
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la libertad es universal, y todos los que por ella 
combaten sou hermanos. Feliz mil veces tú, que 
colocada en medio de las aguas dei gran rio, 
has podido amparar a los hijos dei Plata. pres- 
tarles un asilo, una niuralla contra la cual las 
insidlaj dei malvado son impotentes. Los argen¬ 
tinos tienen sus viejas glorias de la emancipa- 
ción, sus sítios hermosos que aún reflejan las 
grande batallas dei pasado, pero tú serás el sím¬ 
bolo de las glorias futuras.. 

iCuánta razón tenía Alberdl! Era el único sitio 
argentino donde flamearon pabellones extranje- 
ros, pero no por las “iníamlas dei monstruo”. 
sino por la prepotência de una nación acostum- 
brada a imponer su voluntad a los pequenos y 
débiles paises, y, también. por la complacência 
de algunos argentinos que ahora veían al agre- 
sor como hermano en ideas. Es por eso que a 
este hecho de la formación de la expediclón de 
Lavalle en la isla, poco se la recuerda. En cam¬ 
bio, la gloriosa defensa de Costa es siempre re¬ 
verenciada por los argentinos. 

Las fuerzas con que contaba Lavalle apenas 
llegaban a los trescientos hombres, pero confia- 
ba en que muchos más se le unirían al sur de 
la província de Buenos Aires hacia donde pen- 
saba dlrigirse en un principio, en barcos fran¬ 
ceses, porque las costas bonaerenses dei litoral 
fluvial estaban muy blen guardadas por las tro¬ 
pas dei gobierno. Pero los planes de) general su- 
frieron un cambio al enterarse de que las fuer¬ 
zas de Pascual Echagüe, gobernador de Entre 
Rios, habian pasado a la Banda Oriental. Re- 
solvió que seria más conveniente pasar a Entre 
Rios, a la que consideraba indefensa a! no estar 
Echagüe. 

El 2 de setiembre de 1839, la Legión Liberta¬ 
dora se embarco en Martin Garcia, con refuerzos 
provenientes de las islas dei Delta; es importante 
destacar, que estos islenos no fueron consultadas 
si querian o no engrosar el ejército de Lavalle; 
fueron reclutados compulsivamente, como lo se- 
rian luego muchos más en las províncias por las 
que irian pasando. La legión se componía de cin¬ 
co escuadrones: “Sagrado”, compuesto de jefes 


y oficiales, “Maza”, “Cullen”, “Libertad" y “Bue¬ 
nos Aires”, mandados respectivamente por Vega, 
Fueyrredón, Videla, Montozo, Baltar y Hornos. El 
jefe dei Estado Mayor era el coronel Martiniano 
Chllavert y los acompahaba una escolta de 
ochenta infantes al mando dei coronel Pedro 
José Diaz. El traslado a Entre Rios se efectuó 
en los buques franceses “Bordelaise”, "Expediti- 
ve", "Vigllant’’ y “Ana” y en algunas balandras 
con bandera oriental. La flotilla estaba coman¬ 
dada por el capltán francês Lalande de Calan. 

El mlsmo dia de la partida, el jefe de la ex- 
pedición firmó una proclama en su “cuartel ge¬ 
neral para Buenos Aires” llamando a las armas 
a todos los hombres, sln ninguna distinción, que 
quisieran luchar por la libertad. jCuántas espe- 
ranzas las de este romântico de nuestras luchas 
civiles! Martin Garcia era testlgo de su afán li¬ 
bertário y ahora le decia adíós para siempre, por¬ 
que ya nunca el valiente general volvería a pisar 
sus playas. El destino le deparaba un completo 
fracaso en la campana iniciada con tanto opti- 
mismo, la muerte, sln pena ni gloria, en un con¬ 
fuso episodio en Ia lejana Jujuy. 

Los acontecimientos fueron fortaleciendo la 
posición de Juan Manuel de Rosas y se fueron 
intensificando las tratativas para lograr un 
acuerdo entre la Confederación y los franceses. 
Eli 29 de octubre de 1840, por fin, luego de ar- 
duas negociaciones se firmó el tratado que puso 
fin a las hostilidades entre Francia y la Con¬ 
federación Argentina, Lo suscribieron el viceal- 
mírante barón Angel Reneé Armando de Mac- 
kau y el ministro de Relaciones Exteriores don 
Felipe Arana, a bordo dei buque parlamentarlo 
francês “Boulonnaise”. 

El articulo 2<? establecía la devolución de la 
isla Martin Garcia a las autoridades argentinas 
y el levantamiento dei bloqueo en el término de 
ocho dias luego de ratificado el tratado por el 
gobierno de Buenos Aires, siendo, además. de- 
vuelto todo el material de guerra de la isla, re- 
poniéndoselo como estaba antes de la lucha y 
devolviéndose, también, los buques de guerra 
capturados. Es importante este articulo, porque 
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vemos que los franceses tratan con nuestro go- 
bierno sobre la posesión de Martin Garcia, con 
total prescindencia de los derechos que puedan 
alegar los orientales, qulenes, por otra parte, tu- 
vieron que abandonar la isla sln que fueran es- 
cuchadas sus amargas quejas. 

Bartolomé Mitre, a la sazón en Montevideo, se 
oponía a que ese pedazo de território fuera res¬ 
tituído a su patria. Consideraba que debia que¬ 
dar en poder de los montevideanos, y escribió 
los sigulentes versos: 

“El pabellón de Austerlitz lucía en Martin Garcia 
y a su lado reluda dei Oriente el pabellón, 
y hoy por el suelo se ven, porque el inmundo tirano 
los arranco con su mano, gracias, Sr. de Mackau”. 

(Reportaje a José M. Rosa. En “Todo es His¬ 
toria”, N<? 50.) 

Sí, tiene razón Mitre; hay que agradecer al 
Sr. de Mackau y al “inmundo tirano”, porque 
si hubiera sido por él y todos los que se encon- 
traban refugiados en Montevideo, hoy la isla 
Mlartin Garcia no hubiera sido ya nuestra. 

GARIBALDI Y LA 
AGRESiON ANGLO-PRANCESA 

El italiano José Garibaldi es un figura am- 
pliamente conocida por su espiritu romântico y 
aventurero, que lo llevó, huyendo de su tierra 
por sus ideas liberales y antimonárqulcas. a re¬ 
correr remotos lugares dei mundo, el Rio de la 
Plata, el Brasil, los Estados Unidos y China, lu- 
chando al lado de los que pensaban como él. 

Pero aqui nos ocuparemos dei contacto que 
también él tuvo con la Isla Martin Garcia, en 
la época de las luchas de los unitários y los ri- 
veristas contra el dictador de Buenos Aires, don 
Juan Manuel de Rosas. 

Garibaldi ya babia estado en nuestra patria, 
en la província de Entre Rios. En 1838 pasó de 
Montevideo a Rio Grande dei Sur, luchando du¬ 
rante tres ahos en las fuerzas de ese Elstado bra- 
sileno que se habia rebelado contra el gobierno 
imperial. M!ás tarde, en 1841, regresó a la capital 
uruguaya, que era gobernada por el ladino cau- 
dillo Ftuctuoso Rivera. Para ganarse el sustento 
comenzó a trabajar como agente de comercio 
para continuar, luego, dando lecciones de ma¬ 
temática. Pero era difícil suponerlo largo tiempo 
en estas pacificas funciones al inquieto italiano. 
En sus “Memórias” nos dice: “La República 
Oriental me brindo muy pronto ocupación. Me 
fue oírecido, y acepté, el mando de la corbeta 
de guerra “Constitución” de dlez y ocho cânones”. 

Pronto Garibaldi tuvo su primera misión al 
mando de su nave. El gobierno montevideano le 
encomendó remontar el rio Paraná para llevar 
armas a la provinda de Corrientes y cooperar 
con ella en la guerra contra Rosas, puesto que 
su gobernador, el coronel don Pedro Ferré, se 
habia pronunciado contra el Encargado de las 
Relaciones Exteriores de la Confederación. La 
flotilla que deberia conducir estaba compuesta 
por la corbeta “Constitución”, el bergantín “Pe¬ 
reira”, con dos cânones giratórios, y la goleta 
transporte “Prócida”. Pero lo difícil dei viaje no 
consistia en el trayecto hasta la capital corren- 
tina, sino en que deberia enfrentar a la escua- 
dra de Buenos Aires, comandada, por el almi¬ 
rante Brown, que seguramente intentaria cor- 
tarle el paso. “La expedición, según Garibaldi, 
era sólo un pretexto para liquidar los últimos 
restos de la armada oriental, propósito que atri- 
buye al ministro de guerra Vidal, qulen reputaba 
inútiles sus servidos, además de costosos para 
el erário, por lo cual habia vendido casl todos 
los barcos «a predos vergonzosos».” (Villanueva, 
Amaro; "Garibaldi en Entre Rios”, pág. 98.) 

TODO ES HISTORIA NP 56 



El primer obstáculo que debió enfrentar la flo¬ 
tilla de Garibaldi. en ese mes de junio de 1842, 
fue la isla Martin Garcia, que vigilaba los pasos 
obligados para poder internarse en lo-s rio.s Pa¬ 
raná y Uruguay, La isla, por esa época, estaba 
defendida por una débU guamición compuesta 
por un oficial y unos pocos soldados, siendo ps- 
casa la resistência que hubiera podido oponer en 
caso de ser atacada. Garibaldi, no obstante, trató 
de pasarla lo más rápido posible, y para lograrlo 
hizo desplegar las velas. Su misión no era to¬ 
maria y el largo viaje redén habia comenzado, 
como para que le fueran a averiar alguna de sus 
naves. No bien estas estuvieron frente a la isla, 
las baterías costeras, a las ordenes dei coronel 
Francisco Crespo y Denis, veterano militar de la 
lucha por la Independencia en las expediciones 
al Alto Perú, Chile y Perú, y también de la guerra 
con el Brasil, abrieron íuego que fue respondido 
inmediatamente por los cânones de la flotilla, 
produciéndose un duelo que no por breve fue 
menos intenso. El comandante de la isla a.se- 
guró que se produjeron varias bajas en los bu- 
que.s orientales; el ministro de Guerra uruguayo, 
a su vez, declaro más tarde, que las baterías 
Islenas habían sido silenciadas luego de dos ho¬ 
ras de canoneo, y el “Brltish Packet”, periódico 
inglês que se editaba en Buenos Aires, en la cró¬ 
nica dei hecho dljo que las baterias no habian 
tenido bajas y que los barcos, aunque lograron 
pasar, habían sufrido averías en los cascos. Pero 
lo que importa, en definitiva, es que la flotilla 
consiguió su objetivo, que no era obtener un 
triunfo sino forzar el paso. 



La casa donde se afojó Yrigoyen en 1930.^32. 



Pero la fortuna jugó una mala pasada a los 
intrépidos marinos: a poco más de una legua de 
la isla varó la corbcta “Constitución", la mayor 
de las tres embarcaciones, quedando su qullla 
enterrada casi un metro en el lodo dei rio, La 
marea comenzó a bajar, justo en esos momentos, 
y la tarea de hacerla zaíar de su varadura se 
tornó más dlficll. Todo el mundo comenzó a 
trabajar febrilmente transportando a las otras 
embarcaciones todo lo pesado que había en ella, 
sobre todo los cânones, que fueron depositados 
en la “Prócída”. El aiba se acercaba y la nave 
no salia de su difícil situación. Desde Martin 
Garcia su guarnición seguia con interés y a la 
vez con impotência lo que ocurria, porque las 
naves se encontraban a una distancia superior 
al alcance de los cânones de la isla. De pronto, 
un grito de jübílo hizo que las miradas se diri- 
gieran hacia el lado opuesto al rio. jEn el ho¬ 
rizonte se divisaban las naves de Brown! Atraído 
por el ruido dei canoneo que se había producido, 
avanzaba en busca dei enemigo. Los gritos de 
los homtares de la isla, llevados por el viento, 
alertaron a los consternados marinos de Gari- 
baldi dei peligro que se cernia sobre ellos. 

“En tanto —refiere Garibaldi— el enemigo 
avanzaba soberbio, a nuestra vista y entre las 
aclamaciones de la tropa de la isla, segurísimo 
de la victoria con sus siete fuertes barcos de 
guerra, mientras nosotros sólo teníamos uno y 
débil, por ánadldura". 

“Mi carácter no es propicio a la desesperación 
“declara Garibaldi, al referlrse a aquellos mo¬ 
mentos de angustioso dramatismo—. No me he 
desesperado nunca. Dejo que la sagacidad de los 
otros se figure mi estado." (Villanueva, Amaro; 
op. clt., págs, 99-100) 

Pero la suerte no había abandonado dei todo 
al italiano y su gente. De improviso todo se equi¬ 
libro, porque la nave capitana de la escuadra 
de Buenos Aires, el bergantin "Belgrano", varó 
también. en uno de los traicioneros bancos de 


arena, junto a la isla Martin Garcia, cuando se 
encontra ba a dos tiros de cahón de sus adver¬ 
sários. Otra vez esos bancos ie volvían a jugar 
una mala pasada a Brown, como en 1814. 

Toda la escuadra se detuvo, entonces. para 
tratar de ayudar al "Belgrano” y esto dio tlempo 
para que la “Constitución", luego de reanudados 
los trabajos, pudiera zafar y trasbordado su ba- 
gaje se encontrara armada, nuevamente, para 
repeler cualquier ataque que pudiera producirse. 
Evidentemente, de haber seguido ei resto de la 
escuadra portena, dejando por el momento ai 
“Belgrano”, podia haber obtenido e! triunfo por¬ 
que el enemigo no se encontraba en condiciones 
de defenderse. 

Pero la suerte todavia no había terminado de 
brindar su ayuda a los que hasta un rato antes 
parecían dejados de su mano. Una espesísima 
nlebla se extendíó sobre el rio, a medida que 
el sol ascendia en el firmamento, protegiendo 
de vista dei enemigo a Ias tres naves orien- 
tales, que con viento favorable se dirigleron, a 
toda vela, a la desembocadura dei rio Paraná 
para continuar su viaje a Corrientes. 

Una estratagema de Garibaldi, antes de ini¬ 
ciar su viaje, le permltió enganar luego al_ astuto 
almirante Brown. En Montevideo contrato sola- 
mente prácticos para la navegación dei rio Uru- 
guay y E^own, enterado de esto por espias, su- 
puso que los perseguidos debian haberse inter¬ 
nado en aquel rio y hacia él se dirigió con su 
escuadra, permitiendo que la flotilla oriental si- 
guiera por el Paraná. 

El resto dei viaje no es tema de nuestro tra- 
bajo, pero es Interesante consignar que el ir¬ 
landês no cejaria en su empeno de destruir al 
enemigo, y lo persiguió dàndole alcance en el 
lugar ribereno liam ado Costa Brava, al norte dei 
departamento de ha. Paz en Entre Rios, trabán- 
dose en encarnizado combate que duró los dias 
16 y 17 de junio, síendo totalmente destruída la 
flotilla oriental por el enemigo y por Garibaldi. 



Vrigoyen subiendo a la planehado dei buque que lo Hevoría a Martin Garcia por segunda vex. 
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que no yuiso dcjar caer nada en poder dei ene- 
migo. El valiente italiano pudo llegar por tierra 
a la localidad de Esquina, en Corrientes, con unos 
pocos hombres; luego, atravesando la provinda 
ilegó a las márgenes dei Uruguay y pasó al Salto, 
regresando más tarde a Montevideo, punto de 
partida de su frustrada aventura. 

Fero Garibaldi no había terminado sus andan- 
zas en nuestro território. En 1845 volvió a él, al 
frente de una flotilla compuesta de quince bar- 
CO.S, algunos apresados a la flota argentina, y 
armada, con grandes gastos, por los ingleses y 
los franceses, cuyas naves combinadas estaban 
bloqueando el puerto de Buenos Aires. El minis¬ 
tro mediador designado por Gran Bretana, Wi¬ 
lliams Gore Ouseley, invirtió 1500 libras en equi¬ 
par diez embarcaciones. La mayor de las naves 
era el bergantin “Cagancha’' y la menor una 
ballenera. Las fuerzas de desembarco estaban 
compuestas por alrededor de mil hombres, la ma- 
yoría de ellos pertenecientes a la Leglón Italiana. 

La misión que tenia que cumplir el aventurero 
italiano consistia en remontar el rio Uruguay 
hasta la población de Salto, con el fin de levan¬ 
tar a la campana contra Urquiza y Oribe, 

La flotilla montevideana tomó ta Colonia, a 



fines de agosto de 1845, y luego se dirigió hacia 
la estratégica isla Martin Garcia, a la cual re- 
Eolviõ tomar para que no le cortara una eventual 
retirada. Se presentó ante la isla el 5 de setiembre 
de 1845 e intimó rendíclón al comandante don 
Pedro Rodriguez, quien se dirigió al jefe de la 
escuadrilla manifestándole que no habiendo re- 
cibido orden de su gobierno para abandonar la 
isla. sólo podia ceder a la violência de la mayor 
fuerza, con las protestas dei caso. Garibaldi le 
hlzo notar la superioridad de sus fuerzas, com- 
prometiéndose a respetarlo y a dejarlo en liber- 
tad de retirarse con la tropa que lo acompahaba, 
donde le conviniera. 

Rodriguez sollcltó ser trasladado a Buenos Aires 
en uno de los buques extranjeros, y a ese efecto 
se embarco en el buque inglês de guerra “Dol- 


SARMIENTO Y MARTIN GARCIA 


Es el ado 1850 uno de los de mayor producción 
literaria dei sanjuanino Domingo Fauslino Sarmíento, 
que en esos momentos se hallaba exilado en Chile 
Terminó la preparación dei segundo tomo de sus "Via¬ 
jes” y publicó, además de vários follelos, “Recuerdos 
de Provincia" y "Argirópolis". Precisamente es esta 
úilíma la que nos ínteresa por su relación con la isla. 
matéria de este trabajo. 

Argirópolis significa "ciudad dei Plala" y en esta 
obra, que muchos consideran utópica, Sarmienlo pre¬ 
tende constituir !os Estados Unidos dei Rio de la Pla¬ 
la, formando una Confederación con la República Ar¬ 
gentina, la República dei Paraguay y la República 
Oriental dei Uruguay. 

Es una de las obras más serenas de Sarmíento y 
díce al respecto Alberto Palcos: "En la prosa comba¬ 
tiva dei autor . este libro constituye una excepción. Las 
más árduas cuestiones, que en la vispera le arranca- 
ban acentos durisimos, están tratados con mucha se- 
renldad e inspiracíón sumamente optímista. No ataca 
a nadie. El mismo Rosas es citado con respeto." 

Sarmíento, quizá tratando de influir en Urquiza. dei 
que hace un elogio en el prefacio de su libro, le en- 
vió un cajón con ejemplares de él, por intermédio dei 
célebre naturalista francês Amadeo Jacobo Bonpland. 
Dicho sea de paso. este destacado hombre de ciên¬ 
cia estuvo en Martin Garcia en algunas de las nume¬ 
rosas excursiones que realizo por el Delia dei Para¬ 
ná y sus alrededores entre 1817 y 1320. Sarmíento 
más tarde se quejó dei desinterés qiis mostró ei cau- 
dillo entrerriano por su obra, diciendo; "Nunca me di- 
jo nada de Argirópolis, de los que recibió un cajón. 
ni de la Crónica, ni de escrito ninguno mio." Entran¬ 
do ya de lleno en "Argirópolis", vemos que hace un 
análisis de los antecedentes de la unidad argentina y 
de la situación económica de! interior dei pais, dando 
algunas soluciones, como por ejçmplo. la libre navega- 
ción de los rios. 


En el capítulo lil de su obra, Sarmíento trata so¬ 
bre la capital de los Estados Unidos dei Rfo de la 
Plata V senala como hecho notable en la historia de 
la República y de la Confederación Argentina el que 
nunca se ha reconocido una capital y hace una rá¬ 
pida reserla de la posición de los federales en este 
sentido, contrários a la capitalizaoión de Buenos Ai¬ 
res. At relerirse al lugar donde debe reunirse el Con- 
greso que deberá deliberar y arreglar las diferencias 
existentes entre Buenos Aires, Montevideo y el Para¬ 
guay y también entre los bandos en pugna en los dis¬ 
tintos territórios, considera que ésle no puede hacerlo 
en Buenos Aires por la influencia de Rosas y que "el 
local para la reunión dei congreso general ha de estar 
de tal manera situado, con tales garantias resguarda¬ 
do, que todas las opiniones se hallen en completa li- 
bertad, todos los intereses respetados y todas ias sus¬ 
ceptibilidades puestas a cubierto de cualquier viso de 
humitiación.. . Afortunadamente el local existe, y es 
célebre ya en la historia de las colonias espafiolas por 
la reunión de los diputados de las coronas de EspaPia 
y Portugal, para transigir por medio de convênios aml- 
gables prolongadas cuestiones de limites y poner, co¬ 
mo al presente, término a guerras desoladoras... 
Hablamos de la isla de Martin Garcia, situada en la 
confluência de los grandes rios, y cuya posesión in- 
teresa igualmente a Buenos Aires, a Montevideo, al 
Paraguay, a Santa Fe, Entre Rios y Corrientes, cuyo 
comercio está subordinado al trânsito bajo las forta¬ 
lezas de esta isla. Ocupándola el congreso, la ocupa- 
rán al mismo tiempo todas las provindas. Iodas las 
ciudades interesadas, todos los Estados confederados... 
y siendo !a cuestión principal, por no decir la difi- 
cultad más seria, que en todos los países y en todos 
los tíempos ha ofrecido !a unión de diversos Estados 
o províncias en una federación, la ciudad capital que 
deje a cada una de las parles contrastantes en toda 
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Alvear Y su esposa, Regina Pacini, en enero de 
?933, en Martin Garcia. 


phln”. Con él fueron los once soldados de la 
escasa guarnición. 

Garibaldi, luego de dejar una guarnición en la 
Isla, remonto el rio Uruguay hacia su objetivo 
principal. 

Nuevamente Martin Garcia habia caido en po¬ 
der de los agresores de nuestra nación, y para 
comprender su importância, veamos lo que opi- 
naba Mr. Williams Brent, Encargado de Negoclos 
de los Estados Unidas en Buenos Aires. 

Dlce John Cady en su obra “La intervención 
extranjera en el Eio de la Plata”: “Informo a 
su goblerno que toda la Confederación Argentina 
estaba por quedar sometida al desgobierno bri¬ 
tânico. En manos de Inglaterra, Martin Garcia 
podia llegar a ser más importante que Gibraltar, 
el Cabo de Buena Esperanza o Hong-Kong. Alli 
podia exilar.se a los Cartistas y anti-unionlstas 
irlandeses. Martin Garcia podia dominar los 
mercados de la cuenca dei Plata y, peor aún que 
todo esto, asegurar para Inglaterra la posesión 
de un pais productor de algodón, igual, sino su¬ 
perior a 1o.s Estados Unidos. Agregaba que si las 
potências Intervencionistas llegaban a obtener 
consesiones comerciales dei Paraguay y de la 
Provinda de Corrientes en compensación por la 


libertad a que por este sistema aspiran, todo nuestro 
estúdio, dirigido por la más severa Imparcialldad, de- 
be consagrarse a examinar si la Isla de Martin Garcia, 
colocada hoy por circunstancias fuera de la influencia 
de los goblernos argentinos, puede servir de capital 
permanente de la posible Unión, y si por su colocadón 
geográfica es el centro administrativo, económico y 
comercial, forzoso, Indjspensable. para asegurar la re- 
ciprocidad de ventajas que los Estados Confederados 
deben prometerse de su unión." 

Sarmiento se explaya sobre las ventajas que la isla 
proporcionaria a los Estados que formarlan Unión, las 
ventajas que tiene para ta Instalación de un centro 
urbano con todo lo que poseen las grandes cíudades 
dei mundo y hasta hace una enumeracíón de las ins- 
titucíones que tendrian su asiento en ella. La Imagina- 
ción det sanjuanino vuela con faciltdad y rapidez, de¬ 
mostrando en forma simple y convincente la viabiltdad 
de su proyecto. Pero se quedó corto en sus cálculos; 
hoy Martin Garcia no alcanzarla para contener a la 
mitad de los edifícios necesarios para la administra- 
ción de un Estado. 

Y. como es costumbre en él. no puede perder la 
oportunidad de minimizar nuestras costumbres y nues¬ 
tra idiosincracia y agigantar la de tos norteamericanos, 
aunque en lo que sigue solamente dlce una sarta de 
disparates; "Volvlendo a las ventajas que aseguraría 
a los Estados dei Plata la creaclón en aquella isla de 
una ciudad capital, apuntaremos una que para nos- 
otros al menos es de una trascendencla incalcula- 
ble. Tal es la influencia que ejerceria sobre los hábi¬ 
tos nacionales esta socledad echada en el agua, si es 
posible decirlo, y rodeada necesariamenie de todos 
los médios de poder que da la civillzación. A nadie se 
ocuitan los defectos que nos ha Inculcado el género 
de vida llevado en el continente, el rancho, el caba- 
llo, la falta de utensílios, como la facilidad de suplir- 
los por medios atrasados. jQué câmbios en las ideas 
y en las costumbres! )Si en lugar de caballos fuese 
necesarios boles para pasearse los jóvenes; si en vez 
de domar potros, el pueblo tuviese alli que someter 


con el remo olas alborotadas; si en lugar de paja y 
tierra para Improvisarse una cabafta, se viese obtigado 
a cortar a escuadra el granito! El pueblo, educado en 
esta escuela, seria una pepinera de navegantes intré¬ 
pidos, de industriales laboriosos, de hombres desen- 
vueltos y familiarizados con lodos los usos y medios 
de acción que hacen a los norteamericanos tan supe¬ 
riores a los pueblos de la América dei Sud." 

Pero dejemos los sueftos de Sarmiento y vayamos 
a su paso por esa pequerta porclón de territorlo ar¬ 
gentino que tuvo et privilegio de que aquél lo consi¬ 
derara de utilidad. En 1B51, luego dei pronunciamien- 
to de Urquiza contra Rosas y de ta rendición de Ori- 
be, Sarmiento decidló ír a ver al entrerriano para ofre- 
cerle sus servidos y se embarcó en Montevideo tum- 
bo a Entre Rios. Sobre este viaje nos dlce Manuel 
Gálvez: "Le emociona navegar por el Plata hacia el 
Uruguay. Con su anteojo busca la Isla de Martin Gar¬ 
cia, "mi Utopia" como acerladamente la Itama. Pen¬ 
sar que va a ofrecer sus servidos a Urquiza, a quien 
—dlce— “enderezaba desde Chile, en 1850, ml plega- 
ria de Argirópolisl" Impresiónale la anchura y la ma- 
jestad dei Plata (por primera vez lo navega). Martin 
Garcia, a la que saluda de paso, ie parece muy artís¬ 
tica y acompasada, y bien simétricas las bocas dei 
Paraná y dei Uruguay, que inierrumpen la cerca In- 
mensa que flguran los árboles de las islãs. Y lo ve to¬ 
do como «trazado a grandes pinceladas, en la escala 
de DIos, e! único artista que pinta telas dei tamailo 
de la naturaleza visible al ojo»". 

A su regreso de Entre Rios, luego de estar seis 
dias en Gualeguaychú, tiene la satisfacdón, ai tocar 
el barco en Martin Garcia, de bajar a tierra y asi pi¬ 
sar el suelo de la capital de su confederación ideal. 
La recorrió a caballo, admirándola y asegurándose 
de su aplílud para todas las posibilidades que él te 
atribuyó. Antes de marcharse llevó a la prácíica otra 
de sus costumbres, dejar una inscrlpción que seftala- 
ra su paso por ta isla y en un pehasco estampó: 
■'1850-Argirópolis-1851-Saímiento." La Isla le pertene- 
cia, era su dueho espiritual. 
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garantia de Ja independencia de ambos estados 
—lo que parecia estar dentro de sus propósitos- 
siempre tendrían pretextos para intervenir.. 

Claro que, fueron mayores los temores de Mr. 
Brent, que la realldad de los hechos. Pero no 
pensemos que era la suya una idea descabellada; 
todo podia haber sucedido como él letnia de no 
haber encontrado los agresores la firme oposición 
dei Encargado de las Relaciones Exteriores de la 
Confederación y de un pueblo dispuesto a de¬ 
fender su honor hasta las últimas consecuencias. 

El 24 de noviembre de 1849 se firmo la Con- 
vención que puso fin al entredicho entre Gran 
Bretana y la Confederación Argentina. Por e! 
Reino Unido la hizo el experimentado diplomá¬ 
tico Henry Southern y por la Argentina el ve¬ 
terano ministro de Relaciones Exteriores don Fe¬ 
lipe Arana. En la parte que nos interesa se es- 
tablece que los britânicos evacuarán la Isla Mar¬ 
tin Garcia, devolverán las naves y armamentos 
capturados y saludarán el pabeUón argentino, 
además de reconocer, categoricamente, la sobe¬ 
rania argentina de los rios. ESto y las demás 
estipulaciones se cumplieron sin inconvenientes 
y el 24 de febrero dei ano siguiente evacuaron 
la histórica isla. Libre, una vez más, de ocupantes 
extranjeros. 

EI 31 de agosto de 1850 se firmó el tratado de 
paz con Francla. Por ésta lo hizo el almirante 
Lepredour y por nuestro país el ministro Arana. 
Pero este tratado, que en una de sus partes tam- 
blén establecia Ia devolución, por parte de los 
franceses, de la isla Martin Garcia, nunca obtuvo 
la formal aprobación por parte de la Asamblea 
francesa, que fue posponiendo su estúdio, hasta 
que la caída de Rosas en 1852 lo hizo innecesario. 

MARTIN GARCIA ENTRE 

BUENOS AIRES Y LA CONFEDERACIÓN 

En Caseros concluye Ia hegemonia de Rosas. 
Pero la estrella ascendente de Urquiza no va a 
significar Ia paz. Y otra vez Martin Garcia jugará 
un papel fundamental entre las luchas civiles 
que Buenos Aires y la Confederación han de li¬ 
brar en esos anos. 

Omitamos el desarrollo dei enfrentaroiento 
entre la Confederación y la província que se 
segregara ei 11 de setiembre de 1852. Poco des- 
pués se desatan las hostilidades entre ambas en¬ 
tidades. 

Buenos Aires mandó una expedición a Entre 
Rios compuesta de 1.400 hombres a! mando de 
los generales Manuel Hornos y Juan Madariaga, 
embarcados en una escuadrilla a cuyo frente es- 
taba el capitán Antonio Somellera. Luego de va¬ 
rias acciones en tierra, la invasión fracasó to¬ 
talmente, debiendo huir Hornos a Corrientes y 
Madariaga tuvo que bajar, con Ias fuerzas que 
le quedaron, por el rio Uruguay, desembarcando 
las tropas correntinas en Martin Garcia. Con 
respecto a esta isla diremos que, el 1^ de marzo 
de 1852, el ministro de Relaciones Exteriores dei 
gobierno provisorio de Urquiza, doctor Luis J. de 
Ia Pena, se dirigió al de la República Oriental 
dei Uruguay solicitando la devolución de la isla. 
Le informaba que entre el 10 y el 15 de marzo 
partiría de Buenos Aires una fuerza para tomar 
posesión de la Isla y esperaba que ei gobierno 
orintal dispusiese lo conveniente para que no 
exístieran dificultades en este acto. 

El ministro uruguayo contestó que las fuerzas 
argentinas no tendrian dificultades al tomar po- 
sesión de la isla. pero ei gobierno oriental se re- 
servaba los derechos que pudiera tener sobre ella. 
Fuerza.s argentinas al mando dei coronel de ma- 
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rina don Francisco Segui la ocuparon, sin in¬ 
convenientes, el 17 de marzo. 

Desde Martin Garcia envió Juan Madariaga un 
oficio al gobierno de Buenos Aires comunicándole 
el resultado de la expedición y culpándolo dei 
fracaso de ésta al jeíe de la escuadrilla, capitán 
Somellera. 

El IV de diciembre de 1852, se sublevó contra 
el gobierno de Buenos Aires el general Hilário 
Lagos y puso sitio a la ciudad. Todo se presentaba 
en forma desfavorable para los portenos. Alsina. 
creyendo en la revolución se hacía contra su per- 
sona, renunció, tomando posesión dei gobierno 
con facultades extraordinárias el general Pinto, 
Presidente de la Sala de Representantes. Pero 
el sitio continuó. sumándose a él el general Ur- 



Frente de la casa donde estava defenido Juan 
D. Perón, en octubre de 1945. 


qulza con sus fuerzas. Los hombres que guarda- 
ban a Martin Garcia, al tener conocimiento de 
estos hechos, se plegaron al gobierno de la Con¬ 
federación y éste decidió artillar ia isla para ha- 
cer frente a un eventual ataque de la escuadra 
de Buenos Aires. 

La actividad bélica se traslado de la tierra al 
agua y en los primeros meses dei ano 1853 se 
produjeron algunos encuentros parciales entre 
naves portehas y confederadas, siendo la suerte 
favorable a los últimos. En uno de ellos, llevado 
a cabo muy cerca de Martin Garcia, el vapor 
“Correo”, de los nacionales. capitaneado por 
Luis Cabassa, (al que se llamaba “el manco geno- 
vés” por ser natural de Lori, Génova, y haber 
perdido un brazo en el ataque a naves de Ia 
escuadra con que Garibaldl dominaba el rio 
Uruguay en 1846). capturo al bergantín “Maipú" 
de Buenos Aires. Con los triunfos conseguidos, 
los barcos de !a Confederación pasaron a dominar 
eJ estuário dei Plata. 

Buenos Aires vio el peligro que significaba que 
su rival dominara el rio y pudiera bloquear su 
puerto, completando así el sitio de la ciudad. Se 
derúdió formar una riiieva escuadrilla para impe- 




dir que se concretase lo que todos temian. Varlos 
veleros fueron apresuradamente armados y se los 
puso al mando dei marino polaco Floriano Zu- 
rowsky. La escuadrilla portena estuvo compuesta 
por el bergantín insígnia "Enigma", ei pailebot 
“9 de Julio”, el bergantín “Santa Clara”, la goleta 
"Chacabuco" o “Carmen", el lugre “11 de Sep- 
tlembre” y el bergantín goleta “Idayo". Inmedia- 
tamente íue enviada bacia la tsla Martin Garcia 
pero cometló la imprudência de fondear en el 
canal de acceso, a la altura de los cerros de San 
Juan. En el amanecer dei dia 18 de abril de 1853, 
cuando se dlsponia a zarpar, fue atacada por la 
escuadra coníederal, que comandada por el esta- 
dounidense John Halsted Coe, estaba integrada 
por los vapores “Correo". "Merced" y “Constitu- 
ción”, al frente de los cuales se encontraban 
Mariano Cordero, Bartolomé Cordero y Santiago 
Mfturlce, y el bergantín “Maipú” capitaneado 
por José Maria Cordero. 

A pesar de que el "Maipú” venía a remolque 
dei "Correo”, el factor sorpresa fue decisivo y 
luego de tres horas de confuso combate, en que 
hubo derroehe de coraje por ambas partes, las 
naves portenas “Enigma” y "11 de Septiembre” 
se rindieron con sus comandantes y más de 200 
hombres. Zurowsky se salvó de caer en manos 
dei enemlgo porque transbordó a tiempo a otro 
barco con el que luego se retiró a Buenos Aires. 
La "Santa Clara” libró un duelo de artilleria con 
el vapor “Merced”, al que intentó abordarlo con 
el propósito de contrarrestar su superloridad com¬ 
bativa, pero no lo consíguió, aunque, a pesar de 
ello, en el parte que elevo Zurowsky a las autori¬ 
dades portenas elogló al comandante de aquella 
nave, el genoyés José Mlurature. futuro jefe de la 
escuadra, y a su primer tenlente Pedro Piaggio. 
La. escuadra de Buenos Aires tuvo sesenta taajas, 
entre ellas el comandante de la "Chacabuco”. 
Pittaluga y dos oficiales. Por su parte la escuadra 
confederai sólo tuvo treinta y qiiedó duena de la 
situación, confirmando el temor de los portenos 
de que bloquearan su puerto. 

Esta acclón de Martin Garcia es el primer com¬ 
bate mixto de nuestras luchas navales, pues en 
él se enfrentaron vapores contra veleros, que¬ 
dando demostrada la superiodidad de los pri- 
meros. 

Pero el júbilo de esta victoria, que parecia ser 
el preludio dei triunfo definitivo sobre Buenos 
Aires y la Imposición a ésta de la Constitución 
sancionada en Santa Fe, se trocó en decepción 
cuando, el 22 de junio, varias naves nacionales 
entraron a Balizas interiores para entregarse a 
las autoridades de Buenos Aires. Esta defección 
de la escuadra, como d ice Caillet-Bois, hecho sin 
precedentes en nuestra historia naval se tramó 
en Montevideo y se llevó a cabo a pesar de la 
oposición de los hermanos Cordero, Lasserre y 
Maurice. Estos trabajos dieron su resultado con 
el jefe de la escuadra nacional, el norteamericano 
Coe "quien .se plegó a las solicitaciones dei agente 
porteno Carlos Calvo, y recibió, en premlo de su 
traición. 26.000 onzas de oro, de manos de Juan 
B. Pena. quien, según se asegura, eíectuó el pago 
volviendo la cara a! traidor y estiró hacia atrás 
Ia mano con que senalaba el dinero colocado 
sobre la mesa diclendo: "Tome eso: yo no sé 
nada de esta operación". (“La Traición se iia- 
maba Coe”, por Jorge Larroca en "Todo es His¬ 
toria" N9 4.1 

Pero esta defección no fue la única. También 
desertaron los coroneles Laureano Diaz y Eugênio 
Bustos, que entregaron a Buenos Aires las fuer- 
zas a su mando con que la sitiaban, 

Urqulza. ante esta situación, ofreció reconocer 


al gobernador y a la Legislatura de Buenos Aires 
y la integridad territorial de la província, si se 
íe permitia retirarse. La mediación llevada a 
cabo por los representantes de Gran Bretaha, 
Francia y Estados Unidos tuvo êxito y el gobierno 
porteno aceptó esas bases. El jefe entrcrriano, 
antes de retirarse, flrnió con esas tres i)otenclas 
un tratado, en San José de Flores, que establecia 
Ia libre navegación de los rios Paraná y Uruguay. 
A este tratado Buenos Aires no podia oponerse, 
ahora que era la dominadora de las aguas, a que 
esas tres naciones llegaran con sus barcos a los 
puertos de la Confederacíón y comerciasen con 
ellos. 

En 1859 se reinlciaron Ias hostilidades entre la 
Confederacíón y el Estado de Buenos Aires, lle- 
gando Urqúiza a la conclusión de que solamente 
por la fuerza podria relntegrarse a la provinda 
disidente al resto de sus hermanas, El presidente 
de la Nación, que contaba con un poderoso ejér- 
clto de cerca de 16.000 hombres, carecia de una 
escuadra desde la defección de Coe. Hizo comprar 
y armar buques en Rio de Janeiro y en Monte¬ 
video, a pesar de las protestas de Buenos Aires 
por lo que consideraba una infracción a la neu- 
tralldad. Este Estado, que en 1854 habia tomado 
posesión de la isla Martin Garcia y la habia 
incorporado a su soberania por medio dei articulo 
2? de su Constitución, que fijaba sus limites, 
decldió artillarla para cerrar el paso a la escuadra 
de Urquiza. Pero esta última se puso en marcha 
aguas arriba por el Rio de la Plata al tenerse 
conoclmiento de que la escuadra portena se diri¬ 
gia hacia Rosário, 

Asi llegamos al 14 de octubre de 1859 en que 
se produjo el último combate naval en jurlsdic- 
ción de la Isla Martin Garcia. Con este combate 
se va a cerrar la etapa épica de la isla, para dar 
paso a las sucesivas transformaciones en distin¬ 
tas dependencias de nuestra Marina de Guerra. 

La escuadra de la Confederacíón que iba al 
mando de Mariano Cordero estaba formada por 
los vapores "Salto", nave insignia, "Hércules”, 
“Pampero” y "Menay”, la barca "Concepción” y 
la goleta "Argos”. Los veleros Iban remolcados 
por los vapores, esto le habia sido aconsejado a 
Cordero por la experiencia dei anterior combate 
de Martin Garcia de 1853, AI amanecer enfren¬ 
taron la isla en la que las tropas portenas estaban 
mandadas por el coronel don Martin Arenas y 
era defendida por las baterías Arena, Lavalle, 
Constitución y Buenos Aires, además dei buque 
“San Nicolás”, el patache “Yeruá” o "Rápido” y 
el pontón "Castelli”, que e.staban atravesados al 
otro lado dei canal, 

La escuadra nacional se dlvidió, atacando ei 
"Salto”, el "Hércules” y la "Concepción” a las 
baterías de tlerra y el resto a los buques que 
cerraban el paso. El combate duró cerca de dos 
horas, y fue muy encarnizado, poniendo de relle- 
ve, nuevamente, la valentia de nuestros marinos. 

El vapor “Pampero”, para abrirse paso, espo- 
loneó la popa al "Yeruá”, abriéndole un rumbo 
y estando a punto de apoderarse de él al abor- 
daje. Los portenos, haciendo derroehe de coraje 
y en lucha desesperada, consiguieron impedirlo 
a duras penas, Mientras tanto, las baterias de 
tierra cortaron el remolque de la “Concepción” 
y la maniobra dei timón de la "Hércules”, some- 
tiendo a ambas naves a un nutrido fuego. 

Por fin. las naves de Cordero consiguieron 
forzar el paso, pero sufrieron Ia pérdida de 24 
hombres y dcl comandante Santiago Maurice, 
■siendo las averias dc; escasa importância, Los 
defensores dei paso tuvíeron 8 muertos y 18 
heridos, casi todos dei patache “Yeniá" que íue 
c! que .soportó lo peor de la lucha. 
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Esta valiente acción de la escuadra nacional 
determino que su jefe, Mariano Cordero, fuera 
ascendido al grado de coronel. 

Las naves continuaron hasta Rosário sin en- 
frentarse con la enemlga y desde este momento 
ambas se límitaron al rol de auxiliares de los 
«íjércitos que dias después se enJrentaron en 
Ccpeda. 

Luego de la acción anteriormente relatada, 
comenzó la historia pacífica de Martin Garcia. 
La gloriosa isla pasaba a estar eternamente ligada 
al recuerdo de las acciones que pusleron de mani- 
fiesto el valor de nuestros marinos, y al decir 
nuestros marinos me refiero por igual a los nati¬ 
vos y a los extranjeros, porque estos últimos, al 
luchar bajo nuestro pabellón y ofrendar sus vidas, 
en muchos casos, por él, ya son patrimônio de 
nuestra historia. 

EL VIEJO MARINO ABANDONA 
LA LUCHA 

Guando comenzó la guerra de la Trlple AUanza 
contra el Paraguay, en 1865. la isla Martin Garcia 
fue artíliada con diecisiete piezas de variado cali¬ 
bre, dlstribuidas en seis baterias, para evitar 
cualquier intento de forzamiento dei paso por 
parte de la flota paraguaya. Pero la isla no salló 
de su tranquilidad, porque las naves enemlgas 
nunca llegaron a ella. Luego de esta guerra, Sar- 
miento se encontró con una situación internacio¬ 
nal complicada debida a la liquidación diplomá¬ 
tica de ella. 

El gobíerno argentino, ante la delicada situa- 
cíón, decidió reforzar nuestro potencial naval y 
encargo a astilleros ingleses la construcción de 
naves modernas y poderosas, creó un arsenal para 
nuestra escuadra en Zárate y, a pesar de las 
objeciones brasilenas, artilló con modernos câno¬ 
nes Rodman la isla Martin Garcia. Las objeciones 
brasilenas se debleron a que en 1856, nuestro 
país y el Brasil, habían firmado un Tratado de 
amistad, comercio y navegaclón, en donde se rei- 
teraba la libre navegaclón de los rios Paraná. 
Uruguay y Paraguay y se estipulaba la neutrali- 
zación de Martin Garcia como garantia de la 
navegación de dichos rios. 

Durante el gobierno de Avellaneda, en 1875, el 
progreso en las comunicaciones llegó a ella por 
medio dei telégrafo, al instalarse un cable sub¬ 
marino que la unió con Buenos Aires, 

Otro adelanto importante, durante la presi¬ 
dência de Roca, fue la instalación, en 1884, dei 
faro para la navegación de los rios Paraná y 
Uruguay; funciono hasta 1927, ano en que fue 
reemplazado por el semáforo construído por e! 
Ministério de Obras Públicas. 

Hacia 1879, cuando culminaba la campana al 
desierto. a Buenos Aires y otros pueblos comen- 
zaron a afluir Índios prlsioneros que fueron 
distribuídos entre las familias, establecimientos 
educacionales, industriales y ganaderos. Muchos 
de estos infelices, condenados a vivir lejos de los 
inmensos territórios en que nacieron y recorrie- 
ron como únicos senores, fueron confinados en 
Martin Garcia. Entre éstos podemos mencionar 
a los famosos caciques Epumer Rosas y Pincén, 
que fueron bautlzados por los Padres Lazaristas 
que llevaron a cabo en la isla una tarea encomia- 
ble. La vieja capilla, puesta bajo la advocación 
de Nuestra Senora de! Carmen, y demolida en 
1937 por razones de seguridad, fue construída 
por estos indios convertidos. 

Pero esta pobre indiada fue pre.sa de una terri- 
ble epidemi.a de viruela que hizo estragos entre 



ellos, poniéndose de relieve, en estas circunstan¬ 
cias, la humanitaria labor llevada a cabo por los 
misioneros, entre los que se destaco, sacrificán- 
dose abnegadamente, el padre José Birot, magni- 
flcamente secundado por el padre Juan Cellerier. 
Seria injusto si no mencionáramos también al 
hombre que desde Buenos Aires no escatimó es- 
fuerzos para envlarles todo lo que necesitaban y 
pedian los misioneros, el Arzobispo de Buenos 
Aires, Monsefior Dr. Federico Aneiros. 

También las Hermanas de Caridad se dirigleron 
a Ia isla para cumplir las funciones de enferme- 
ras que eran cumpUdas por algunos indígenas 
que nada entendian dei oficio. 

Cuando los maios momentos fueron pasando y 
a medida que eran convertidos los indios pasaron 
a Buenos Aires y sus alrededores, en casas, quin¬ 
tas y estancias para que trabajaran. Quedaron 
en la isla solamente los que fueron destinados al 
ser vicio en el ejército y la marina, y algunos 
presos. Pero lo que causó indignación a mucha 
gente, fue la separación de familias enteras que 
se llevó a cabo con el traslado de las mujeres e 
hijos de los que quedaron en la isla, a otros 
lugares. 

En 1886 se construyó el lazareto que se habia 
licitado en época de Sarmiento, En él cumplian 
la cuarentena los buques que venian a Buenos 
Aires y constaba de hoteles de primera y segunda, 
farmacia, hospital, lavadero, planta de desinfec- 
cicn y crematório. Hoy solamente queda de él 
la chimenea. 

Hacia 1880, aproximadamente, la isla sirvió de 
asiento transitório a la Escuela Naval, que hasta 
ese momento no habia tenido sede definitiva, 
comenzando a funcionar en el vapor “General 
Brown”, pasando luego a otras naves escuelas, 
etcétera, hasta llegar a su asiento definitivo en 
la isla de Rio Santiago. 

Pero esta Isla por la que desfilo tanta gente 
de armas, albergó también a un poeta y éste fue 
nada menos que Rubén Dario, que en- la noche 
dei 23 de mayo de 1895 compuso una de sus com- 
posíciones más conocidas, la "Marcha Triunfal”, 
mlentras pasaba una temporada de descanso en 
la residência de los médicos dei lazareto, que aún 
se conserva, invitado por su amigo el Dr. Pru- 
dencio Plaza. 

Durante las dos guerras mundiales vlo pasar 
por ella a intrépidos marinos alemanes que fueron 
internados por nuestro gobierno. En septiembre 
de 1914 fueron internados los tripulantes de! cru- 
cero auxiliar "Gap Traf algar", ocho de los cuales 
intentaron escapar a nado, pasando por el canal 
dei Inflerno a la Banda Oriental, muriendo aho- 
gados dos de ellos. Uno de éstos se encuentra 
enterrado en el pequeno cementerio de Martin 
Garcia; la leyenda semiborrada de la tumba 
recuerda su nombre: Karl Krota. Pero queda otra 
cosa más de ellos: una pequena piedra piramidal, 
tipo obelisco, tallada por los mi.smos marinos 
alemanes y colocada en la plaza Solis, como agra- 
decim lento por el trato recibido. 

En diciembre de 1939 tuvo lugar la ‘Batalla 
dei Rio de la Plata” que terminó con la auto- 
destincción dei acorazado de bolslllo alemàn 
"Graf von Spee" frente a Montevideo. Sus mari- 
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nos fueron internados en nuestro pais, consíguien- 
do escapar algunos de ellos y llegar a Alemania. 
Un grupo de 17 oficiales que se encontraban 
alojados en las cuadras de la antigua Escuela 
Preparatória de Martin Garcia, consiguió huir a 
través de un túnel que los llevó a la selva, pasan- 
do entre dos garltas de vigilância y alejándose de 
la isla en una balsa. Fue una autêntica hazana 
que todavia se recuerda en la isla por los pobla- 
dores más antiguos. 

Por decreto dei Poder Ejecutivo dei 18 de abril 
de 1914, la isla Martin Garcia pasó a depender 
exclusivamente dei Ministério de Márina, cesando 
la ocupación compartida hasta entonces con el 
Ministério dei Interior. Hasta acá los rasgos 
generales de. este período pacífico de la isla, pero 
durante él hay todavia momentos de suma im¬ 
portância como son aquellos de las prisiones de 
hombres que han jugado un rol destacadísimo en 
la vida nacional. 

LOS RADICALES Y MARTIN GARCIA 

El 6 de septiembre de 1930 se produjo el movl- 
miento revolucionário, que encabezado por el 
teniente general José Félix Uriburu, derrocó al 
gobierno radical de Hipólito Yrlgoyen. 

El 6 de septiembre, a las 18 y 35 horas, el doctor 
Martinez presentó su renuncia al teniente gene¬ 
ral XJribm-u, que habia llegado hasta la Casa de 
Gobiemo al frente de los cadetes dei Colégio 
Militar de la Nación. Yrlgoyen, que acompanado 
por el Dr. Oyhanarte se habia dirigido a media 
tarde hacia La Plata, trató de organizar allí la 
resistência, pero se encontro con la negativa de 
los jefes militares. El presidente considero que 
todo estaba perdido y redactó su renuncia dirl- 
giéndola al jefe dei Regimiento 7 de La Plata. 
Fue detenido, pero a la madrugada siguiente 
llegó desde la Capital Federal la orden de ponerlo 
en llbertad. "Entonces, el hasta entonces todo- 
poderoso caudillo, el jefe de la Nación, el idolo 
de las multitudes, el patriarca de la democracia 
americana, dijo con voz sangrada y desvalida; 

—Si me permiten, me quedo aqui. Estoy enfer¬ 
mo, y no tengo dónde ir.,.”. (Luna, Félix: "Yri- 
goyen”. Buenos Aires, Editorial Desarrollo, 1964, 
Pág. 380). Esto lo expresó ignorando que su casa 
de la calle Brasil, habia sido saqueada la noche 
antes y sus muebles tirados a la calle y quemados. 


Permaneció Yrigoyen hasta el dia II de sep- 
tierabre en el Regimiento 7, siendo embarcado 
luego en el acorazado "Belgrano”, bajo arresto, 
porque el gobierno teme una contrarrevolución. 
El presidente provlsorio le hizo comunicar que si 
se producía ésta, seria fusilado. EI aislamlento 
y las amenazas lo abaten completamente y para 
colmo lo trasladaron al crucero "Buenos Aires", 
buque más liviano y por lo tanto más movedizo. 
Pero el 21 de octubre el "Belgrano” lo recibió 
nuevamente, mientras se sustancia un proceso 
contra él. 

El 10 de noviembre pasó otra vez al “Buenos 
Aires" y mientras se encontraba alli, el juez 
decreto su prisión preventiva, haciéndose más 
rlgurosa Ia incomunicación, El 29 de noviembre. 
el "Buenos Aires” atraco en la isla Martin Gar¬ 
cia para que desembarque el ex presidente pues 
alli residiría. Larga estancia será la suya en la 
isla: recién se alejará de ella el 19 de íebrero de 
1932. 

En su nueva prisión las cosas mejoraron para 
Yrigoyen. Aunque al principio estuvo solo, luego 
permitieron a su hija Elena hacerle companía y 
con ella fue la secretaria dei ex presidente, la 
senorita Isabel Menéndez. Tiempo después fue 
trasladado al mismo lugar Elpidio González. que 
fue para él una grata companía. A su sobríno 
L.uis Rodriguez Yrigoyen se le perraitió visitarlo 
una vez por semana y, a veces, fue acompanado 
por el Dr. Guardo, dentista dei prisionero. Pero 
todas las entrevistas con personas ajenas a la 
isla debian hacerse en presencia de los oficiales 
de marina o de los policias que acompanaban a 
los visitantes. Se le asignó como vivienda una 
pequena casa que servia de cartucheria a la 
guarnición de la isla con un terreno bastante am¬ 
plio por el que podia pasear, pero acompanado 
por un oficial. Hoy sólo quedan sus cimientos. 
devorados por la maleza. 

El destierro en esa isla pi-eocupaba tremenda¬ 
mente a Yrigoyen y su obsesión era salir de ella 
cuanto antes. Se quejaba insistentemente dei 
servlcio y de sus males físicos. A una dama de su 
familia que lo visito le dijo que se moría y que 
hiciese lo posible para que lo sacaran de alli. 

Con el tiempo comienza a fortalecerse física y 
moralmente, luego dei tremendo abatimiento que 
siguió a su caída. Pero, a pesar de sentirse bien 
fingia sintomas Inexistentes porque queria que 



Ixqui^rda: Frondizi en el jaidín de su confinantiento en la isla. Derecho; la casa donde estuvo du~ 

rante cosi un ano. 
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lo sacaran de alli y cwenta Manuel Gálvez que 
“una manana en que le han estado contando 
cuentos verdes —que le han hecho reir en grande 
y que son una novedad en su vida austera—, le 
avisan que dos médicos llegarán pronto de la ciu- 
dad para examinarlo. Desaparece, y cuando 
vienen los médicos, a los que les hace esperar un 
rato, se presenta ante ellos un anclano tembloro- 
so, pálido, casi un cadáver”. 

En el mes de febrero de 1931 se descubrló una 
conspiraclón radical dirigida por el ex inspector 
general dei Ejército, general Severo Toranzo, y 
las cárceles se llenaron de civiles y militares, mu- 
chos comprometidos, otros no. Estos hlcieron 
que el gobierno temiera que se tratara de liberar 
al cautlvo de Martin Garcia y en consecuencia 
ordenó la construcción de defensas en la isla, que 
se la rodeara de reflectores para la vigilância 
nocturna y que su guarnición aumentara a cua- 
trocientos hombres. Por si esto fuera poco, orde¬ 
nó que se cambiara periodicamente al oficial de 
guardia y al pesquisa que lo vigilaba de cerca. 
Pero por otro lado el gobierno se tenía dema¬ 
siado confianza y llamó a elecciones en la provin¬ 
da de Buenos Aires, triunfando en ellas, el 5 de 
abril de 1931, la fórmula radical integrada por 
Honorio Pueyrredón y Mario M. Guido. A fines 
de ese mes, cuando la euforia de las radlcales 
por el triunfo no se habia aquietado, tuvo lugar 
otro acontecimiento apoteótico, Uegó a Buenos 
Aires el hombre que ellos esperaban tomara la 
Jefatura vacante por la prisión de don Hipólíto: 
Marcelo T. de Alvear. Pero cuando el radicalismo 
estaba en plena reorganización, en Corrientes se 
produjo el levantam lento dei tenlente coronel 
Gregorio Pomar, que. aunque rápidamente sofo- 



cado, dio al gobierno la oportunidad que espe- 
raba para acabar con el radicalismo. Los prind- 
pales dirigentes fueron detenidos y Alvear, Puey¬ 
rredón y Guido, entre otros, invitados por el 
gobierno, debieron abandonar el país rumbo a 
Montevideo. 

El radicalismo vio todos los caminos de las 
urnas cerrados, al series vetada la fórmula presi¬ 
dencial Alvear-Güemes y ser anuladas las elec¬ 
ciones que habían ganado en la província de 
Buenos Aires, dísponiendo en consecuencia la 
abstención electoral. Yrigoyen, míentras esto 
ocurría. dio término en su prisión a una serie de 
escritos dirigidos a la Suprema Corte en donde 
hacía su defensa, pues su abogado, estaba dete- 
nido. Negaba competência a la justicia para juz- 
garlo, alegando que solamente el Congreso Nacio¬ 
nal podia hacerlo, por medio dei julcio político. 
El 7 de septiembre la Suprema Corte confirmo ei 
fallo dei tribunal de alzada rechazando la excep- 
ción planteada por Yrigoyen y sostenlendo la 
competência de la justicia para juzgarlo. Pero el 
juicio que se le iniciô por violación de los deberes 
de funcionário público y malversación de cauda- 
les, no Uegó a su fin, pues en la víspera de la 
transmisión dei mando al general Justo, el 19 de 



La eonstruceión más vieja de Martin Garcia: el antiguo lazareto. 
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febrero de 1932, el general Uriburu, llevando a la 
práctica lo que habia adelantado a fines dei ano 
anterior a Liuis Rodríguez Yrigoyen, dlo un dey 
ereto indultando a don Hipólito Yrigoyen. 

El favorecido no aceptó el indulto considerando 
que no lo necesitaba pues el fallo de la justicia 
seria absolutorio y en consecuencia lo considera- 
ba un agravio. 

Pero la voluntad presidencial se cumplió lo 
mismo y el prlsionero, fue embarcado en el guar- 
dacosta “Independencia", sin saber que se trata- 
ba de su liberaclón. Lentamente vio perderse la 
isla en la que habia pasado más de un ano, igno¬ 
rando que el destino le depararia otra estadia en 
ella antes de que transcurriera mucho tiempo. El 
viaje a la O^u-sena Norte se prolongo hasta el 20 
de febrero por la noche, porque se queria hacer 
lo más discreto posible el desembarco. A pesar de 
estas precauclones mucho fue el público que lo 
esperó y prorrumpió en vitores al verlo aparecer 
después de tanto tiempo. 

En diciembre de 1932 se descubrió, por el esta- 
llido de una bomba en una casa de Villa Devoto, 
una conspiraclón contra el gobierno dei general 
Justo. Los conspiradores eran radicales, civiles y 
militares, encabezados por el teniente coronel 
Atilio Cattáneo, El Poder Ejecutivo solicito al 
Congreso, el 16 de diciembre, el estableclmiento 
dei estado de sitio. El mismo dia se detuvo a las 
prlnclpales figuras dei radicalismo: Yrigoyen, Al- 
vear, Güemes, Tamborini y el general Dellepiane, 
que fueron llevados al crucero “Veinticinco de 
Mayo”, Otra vez el pobre Yrigoyen balanceándose 
sobre las aguas en una cárcel flotante. El 18 de 
diciembre se declaro el estado de sitio en todo 
el pais y luego de una represlón rápida y eficien¬ 
te, gran cantidad de radicales, de la Capital y et 
interior, fueron a parar a la cárcel. 

El mismo dia 16, el de los arrestos de las perso¬ 
nalidades radicales, a las dtez de la noche, Yrigo¬ 
yen fue transbordado al aviso “Golondrina”, y 
aunque se mostraba sereno y resignado, el golpe 
que slgnificaba sufrir nuevamente la cárcel lo 
habia afectado. Sobre todo sufrió una disfonia 
que lo persiguió hasta sus últimos momentos. A 
las cuatro de la manana el “Golondrina” llegó a 
Martin Garcia, pero como el anciano descansaba, 
lo desembarcaron durante la manana, alojándolo 
en la casa dei comandante de la isla, una bonita 
casa con Jardin, ante su pedido de que no lo 
alojaran en la casa que habia ocupado durante 
su anteiúor cautiverio. Esta le traeria ingratos re- 
cuerdos y además se encontraba casi en medio 
de la selva y completamente apartada de la po- 
blación de la isla, 

Alvear, en cambio, se paseaba furioso contra 
todo el mundo en el crucero “Veinticinco de Ma¬ 
yo”. Revolucionários, gobierno, partido, nadie se 
salvaba de su ira, todos tenian la culpa de lo que 
le pasaba. Hasta que por fln, los azorados mari- 
nos que tenian que soportarlo se vleron aliviados 
cuando fue trasladado, con el doctor Güemes, a 
Martin Garcia. 

Mientras tanto en la diminuta isla se hacían 
preparativos para recibirlos, a fin de afio, el 30 
de diciembre Yrigoyen reclbió al juez Jantus, fis- 
cales, secretários de Juzgado y empleados que 
concurrieron a tomarle declaraclón. También vla- 
jaron su abogado, el doctor Antllle, su hija Elena 
y su fiel secretaria, la senorita Menéndez, Pero ese 
mismo día debleron regresar a Buenos Aires, pues 
no se les dejó permanecer en la isla como lo ha- 
bían solicitado. Triste ano nuevo el que debló 
pasar Yrigoyen, solo, justamente ese que seria el 
último de su vida, y a una edad tan avanzada 
como la suya, 80 anos. Pero en los dias sucesivos 


recibió nuevamente la visita de Su hija y de su 
secretaria y el 5 de enero de 1833, como un re¬ 
galo anticipado de Reyes, a Alvear y Güemes, que 
se alojaron en la mlsma casa que él. Por lo me¬ 
nos ya no estaria solo. Pero la salud dei caudUlo 
declino rápidamente; todo lo que soportaba era 
demasiado para su edad. Tres médicos que llega- 
ron desde Buenos Aires, enviados por el gobierno, 
ante un pedido de la comandancia de la isla, 
aconsejaron su inmediato traslado a la Capital 
para ser sometido a un tratamiento. El 11 de 
enero, acompafiado por su hija y su secretaria, 
llegó, a las 8 de la noche, en el aviso “Golondrl- 
na” que atraco junto al acorazado “MIoreno”, al 
que tuvleron que ascender Yrigoyen y sus acom- 
panantes, antes de descender a tierra. El juzgado 
le permitió residir en su casa debido a su estado 
de salud. 

A princípios de febrero, Alvear, Güemes y al- 
gunos otros detenidos, recibieron Ia noticia de 
que la Câmara Federal revocó la prisíón preven¬ 
tiva por falta de mérito. Alvear, entonces, inten¬ 
to hacer uso dei artículo 23 de la Constltución, 
que le reconocia el derecho a salir dei pais. Los 
trâmites se alargaron porque el gobierno no per¬ 
mitia que se asilara en países limítrofes y ésto 
no era aceptado por Alvear. Por fin, al levantarse 
el estado de sitio, Alvear y Güemes recuperaron 
su libertad el 1 de mayo de 1933, siendo traslada¬ 
dos en el “Golondrina” a Buenos Aires. 

El 27 de diciembre de 1933 se reunió en Santa 
Fe Ia Convención Nacional de la Union Cívica 
Radical luego de haber pasado bastante tiempo 
sin poder hacerlo debido a la represión desatada 
contra los i-adicales por el oficlalismo. En la seslón 
dei día 29, llevada a cabo en el teatro Municipal, 
como la inaugural, por pedido dei público que 
queria seguiria, se decidló la abstención en todo 
el país hasta tanto se restaurara la normalidad 
Institucional, porque se consideraba que el go¬ 
bierno de Justo no era produeto de la voluntad 
popular. Pero esa misma madrugada, al retirarse 
los convencionales, después de la clausura de la 
Convención, se encontraron en la calle con que 
la calma era alterada por numerosos disparos de 
fusilería Habían estallado movimientos armados 
en la província y en la ciudad de Santa Fe. Pero 
la acclón, cuyos dirigentes, si bien radicales, eran 
ajenos a la Convención, fracasó finalmente. 

EI gobierno no perdió tiempo al tener noticias 
de los estallldos y en la misma mananm del 29 
de diciembre declaró el estado de sitio yf publicó 
un manifiesto en el que acusaba a la Convención 
Nacional dei radicalismo de connivencia cpn los 
revolucionários. Pronto comenzaron las déifecio- 
nes de dirigentes radicales. Todos los mièaáiros 
de la Convención, detenidos, fueron embarcados 
en el vapor “Artigas” y trasladados a la isla 
Martin Garcia, con la cual comenzaban a fami- 
liarizarse los dirigentes radicales, porque el go¬ 
bierno parecia empenado en que cada vez un 
mayor número de ellos la conoclera. A las seis de 
la mafiana estuvieron frente a la isla y a eso de 
las diez transbordaron los 98 detenidos al aviso 
“Golondrina” que tuvo la misión de acercarlos 
a tierra. El aviso atracó después de las doce dei 
mediodía y el Dr. Mlario Guido, uno de los dete¬ 
nidos, en su relato ironiza la llegada: "El sefior 
jefe de la isla no está en el muelle. Decididamen¬ 
te no nos ha considerado muy ilustres. Hay un 
teniente de navio que dicen que es el segundo 
jefe”. Los fueron llamando uno por uno y los 
hicieron subir a unos camioncltos en lo que los 
condujeron a los lugares de alojamlento. Todos 
estaban indignados porque a Alvear, un ex pre¬ 
sidente. le daban un trato tan descortês Los 

Pág. 33 



ubicaron en dos enormes cuadras con camas ba- 
jas y altas. La indignaclón de todos era evidente 
y como dice Guido sobre todo la de Alvear. “El, 
que como presidente había dignificado, civiliza¬ 
do, provisionado con los mejores elementos técni¬ 
cos al Ejército y a la Marina, verse asi, tan In¬ 
justa y maUciosamente, victima de Ia maniobra 
política o de la venganza de un sirviente”. Era 
evidente que un hombre acostumbrado a los de¬ 
leites de una vida holgada, en manslones y lujo- 
sos hoteles de las grandes capitales dei mundo, 
no podia soportar el tener que compartir un 
dormitorio con varias decenas de personas más. 

Luego dei almuerzo, los ya resignados “turis¬ 
tas” comenzaron a acomodarse en el amplio sa- 
lón dormitorio en el que la única comodidad para 
cada uno era ia cama que le había tocado en 
suerte. El único que no se resignaba era Alvear. 
que luego tuvo la suerte de ocupar solo una "ha- 
bitación”. Esta era una pieza compuesta por dos 
paredes sin techar en un ângulo, a la entrada dei 
salón. Adem ás tuvo el privilegio de contar con 
una silla. Pero este contingente de hombres de¬ 
sorientados, parecia que preocupaba a las autori¬ 
dades nacionales, porque comenzaron a tomarse 
una serie de precauciones propias de un campo 
de concentración. Los guardias recibieron fusiles 
ametralladoras y los contornos dei lugar donde 
se alojaban fueron iluminados. Tamblén aumen- 
taron las instrucclones para los detenidos, con la 
advertência de que si intentaban escapar se abri¬ 
ría fu ego contra ellos. 

Con el correr de los dias el humor de todos fue 
mejorando. Ias ruedas que se formaban eran cor- 
diales y jaraneras, el infortúnio acrecentaba el 
espírltu de camaradería y terminaba por igualar 
a todos, Alvear ya no maldecia, ahora hacia bro¬ 
mas a diestra y siniestra. También habia discu- 
siones, entre los que eran abogados, para definir 
la situación jurídica de los detenidos y considerar 
cuâl era el camlno correcto por seguir. Pero. 
icuándo no, radicales al fln! ni en esto se pusie- 
ron de acuerdo... 

De pronto, el dia 5 de enero tuvieron una sor- 
presa. Convocaron a todos en el salón de lectura 
para comunicarles que por dlsposición dei Presi¬ 
dente de la República se resolvia confinarlos o 
transportar a Europa, en un buque de la Armada, 
a los que optaran por salir dei pais. Una vez ter¬ 
minada la reunlón, la indignación y las protestas 
fueron generales, no por la resolución de confina- 
mlento, pues al fin y ai cabo el Ejecutivo hacia 
uso de Ias facultades inherentes al estado de si¬ 
tio. Lo arbitrário era esa única opción: Europa 
en un buque de la Armada, sin familiares y sin 
especificar en qué puerto serían dejados. 

El pasar de los monótonos dias fue haciendo 
más tediosa la estadia. Todos eran prácticamente 
iguales. Pero también iba ocurriendo algo impor¬ 
tante. Aquellos hombres que solamente se cono- 
cían a través dei contacto político comenzaron a 
conocerse más íntimamente. Sigamos el relato de 
Guido en esto: "Poco a poco todos nos vamos po- 
níendo al descubierto en nuestras más intimas 
modalidades. Aqui no va a quedar hombre gran¬ 
de, porque nadie puede esconder todo ese cúmulo 
de pequenas cualidades que son las que el hom¬ 
bre público sustrae a la mirada anónima y aún a 
la calif içada que lo rodea... Cuando uno ve al 
«detenido Alvear» (en) su ligero pijama, encami- 
narse pava en mano hacia la cocina, en procura 
de agua caliente para cebarse mate; ó cuando se 
lo ve a Cantilo en la pileta común, lavarse la cara 
y afeitarse ante democrático espejo colgado de 
una columna; ó cuando Pueyrredón en salida de 
bano y zapatlllas sale al patio a pelarse a una 
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limpia una naranja que se la come sentado en 
el duro suelo como un Gavroche; y a Perreyra, a 
Pecó, a Martínez Guerrero, haciendo nudismo 
absoluto a pleno sol; y a Bojas, pensativo, absor¬ 
to, solemne, tirado en ropas llvianas, sobre pro¬ 
saica cama cuartelera... toda la sugestión dei 
mistério que deja tras sí el grande hombre, se es¬ 
fuma, para ponerse al ras de la humana vulgari- 
dad”. 

El domingo 7 de enero, por la manana, todos 
reunidos aprobaron y firmaron un manifiesto di¬ 
rigido al Partido y al Pueblo, en donde refutaban 
las acusaciones dei gobierno y las personales de 
Justo. Ricardo Rojas le dio su sello literário y su 
retórica era bíen radical, 

En la madrugada dei 11 de enero comenzaron 
a ver más claro el panorama que tenian enfrente. 
A las cinco y media un oficial hizo levantar a 
todos para que se reunieran en el comedor a Ias 
seis. Allí se les comunicó quienes tenian como des¬ 
tino a Ushuaia y quienes tendrían que realizar 
un paseo a Eluropa. Los que serían confinados en 
el lejano sur viajarían en un viejo buque, el 
“Chaco”, veterano transporte de presos políticos. 
Los otros irían en el “Pampa” a su destierro. Pero 
también algunos, quizá los menos peligrosos, que- 
darían en Martin Garcia, La despedida de los 
radicales cobró contornos emocionantes y nos di¬ 
ce Guido: “En el mueile estaba el aviso «Gaviota», 
nueva lista y entrega de los «S. S. Detenidos» con 
la presencia dei Jefe, que al alejarnos nos hizo un 
saludo militar y algo asi como, jbuena suerte!” 

PERON Y MARTIN GARCIA 

De los cuatro presidentes que estuvieron dete¬ 
nidos en Martin Garcia, Perón fue el único que 
lo estuvo antes de ocupar la Primera Magistratu¬ 
ra. Turbulento y sombrio ano el de 1945 para 
nuestro país. El gobierno de facto dei general 
Farrell hacia equilíbrios en la cuerda floja para 
mantenerse, hostigado desde el exterior por las 
potências aliadas, sobre todo los Estados Unidos, 
que lo acusaban de pro-nazi y con una gran opo- 
sición en el orden interno de todas las fuerzas 
políticas tradlcionales, que a mediados de ese ano 
reiniciaron su acción. luego de haber sido disuel- 
tas en 1943. 

EU blanco de los dardos opositores era el coro¬ 
nel Juan D. Perón, sindicado en nazi, que, si bien 
poseia gran prestigio entre la mayoria de sus com- 
paneros de armas, tenía tamblén im. sector dei 
ejército, el “democrático”, que no lo veia con bue- 
nos ojos y un sector muy importante de la Marina 
que le era hostil. Justamente el sector “democrá¬ 
tico” dei Ejército, cuyo reducto principal era 
Campo de Máyo, fue el que provocó la cai da dei 
coronel. El jefe de la guarnlción, general Eduardo 
Avalos, fue el portavoz ante el presidente Farrell 
de los deseos de sus subordinados de que Perón 
se alejara de todos sus cargos. Luego de intensas 
gestiones. se decidíó que una comísión integrada 
por loff generales Pistarini y von der Becke se 
trasladara al Ministério de Guerra, donde se ha- 
llaba Perón y le pidiera la renuncia. Este la re- 
dactó en presencia de los generales designados, 
cerrando asi un capitulo de su vida politica. 



Residencía de los médicos dei Jozarefo, donde 
Kubén Darío composo $ü "Marcho Triunfal", el 
25 de mayo de 1895. 


Pero los que lo habian derrocado preslonaro» 
al general Avalos, que al otro día debia asumir cl 
Ministério de Guerra, para que urgentemenxe se 
detuviera a Perón. Evidentemente no se tenia 
confianza en su renuncia y se temia que coiitra- 
golpeara, 

Perón habia decidido abandonar el escenario 
sin presentar lucha. Pidió el retiro dei Ejército 
y el día 11 resolvió tomarse unos dias de descanso, 
oon su compaâera Miaria Eva Duarte, dirigjéndose 
a una Isla dei Tigre, propiedad de un amigo. Alli 
fiie detenido por la policia y Ia explicación que 
le dio el jefe de ésta fue de que el Presidente 
habia ordenado su detención preventiva porque 
se temia por su vida y seria trasladado a un 
buque de guerra. Perón sabia que en la Marina 
se encontraban .sus principales enemigos. Fue 
trasladado a su departamento de la calle Posadas 
donde quedo aguardando las gestlones que reali¬ 
zara el coronel Mittelbach ante el presidente para 
lograr que no lo embarcarán. Pero a las dos y 
treinta de la madrugada se pre.sentó el ,subjefe 
de policia manifestándole que sus órdenes eran 
trasladarlo a la canonera “Independencia”. pero 
que al otro dJa se lo trasladaria a un alojamlento 
más de acuerdo con sus desco.s, 

Perón, acompanado por su amigo el coronel 
Mercante, subió a un automóvll con cl mayoi 
D Andrea y fue conducido a Puerto Nuevo donde 
se encontraba la canonera. El optimismo que le 
qulso transmitir su amigo en la despedida, no 
pudo ser compartido por Perón cuando se encon¬ 
tro con que la nave lo conducia a Martin Garcia, 
a donde llegó en la mahana dei sáliado 13 de 
octubre. Fue alojado en una ca.sa, que todavia ,se 
conserva, destinada a presos militares, con dos 
centinelas y el servicio correspondiente. Sin duda 
incómodo no se encontró, él mi.smo lo expresa 
cuando dice; “Mi estada en la isla fue de grandes 
.sat.i.sfacciones espirituales y estoy reconocldo a 
mucha gente humilde de aquel penal, como asi- 
mismo a los camaradas de la infanteria de ma- 
rina, que sólo cumplian órdenes superiores”, 
r Caledónia, BUI: “íDónde estuvo?”. Pág. 101. 

Pero .su espiritu debia encontrarse bastante 
alicaido, según se desprende de Ia.s cartas que 
escribiô y que han sido dadas a conocer, algiinas 
de ellas, por Félix Luna en su llbi o “EI 45. Crónica 
de un afio decisivo”. Dos estuvieron dirigidas a 
Eva Duarte, una a Meicante, otra a Farrell y la 
restante al general Avalos. Picle que le aceieren 
el trâmite de .su retiro dei ejército. expresa sus 


n';tenciorie,s de abandonar la lucha.. solicita que le 
informen cual es .su situación en ese momento y 
exp Císa que en euanto Ic den el retiro se casa y 
SC va al diablo. 

Portador de custro de estas cartas fue el capi- 
tán médico Maz/xt, que adcmá.s Uivo la rnisiõn de 
informar a las autoridade-s. en forma desfavora- 
ble, sobre la .sahid de! detenido y la incidência 
perjudiciai dei clima de la Lsla. 

El Ministro de Marina. Vernengo Linia, dispuso. 
por pedido dei Presidente, que do.s médicos civi- 
íes, los doctoi'es Nicoiás Romano y José Tobías, 
se trasladaran a la isla, acompanando al capitán 
Mazza, para revisar al enfermo. Pero no pudieron 
cumplir con .su cometido, por la negativa de Pe¬ 
rón a ser revisado por méclicos que no eran de su 
confianza, Adeinás Perón expresa que le hlzo 
transmitir al doctor Romano lo siguiente: “que si 
él fueia el coronei Perón y yo el doctor Romano, 
no habría aceptado la mislón por ética profesio- 
nal y por delicadeza personal”. Romano, en una 
solicitada, meses después, expresó que estas ma- 
niíestaciones no le fueron transmitidas. El resul¬ 
tado de la mislón se hizo constar en un acta, 
firmada a. la una y treinta dei día 17 de octubre, 
por el capitán Mazza, el capitán Tropea y los 
doctores Romano y Tobias. El jefe de la base en¬ 
tro en contacto radial con sus superiores para 
pedir Instrucciones y éstits fueron que el detenido 
fuera trasladado al Hospital Militar de Buenos 
Aires. 

A las tres y treinta horas dei 17 de octubre, sin 
sospechar ninguno la trascendecia que tendría ese 
dia en la historia argentina, cansados y somno- 
llento.s subieron los médicos Romano y Tobías 
con sus acompahantes y Perón, a la embarcación 
que los traeria de vuelta a Buenos Aires. Con las 
primeras luces dei alba desembarcaron en Puerto 
Nuevo y Perón fue trasladado al Hospital Militar, 
de donde esa misnia noche saldria. para vivir su 
momento más glorioso. 

EL ULTIMO HUESPED; 

ARTURO FRONDiZI 

Saltemos ahora 17 anos adelante. Un avión 
militar decola dei Aeroparque de Buenos Aires en 
una magnífica mahana de otoho. Un pequeno 
grupo de civiles despide con la mano a su único 
pasajero. Sombrios o emocionados escrutan el 
borroso rostro que se percibe tras la ventanilla de 
la máquina que ya comlenza el carreteo. Es el 29 
de marzo de 1962 y Arturo Fiondizi, derrocado 
horas antes por las Fuerzas Armadas, comlenza 
su confinamiento en Martin Garcia, que durará 
casi un ano, 

Diez dias antes ei electorado ha ido a las urnas 
cn todo el pais. Será la primera vez que el pero¬ 
nismo se presente llbremente a elecciones. A par¬ 
tir de la Revolución Libertadora, todos los parti¬ 
dos, todos los dirigentes políticos exigen que se 
levanten las proscrlpciones que hasta entonces 
pesaban sobre el partido caido en 1955. Estas elec¬ 
ciones dei 18 de marzo de 1962 son la primera 
oportunidad para que el peronismo mida sus 
fuerzas, Y el resultado será demoledor para el 
gobierno de Prondizi: ei peronismo triunfa en la 
província de Buenos Aires y otras cuatro provín¬ 
cias. En el resto triunfa el partido oflcialista o 
lo.s radicales dei Pueblo. En realidad. los resulta¬ 
dos no alteran la composiciòn politlcà dei Congre- 
so Nacional y la victoria frondizista en la Capital 
Federal da cuenta de un apoyo significativo dei 
electorado al gobierno. Pero de inmedlato se des- 
egeadena una tremenda campana psicológica que 
presenta los resultados dei 18 de marzo como una 
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(’atástrv:>fe palitica que -solo puede solucioiiaise 
con la ehminación dei presidente. 

En los diez dias que siguen. Frondizi estatalece 
todas las alternativas pasibles. prcsenta todas las 
posibilidades de solucionar el proceso que los di¬ 
rigentes de las Fuerzas Armadas quieren llevar 
hacia su derrocamiento. Intervlenen las cinco 
provindas donde triiiníó el peronismo, reorgani¬ 
za su gabinete, acepta un plan que lo convertiria 
de hecho en un cautivo político de los comandan¬ 
tes de las tres armas, se somete a la dudosa ine- 
diadón de Aramburu. Todo es en vano porque, 
a medida que acepta todo. crece en los sectores 
golpistas ta urgência por derrocarlo. Factores de 
fondo, motivacione.s complejas apuran esta obse- 
sión por voltear al presidente que ha logrado el 
autoabasteclmiento petrolífero, que ha entregado 
la CGT a los trabajadores, que ha mantenido una 
orgullosa linea de política internacional. 



Iiace saber a los comandantes que procedan a 
detenerlo porque, en ca.so contrario, a las 9 do la 
manana dei dia sigulente concurrlrá. como siern- 
pre a su despacho de la Casa de Ooblerno; soli¬ 
cita, esü si. que su detenclón no se produzca 
estando de guardia el cuerpo de Oranadero,s, pa¬ 
ra evitarles la obligaeión de defenderlo. Y por 
supuesto se niega una vez más a renunciar. 

Durante la noche han ido llegandtí a Olivos 
grupos de amigos, correligionários y eolaborado- 



I92S; suefra de Jos prtrneros ciurvos, qae hoy todavia subsiafen, aunque difícHmante /ocolizabies 

en el áspera monte. 


En la madrugada dei 29 de marzo, poco.s argen¬ 
tinos escuchan el comunicado que irradian los 
tres comandantes en jefe de las armas, anuncian¬ 
do que Frondizi ha sido derrocado. El presidente 
está, desde la tarde anterior, en la residência de 
Olivos. Allí ha intentado buscar el apoyo de Cam¬ 
po de Mayo pero su Jefe —un desconocido gene¬ 
ral Uamado Juan Carlos Ongania— le nianifiesta 
telefonicamente que la guarnición está a ordenes 
de sus "mandos naturales”, es decir dei coman¬ 
dante en jefe dei Ejército, que horas antes ha 
exigido la renuncia dei primer mandatarlo. Fion- 
dizi comprende que está derrobido. Agotado por 
esos diez tremendos dias. dieta el nianifiesto que 
deberà publicarse después de su detenclón o ‘‘en 
caso de que sea fisicamente eliminado", Luego 
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res. Una tertúlia silenciosa y triste .se va alar¬ 
gando en la planta baja de ia Residência, mien- 
tras Frandizl intenta dormitar en .su habltaciõn. 
A las siete y inedia baja; unas doscientas peivso- 
nas se han congregado para despedir a su pre¬ 
sidente. Frondizi, con el rostro demacracio. da la 
mano silenciosamente a todos. En medio de la 
honda emoción que sé tiende .sobre el salón. solo 
se escucha la voz de un dirigente correntido. Es 
una tonada provinciana, de hombre viejo, la que 
todos pueden oir; 

- íDónde lo llevan. Arturo? 

A Martin Garcia. Es un buen lugar. . 

.<■ Y usted ha renunciado? 

-No. No he renunciado. 

•Entonces, todo está bien. ., 




Sale a la puerla. El sol ha «mpozado a levan- 
tarse sobre la arboleda de la antigua quinta de 
los Azcuénaga. Elena Faggionato de Frondizi besa 
a su marido en la mejilla; 

-Estoy orgullosa de vos —alcaiiza a oirse. 

El presidente entra a un automóvil. A su Jado, 
ei edecán naval se ha prestado a aconipanarlo 
hasta el Aeroparque. Mientras el vehiculo traspo- 
ne los jardines, un gran silencio se desploma sobre 
los hombres que han ido a acompanar los últimos- 
momentos presidenciales de Arturo Frondizi. 

Una casa modesta pero cómoda - la dei sub- 
jefe naval de Martin Garcia— será su alojamien- 
to en la Isla. Allí permanecerá casi un ano. sin 
salir de los limites dei jardin; como la consigna 
es no permitir que salga sin custodia de su obli- 
gatoria residência, Frondizi ha preferido íijar la 
írontera de su confinamiento. Un cocinero, un mo- 
zo y un valet -todos con.scriptos de Marina- 
forman su personal de servido. Durante esos me¬ 
ses el presidente cautivo seguirá apasionada pero 
silenciosámente las alternativas dei caos político 
que se abate sobre su país; los reiterados planteos 
y sublevaciones militares, los vertiginosos câmbios 
de gabinete, el enfrentamiento de “azules” y “co¬ 
lorados”, la receslón económica, la incertidumbre. 
No hace declaracicnes públicas pero recibe a sus 
amigos un par de veces por semana; ellos vlenen 
en avión militar, rigurosamente seleccionados por 
la Casa Militar de la Presidência, almuerzan con 
el prisionero y regresan en seguida, a llevar a las 
filas dei derrocado partido las sugestiones y di- 
rectivas de quien sigue siendo su jefe Indlscutido. 

Frondizi, que habia llegado a los limites de la 
resistência fisica durante los cuatro tremendos 
anos de su administración, encuentra en Martin 
Garcia —tal como ocurriera con Yrigoyen— el so- 
síego, la tranqullldad, el clima propicios para re- 
cuperarse. Se hace rapar la cabeza a lo conscrip- 
to y lava .su propia ropa, aunque tiene personal 
suficiente a su servido. Como es su invariable 
hábito, come y bebe muy sobriamente, duerme 
slesta y a veces escucha música en el living de la 
casa. Pero su principal actividad es leer. Constan¬ 
temente le llegan paquetes de libros que él plde 
a sus amigos o hace comprar en las líbrerías de 
Buenos Aires: quiere actualizarse en lecturas, él 
que durante cuatro anos ha tenido que suspender 
lo que íuera su hábito intelectual más grato. Lee- 
rá, en esos meses islehos, con tanto fervor, que 
incluso sus médicos llegarán a prohibirle que ex¬ 
ceda determinado tiempo paia no cansar dema¬ 
siado su vista. Su esposa y su hija pasan tempo¬ 
radas con él pero la mayor parte dei tiempo es- 
tai-á solo. A veces mantiene divertida.s conversa- 
ciones con el personal que lo atiende o habia de 
política e historia con los ofidales de la guarni- 
ción que vlenen a entre te nerlo, Nunca se queja 
de su condíciój. jamás pregunta cuànto tiempo 
durará su confinamiento. Guando le hacen saber 
—a princípios de 1963— que será trasladado a Ba- 
riloche, se limita a recoger su ropa y hace emba¬ 
lar sus libros y papeies. 

En febrero de 1963, Arturo Frondizi. que sigue 
siendo -a sus propios ojos y segím la má.s 

estricta interpretaclón legal. el presidente de 

los argentlno.s, es llevado en avión a su nuevo 
confinamiento. Ha terminado para Martin Garcia 
su destino de prisión ilustre. Siete anos más tar¬ 
de, la Marina de Guerra devuelve la isla a la pro¬ 
víncia de Buenos Ares y las barracas, los depósi¬ 
tos, Ias baterías, las casas de oficiales y tropas 
empiezan a sufrir el embate lento pero implaca- 
ble de Ia maleza. 

Y alli sigue la histórica isla que descubriera 
Soiis y fuera escenarlo de tanto.s episodios épicos 


o polii/icos, el pedazo de tiena argentino que co- 
diciarori portugueses y brasüenos, franceses y 
orientales, la cresta rocosa que enlaza geologica¬ 
mente con la capital de Brasil, la Uave de los 
tios interiores de la Ciutnca tícl Plata. Allí, retor¬ 
nada a su pacifico destino, espera que una visión 
gubernativa imaginativa le devuelva al pueblo 
argentino para que su belleza, su clima, la suges- 
tlón de su pasado sea aprovechada por todos. 

LA SOBERANIA SOBRE 
. MARTIN GARCIA 

La naturaleza ha puesto entre nuestro pais y 
nuestra antigua província, lioy Nación .soberana, 
la República Oriental dei Uruguay, dos rios mag¬ 
níficos por su belleza, grandiosidad y benefícios. 
Excelentes vias de comunicación, nunca fueron 
elementos de separación, sino por el contrario, en¬ 
tre los puertos de ambas repúblicas slentpre hubo 
un activo intercâmbio dç viajeros y mercancias, 
y en la actualidad de vehíeulos particulares y de 
transporte. Nuestros pueblos, hermanos por su 
origen, infanda e historia casi común, no han te¬ 
nido problemas demasiado sérios en cuanto a li¬ 
mites, aunque éstos no se hayan resuelto defini- 
tivamente. 

Justamente, algo que no se resolvió en definiti¬ 
va es a quién corresponde la isla Martin Garcia, 
aunque los títulos argentinos son bien claros y el 
Uruguay nunca puso demasiado énfasis en sus re- 
clamacLones. Al respecto dice Agustin de Vedia 
en su obra “Martin Garcia y la jurisdicción dei 
Plata”; “Hadendo abstracción de antecedentes 
aislados y olvidados, puede afirmarse que el Uru¬ 
guay nunca tuvo al respecto conviedones claras, 
ni se opuso directamente a la posesión de los ar¬ 
gentinos, ni protesto solemnemente contra ella, 
ní menos trató de ocupar la Isla a título sobera¬ 
no. Lo mâ-s cierto es que hizo depender la dedsión 
de ese punto dei pronunciamiento de las nadones 
que suscribieron la convendón de 1828. una de las 
cuales era predsamente la que retenia la isla en 
•su poder”. 

La Convendón Preliminar de Paz entre la Ar¬ 
gentina y el Império dei Brasil, de 1828, no esla- 
blecia la jurisdicción dei nuevo Estado indepen- 
diente. Redén se establecieron los limites orien¬ 
tales en el Tratado dei 12 de octubre de 1851. fir¬ 
mado por el canciller de Montevideo, el poco lúci¬ 
do diplomát ico doctor André.s Lamas y los repre¬ 
sentantes de Rio de Janeiro, Honorio Hérmeto 
Carneiro Leao y Antonio Limpo de Abreu. Pero en 
él, si bien se habia de la neutralización de Martin 
Garcia como garantia de la libre navegadón de 
los rios, en nlngún momento se dice que sea orien¬ 
tal. En 1854, el diputado uruguayo Patrício Vãz- 
quez, presentó en la Câmara de Representante.s 
de su país un proyecto de comunicación al Ejecu- 
tívo exhortándolo a que reclame la isla Martin 
Garcia. Sus argumentos se basaban en la proximi- 
dad de la isla a la costa oriental, en la aplicación 
dei Derecho de Gentes con respecto a los limites 
tnternacionales y a ias declaraciones de los Trata¬ 
dos de 1851 y 1852, firmados por el Uruguay y el 
Brasil. Otro argumento era el reconocimiento he- 
cho por E.spana de la jurisdicción de la Banda 
Oriental sobre Martin Garcia, cuando se ordenó 
a las autoridades de Montevideo dar posesión de la 
isla a don Antonio Jo.sé dei Texo. Como sabemos, 
dei Texo no era montevideano, como suponían los 
espa.holes y algunos uruguayos, ni tai donación 
llegó a hacerse efectiva. Y en último caso el vi- 
rrey Elio que debia haberla hecho cumpllr sólo 
tenia jurisdicción efectiva sobre Montevideo. Por 
último Vázquez recuerda que las amias urugua- 
yas estuvtcron en posesión de la isla en 1838 y 




1845, y que cuaiitlo la Argentina pidió la devolu- 
ción de la Isla en 1852 la contestaclón dei ministro 
oriental fue de que se habian impartido las orde¬ 
nes necesarias para que las fuerzas argentinas 
tomaran posesión de ella sin inconvenientes. Pero 
al mismo tiempo. cumpliendo una orden especial 
dei presidente Berro, declaraba que al dar pose¬ 
sión de la isla al gobierno argentino, lo hacia 
“salvando todos y cualesquiera derechos que la 
República pueda hacer valer sobre ella.” La pre- 
sentación de Vázquez tuvo favorable acogida y pa- 
só a la comisión de legislación. 

En Buenos Aires la prensa atribuyó esta presen- 
tación a una maniobra brasilena con ei propósito 
de sacar provecho de los problemas que pudieran 
suscitarse entre ambos Estados rioplatenses. 

Pero el Império no vio con buenos ojos la re¬ 
ferida reclamación y amenazó con retirar al Es¬ 
tado Oriental su ayuda financiera si se insistia en 
ella. No querian que se interpretara que él estaba 
detrás de todo eso por la ayuda que brindaba a 
la nación reclamante. Esto trajo como consecuen- 
cia que los orientales abandonaran la reclamación 
al no encontrar apoyo dei poderoso vecino. 



En la Conslitución de la Província de Buenos 
Aires, sancionada por la Sala ,de Representantes 
el 11 de marzo de 1854, el articulo 2<? que esta- 
bleció los limites provinclales senalaba que éstos 
serian al nordeste y al este los rios Paraná y de 
la Plata y el océano Atlântico; comprendiendo Ia 
isla Martin Garcia y todas las adyacentes a sus 
costas. 

Como vemos, en nuestro país, en ningún mo¬ 
mento se dudó de la propiedad de la isla; en 
cambio, en el Uruguay, en los comienzos de su 
vida independiente, cuando se encontraba reuni¬ 
da la Asamblea Constituyente y Legislativa, en 
1829, se dudó de su propiedad, al predominar La 
idea de que el dominlo de Martin Garcia era un 
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problema cuya resolución no dependia dei nuevo 
Estado, sino de aquellos que lo habian formado, 
y en 1852 no intentaron retenerla y la devolvieron, 
aunque dejando a salvo los derechos que pudieran 
tener. 

Es Interesante que transcrlbarnos aqui las ex- 
presiones dei célebre jurista argentino Dt, José 
León Suárez, autoridad reconoclda en toda Amé¬ 
rica, vertidas en su trabajo "El domínio efectivo 
sobre Martin Garcia", aparecido en la Revista de 
Derecho, Historia y Letras en el arif' 1907: "En 
favor dei domínio argentino sobre M' rtín Garcia 
concurren ambas poderosas circunsta.iclas íla re¬ 
serva dei dominlo dei Estado, dei cual se segrega 
un território para formar otro, y la poseslón tran¬ 
quila a titulo de soberano durante muchos afios), 
y que cuaiquiera de ellas, y con más razón las dos 
reunidas, hacen tan bueno y tan respetable nues- 
tro derecho a esa isla como a cualquier otra par¬ 
te dei território de la República. 

Un estado que se forma por desmembraclón o 
desprendimlento no ileva otro terrltorlo que el 
que expresamente se comprende en aquella y la 
interpretaclón en ese caso es restrictlva y en fa¬ 
vor dei antiguo todo y no de la parte". 

Por nuestra parte podemos agregar que si bien 
podria hablarse de que la ublcación geográfica es 
favorable ai Uruguay, el provenir este Estado y el 
nuestro dei mismo tronco común, Eispana; haber 
ejercido la Argentina actos de soberania sobre la 
isla, como es la ocupación, desde los prlmeros 
tlempos de su vida independiente, y cuando la 
Banda Oriental era considerada, todavia, parte 
integrante de su território; el haberia seguido 
ocupando con la sola interrupclón de los períodos 
en 1826, 1838 a 1840 y 1845 a 1852, por actos de 
guerra llevados a cabo por potências extranjeras, 
en los dos últimos casos con la colaboraclón, na¬ 
da más, de fuerzas orlentales; el que en la Con- 
venclón Preliminar de Paz de 1828 no se estipula- 
ran limites para el nuevo Estado, el de 1851 no 
reconociera derecho de Ia República Oriental so¬ 
bre la isla ai establecer los limites de aquélla y 


el Tratado definitivo de paz celebrado por el 
Uruguay, el Brasil y la Argentina el 2 de enero 
de 1859, en Rio de Janeiro, nada nuevo estatuyera 
sobre la matéria; hacen que la soberania argen¬ 
tina sobre la isla Martin Garcia sea indlscutible. 

El goblerno de la Pi-ovincia de Buenos' Aires, 
con fecha 24 de febrero de 1943, dictó el decreto 
número 24.290, por el que resolvia reclamar for¬ 
malmente, ante el Gobierno Nacional, la devolu- 
ción de la isla a la jurisdicclón provincial. La re- 
clamación fue comunicada a las autoridades na- 
clonales. con fecha 24 dei mismo mes y afio. Pero 
reclén la ley número 14.411, sancionada el 19 de 
Junio de 1956 por el Congreso Nacional, dispuso 
la incorporación de la isla a ia jurisdicclón de la 
Provinda de Buenos Aires. Promulgada el 28 de 
ese mismo mes, esta ley, sin duda, debe haber 
sido una consecuencia dei intento ilevado a cabo 
por la Marina, el 16 de junio, de derrocar al go¬ 
bierno dei general Perón, tratando de castigar a 
aquélla, quitándosele la base que tenía en la isla. 

Pero el goblerno dei general Lonardi, surgido de 
la Revoiución de Septiembre de 1955, por decreto 
número 685 de ese mismo ano, declaro "Zona Nfl- 
litar Naval” a todo el território de la isla Martin 
Garcia, porque consideraba que necesidades pro- 
pias dei servido naval, y relacionadas con ia De- 
fensa Nacional, imponían el funcionamiento en 
ella de diversos organismos de la Marina de Gue¬ 
rra. Pero se aclaraba que ello no impor taba modi¬ 
ficar la situación legal existente. 

Por fin, por un convênio celebrado el 16 de oc- 
tubre de 1969, entre la Armada Nacional y el 
Gobierno de la Província de Buenos Aires, se de- 
volvió a dlcha província la poseslón de la isla 
Martin Garcia, que hoy forma parte dei Partido 
de La Pia ta y está bajo la administraclón de la 
Dlrección Provincial de Turismo. 

Hoy Martin Garcia es un Inmenso museo his¬ 
tórico que espera que se ocupen de conservario 
convenientemente y Io habillten para que todos 
los argentinos puedan conocer su maravilloso 
pasado. ♦ 
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Manuel Namuncurá. 


EL PARTIDO ^'MODERNISTA'^ 

Y LAS ^^ORRERIAS^' DE ROCA 
SEGUN UN CONTEMPORÂNEO 

En niuchas caricaturas de la época, el general 
Julio Argentino Roca -cuyo lema fue “paz y ad- 
ministración” es representado con cabeza o 
cuerpo —0 ambas cosas a la vez - de zorro, alu- 
diendo a sus combinaciones de extrema habllidad, 
que lo mantuvieron durante mucho tiempo en 
situación predominante en la política nacional, 
por sí o a través de sus parientes o allegados. 

En 1829 se publico en Buenos Aires un curioso 
folleto que firma Jackai, titulado; “La cuestión 
presidencial” y subtitulado; Sorpresas de última 
hora. ^Quién será presidente? Figura impreso en 
el “Establecimiento Tipográfico, Chacabuco 64”, 
sin otra indicación, y consta de 80 páginas f79 
numeradas!, en formato menor. 

A partir de la página 70, el autor comenta: 

' El Gral. Roca, como hemos dlcho y como es 
sabido, inmedlatamente después de la renuncia 
dei Gral. Mitre, a su vez renuncio públicamente a 
actuar en política, protestando que se alejaba 
a la vida privada y anhelando sólo un poco de 
silencio y olvido alrededor de su nombre. Y para 
hacer tnás creible su retiro, su ostracismo políti¬ 
co, retiróse de la Capital Federal para ir a buscar 
.solitário refugio en “La Annonia”, donde en otra 
hora, en época aún no muy lejana, celebrara, el 
mismo general Roca con Carlos Alfredo D’Amico. 
el pacto que llevó a la gobernación de la pro¬ 
víncia al senor Máximo Paz. 
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REPORTAJE A MANUEL NAMUNCURA, EN BUENOS AIRLS. 92 ANOS. 


En un curioso semanario 
ilustrado, Tipos y Tipetes, que 
fundó y dirigió Manuel Mén- 
dez Casariego y que tiene el 
aspecto gráfico dei conocido 
P.B.T., se le hace un reporta- 
a Manuel Namuncurá, el fa¬ 
moso cacique mapuche. El 
reportaje —que firma Horacio 
Pino— se acompana con fo¬ 
tografias dei cacique. Una de 
ellas •—muy conocida—, de 
militar. Otra, en ropas de pai¬ 
sano, con algunos de sus fa¬ 
miliares. Dice el periodista 
en el reportaje, publicado en 
la revista aludida, el 31 de oc- 
tubre de 1907; “El sábado de 
la semana pasada llegó a Ju- 
nin de los Andes el cacique 
Manuel Namuncurá. El jefe de 
la en otra época poderosa 
tribu de los indios Huiliches, 
viene a Buenos Aires en via¬ 
je de recreo. Visitámosle en 
su alojamiento de la calle Ta- 
rija, munidos de una tarjeta 
de presentación de uno de 


sus parientes cercanos, el 
senor Fidei C. Pizarro. Con- 
trariamente a lo que nos ha- 
bian anunciado, el descen- 
diente de la dinastia de los 
“piedras" nos recibió con 
cierta deferençia al enterarse 
dei objeto de nuestra visita. 

Vestia Namuncurá un traje 
enteramente de campo; bom- 
bacha de pano negro de es¬ 
merada confección, saco dei 
mismo color y género, bo¬ 
tas granaderas; completada 
su vestuário un chambergo 
de alas anchas que, encas¬ 
quetado hasta las orejas, le 
resguardaba dei sol abrasa¬ 
dor de la pampa y le suple 
admirablemente el paraguas 
en los dias de lluvia. Prévio 
los saludos de estilo, entabla- 
mos conversación con el ca¬ 
cique sin necesidad de intér¬ 
prete que, habla bien el idio¬ 
ma casteliano. 

— Hemos venido a saludar- 
le —le dijimos— y al mismo 


tiempo para que nos cuente ! 
algo de la colonia. Sabemos , 
que se convirtió ella en un 
estado floreciente de progre- 
so. merced a su sabia direc- 
ción. 

Nuestra lisonja produjo 
buen efecto en ei cacique. 
Nos dijo que efectivamente 
la, colonia se halla florecien¬ 
te. Después nos contó algu- ' 
nas anécdotas de su vida. 
Nos reéordó con cahfio a! ; 
general Roca y a! ,Dr. Luis : 
Sáenz Pena, a quienes visita¬ 
rá tan pronto como se le ha- i 
ga entrega dei “kepi” de ga¬ 
la que se ha mandado hacer. ■ 
Será presentado al doctor Fi- ' 
gueroa Alcorla y pedirá le ; 
restituyan los laureies de ge- j 
neral, que se le quitaron por 
haber visitado a Chile, 

Tales fueron las manifesta- ' 
ciones dei ex rey de las pam- > 
pas que a los noventa y dos . 
anos conserva aún el vigor 
incomparable de su raza’’. 


En acjuella estancia - que en politica para no- 
tros es como el Trianón lo fuera para las orgias 
de la corte de Luis XIV— era visitado diariamen¬ 
te por el gobernador de Buenos Aires, don Julio 
A. Costa, senor Máximo Paz, dlputados, senadores 
y militares, llamando la atención de todos la in¬ 
teligência 3tie existia entre el general Roca y los 
senores Paz y Costa. Y no podia suceder de otra 
manera, desde que tanto el uno como el otro no 
son sino creaciones de aquél, y a quien todo lo 
deben, y vinculado a él por lazos que no se rom- 
pen ni después que el sepulcro acalla las paslones 
y tiende su manto de olvido. 

Paso algún tiempo, los dlputados y senadores 
nacionales volvieron a sus províncias, esperando 
de un momento a otro reclbir noticias u ordenes 
dei general Roca, cuando de pronto les llega la 
nueva dei rompimiento de los senores Costa y Paz 
con el general y al mismo tiempo dei alumbra- 
miento dei modernismo, fruto dei consorcio de 
estos dos caballeros, que jaraás han podido ni 
podrán Independizarse dei que los arranco de la 
oscuridad para llevarlos a las más altas cumbres 
dei poder público, allí donde no debieran llegar 
sino los elegidos, los que tlenen alas para volar, 
los que pueden levantar la frente sin remordl- 
mientos en el alma. 

La noticia llenó de asombro a todos y no hubo 
uno siquiera que quisiera darle crédito, parecién- 
doles imposible que los senores Paz y Costa, en 
lucha abierta con el general Roca, se atrevieran 
a arrebatarle la jefatura dei partido y, lo que es 
aun más grave, que enarbolaran contra él una 
bandera de guerra con la candidatura dei doctor 
Roque Sáenz Pena, enemigo irreconciliable de 
aquel que derribara dei poder al doctor Juárez.., 

Ahora, bien. El modernismo, ^fue creación de 


ambiciones que hicleron olvida rio todo hasta la 
gratitud— alentados por el Dr. Pellegrini que, in¬ 
capaz de medirse con su cómplice —en la intriga 
que derrocara a Juárez— quiso darle el golpe de 
muerte con sus propias hechuras, o bien fue un 
ardid dei general Roca para atemorizar al parti¬ 
do mitrlsta y obligarlo a reanudar la política dei 
acuerdo? 

No lo sabemos pero cuando hemos visto que los 
representantes dei modernismo en la Câmara de 
Dlputados han sido los primeros en romper el 
fuego contra el .Dr. Pellegrini, llegando a calificar 
de trama criminal, urdida entre las sombras, las 
medidas arbitrarias y violentas adoptadas por 
aquél, y, según el mismo modernismo, para evitar 
al pueblo el acceso a los comícios; cuando hemos 
visto que al propio tiempo el Gral. Roca con su 
órgano oficial en la prensa ataca acerbamente el 
mensaje presidencial, después de haber dejado 
constancía oportuna en las columnas de La Nh- 
ción de que él no tuvo arte ni parte en ia adop- 
ción de esas medidas; cuando en medio de la 
lucha electoral vemos a los senores Paz y Costa, 
sin causa ni motivo, sin razón alguna, olvidar 
hasta la gratitud. para levantarse en armas con¬ 
tra el Jefe a quien todo le deben, no podemos 
menos de sentimos inclinados a creer que todo 
ello no es sino una grosera farsa, una de las tan¬ 
tas comedias políticas que los Roca y los Pelle¬ 
grini, en prlmei’a linea, y los Costa y los Paz, en 
segunda, han desempenado en esta desgraciada 
época de falsedades, enganos y mentiras. 

El servicial Ricardo Víctorica, en su libro Erro¬ 
res y omisiones dei Diccionario de anónimos >• 
seudónimos hispanoamercianos de José Toribio 
Medina, nos aclara que Jackal es seudónimo de 
José M, Mendía. 
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LOS SeUDONIMOS DE UNA "SANTA 
i^URIA''. El famoso padre Francisco de 
Paula Castaneda. confendor agrio de Juan 
Cruz Varela, denostador de Pancho Rami- 
rcz y duerto de una prosa hasta sabrosa- 
mente zafada, con no poco de Quevedo 
en la insólita tnvención que a veces lu- 
ce. usó a lo largo da su intensa labor 
periodistica, seudónimos diversos. Algunos 
son los siguientes; Carartcho; EI que ya 
está empachado con tanta merlenda de 
negros; El que sigue empachado con la 
merlenda; El que sigue empachado con 
la merlenda y con sintoma de apoplejía. 


coincidência En 1902, se publico en 
Montevideo, sin Indicaciòn de autor, un 
Homenaje a la memória de Domingo Aram- 
buru. Muerto el 22 de Enero de 1902. Su 1 
autor es Pedro Aramburu, 

HISTORIA PARA Nlt^OS. En 1892, Juan 
Maria Gutiérrez publicó, sin su firma, una 
Historia elemental dei continente américa- ; 
no, para uso escolar. ' 

iPRECURSOR? En 1868 se publicó en 1 
Buenos Aires una 'leyenda en verso", ti¬ 
tulada El gaúcho, firmada con las íniciales 
M. O. Esas íniciales corresponden a Ml- j 
guel Ortega. 


MAS SOBRE EL PERRERO DE LA 
CATEDRAL DE BUENOS AIRES 



En diversa.s páginas de antano encontramos 
referencia.? al extrano oficio de “perrero de la 
Catedral de Buenos Aires", tarca que consistia 
en espantar los muchos perros sueltos que pare¬ 
ce se atrevian, con desaprensión perruna, a pe¬ 
netrar en la Catedral. En sus Memórias de un 
viejo — las que Vicente Quesada publicó con ei 
seudõnimo de Victor Gáivez- el famoso mulatillo 
que durante una época hizo de espantaperros, es¬ 
tá perfectamente caracterizado. Ei autor se re- 
fiere a la jiiventud de la época de Rosas 1 1847- 
1852): "En el elevado muro de la iglesia Catedral, 
sobre la calle de San Martin, se hallaba una pe¬ 
quena puerta, reservada para los canónigos. En¬ 
trando por esa mlsma puerta. dei lado derecho, 
.se hallaban lo.s cuartos dei sacristán, que ejercia 


a la vez funciones de perrero de la iglesia. Cuan- 
do ejercia su papel de espantador de perros, ves¬ 
tia capote de pano colorado, con esclavina y cuello 
pequeno dei mlsmo género y color; llevaba su 
látigo oculto, y los perros desventurados que se 
hubiesen metido en el tempio. cualquiera fuese el 
tamano, la raza y el color, eran echados a lati- 
gazos. Aquellos parecían conocerle por el color 
dei capote, y verio correr por aquellas naves era 
verdaderamente curioso: el perseguido buscaba 
una salida para echar.se afuera. 

De manera que era portero privado de los ca¬ 
nónigos y perrero de la Iglesia, Desempefiaba ta¬ 
les funciones un mulatillo delgado y ágil. perfec- 
tamente afeitado siempre. y cuidado.samentr 
peinada su cabellera que. era menos ensortijada 
que la mota de los negros. Afeminado en su.« 
modales, sumamente cortês, tenia algo de hipo- 
cresia frailesca. No sé si influirá en mi recuerdo 
el haberle conocido dentro dei edifício lateral riel 
gran tempio. en cuartos que olian a Incienso. de 
!o que estaban saturados la.s habitaciones dei pe¬ 
rrero. su capote, y cuanto pa.saba por ,su.s manos. 

La puerta que abria entonces sobre la calle 
ha sido después tapiada. ha de.saparecido la ven- 
tanilla con reja dei cuarto dei sacristán y supon- 
go que .se habrán heche modificaclones y refor- 
ma.s en esta parte dei edifício. Hoy no queda .sino 
el recuerdo de !a antigua liabitaclón de Manuel 
Fluchi. 

Pues bien, este prójimo perseguidor por oficio 
de todos los perros que se metiesen a la Iglesia. 
consagrado asi al papel de espantar a los aniina- 
les de cuatro patas, tenia la mania de rodearse de 
bipedos. que hacia entrai' a su cuarto. donde se 
.sentaban en slllas de vaqueta, delante de un gran 
nicho de jacarandá que guardaba la Imagen de 
San Luís Gonzaga, de cuyo santo era devotisimo, 
Este cuarto era así el centro de reiinión de los 
estudiantes y mozuelos de aquel tiempo, a los 
cuales el sacristán obsequiaba con mate, que no 
cesaba mientras tuviese concurrencia. El hacia el 
papel de sirviente, calentaba el agua, cebaba el 
mate y lo .servia, costeando por anadidura la yer- 
ba-mate y el azúcar. e.s deoir, ponia capital y ser¬ 
vido. No tomaba jamás parte en las conversacio- 
nes. guardaba la actitud sumisa de un sirviente, 
y nadie diría que ese era el dueno de la casa y 
ios otros las visitas. Los papeies estaban inverti¬ 
dos; las visitas mandaban y el dueno de la casa 
.servia con afabilidad melosa; nunca mostro mal 
talante, ni se atrevló a hacer la mínima observa- 
cien. Hablaba en voz baja cuando respondia a 
alguna orden. rcducida a observaciones sobre el 
mate. o a la urgência de comprar cigarrillos ne¬ 
gros, para todo lo cual estuvo siempre listo. Era 
bueno e inofensivo: oia y callaba". 
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El Gran Acuerdo Nacional nos 
brinda a los argentinos bases 
reaies para entendemos en el 
terreno poiitico, 

Superando rencores. Respetando 
opiniones.' 

Escuchando razones. Pensando 
en ei triunfo, en ei futuro dei país. 


El acuerdo que auspicia el 
Gobierno es para que ganemos 
todos los argentinos. 

Usted es protagonista. 
Protagonista fundamental. 
Ubíquese en su partido. Luche 
por sus ideas. 

El Gobierno lo apoya. 


gran acuerdo nacional 

un partido que debemos jugarlo todos 




CUAIMDO BELGRANO 
IMOPERDOIMO 

por Guitiermo Ãbregú Mitteibach 



Oscurecía con esa ientitud propia de los atardeceres 

dei verano. Ei bullícío ciudadano, daba, a pleno puimón, 

rienda sueita a su alegria, celebrando el comienzo de un nuevo 

afio. Los compases de ias zambas, vidalas y chacareras poblaban la 

noche santiaguena de aquel 31 de diciembre de 1816. Tonadas 

intencionadas corrían de iabío en labio, de corazón en corazón. Oe 

pronto, como si alguíen se hubiera propuesto detener ese ritmo sostenido 

de sonidos, se escuchó un grito estremecedor. Un hombre, intansamente 

pálido apareciõ en la puerta de una vieja casona 

frente a la plaza, exclamando; “jNo dejen morír a nuestro coronel!”. 
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1816 habia sido un ano particularmente aza- 
roso, pero el pueblo comenzaba a organizarse y 
a “meterse” definitivamente en la revolución. El 
Congreso de Tucumán daba un paso trascen- 
dentel, anhelado por todos, al declarar ia inde¬ 
pendência. San Martin se aprestaba a llevar la 
guerra al corazón mismn dei poderio espanol. El 
general Manuel Belgrano volvia a haeerse cargo 
dei destartalado ejército dei Norte, tratando de 
ponerlo en vereda, mediante una férrea disci¬ 
plina. 

Santiago dei Estero no habia escapado a los 
sacudimientos políticos que conmovian al país. 
En el mes de setiembre de 1816, el coronel Juan 
Francisco Borges, protagonizaba en Santiago de) 
Estero un trágico suceso. levantándose en armas 
contra las autoridades, deponlendo al teniente de 
gobernador Don Gablno Ibáiiez y declarando la 
independencia de la província, hasta entonces 
dependiente de Tucumán. EU intente, exltoso en 
su comienzo, devino en drama que termino con 
el fusilamlento dei militar santiagueno. por orden 
dei general Belgrano. 

La noche de aquel 31 de diciembre, Santiago 
debió vivlr un momento de honda expectación. 
En medio de la algarabía general, propia de los 
festejos de fin de ano, acérrimos partidários de 
Juan Francisco Borges, intentarían demorar su 
ejecución, persuadidos de que el genera! Belgrano 

-corazón noble y sincero— perdonaria en última 
instancia al rebelde, 

Sín embargo, el comandante en Jeíe dei Ejér¬ 
cito dei Nbrte adjudlcaba vastas proyeccíones a 
ia consplración, consíderándola seriamente com¬ 
prometida con los movimientos de Córdoba, Salta 
y con realistas dei Alto Perú. Equivocado o no - 
desconocemos la información que sus servicios 
de inteligência le habían proporcionado—, lo 
cierto es que el general Belgrano no ocultaba su 
enojo por la falta gravisima de Borges, en un 
momento en que la situación general dei pais 
era sumamente delicada. 

El fallo de Belgrano, producido con autêntica 
serenídad, se ajustaba a la ley promulgada por 
el Congreso de Tucumán el 3 de agosto de 1816 
que e.stablecía: “los que promovieran la insu- 


rrecclón o atentaren contra esta autoridad y las 
demás constituídas en los pueblos, serán reputa¬ 
dos enemigos dei estado y perturbadores dei orden 
y la tranquilidad pública y castigados con todo 
el rigor de las penas hasta la muerte”. 

Belgrano comisionó a La Madrid para reprimir 
el levantamiento, pero en conocimiento de los 
sucesos y posibles concomitâncias, reforzó al 
contingente, con fuerzas al mando dei coronel 
Juan Bautista Bustos y 60 dragones a las órdenes 
de José Maria Paz. Los refuerzos llegaron a San¬ 
tiago dei Estero, cuando ya La Madrid habia 
hecho prlsionero a Juan Francisco Borges. 

A Santo Domingo —localidad situada a escasos 
20 kilometros de la capital de la província— 
debieron llegar la noche dei 31 de diciembre de 
1816, numerosos agentes oficiosos tratando de 
ablandar a La Madrid, quíen habia dispuesto ia 
ejecución para la manana síguiente. 

La preparación dei juicio —sumarísimo— y 
posterior castigo, se practicó con celeridad, por¬ 
que La Madrid no admitia dilaciones en este 
tipo de negoclos, sino las indíspensables para que 
el reo recibiese los auxilios esplrituales. 

La revolución de Borges Intentó aplicar en 
Santiago, el principio político fatalista de Ma- 
riano Moreno, que expresaba “que disueltos los 
vínculos que llgaban a los pueblos con el monarca 
espano], cada província seria dueha de si misma, 
por cuanto el pacto social no establecía relaciones 
entre ellas directamente, sino entre el rey y los 
pueblos”, Era el recetario de la balcanizaclón y 
el aislamlento, en un momento en que el Con¬ 
greso de Tucumán trataba de lograr la unldad 
monolítica de los pueblos. La adhesión a Buenos 
Aires era todavia el consorcio ideal para la libe- 
raclón continental. Lo contrario, slgnificaba una 
tralclón pasiva a los sacrifícios de los ejércitos 
pátrios, involucraba además, una carência abso¬ 
luta de sentido revolucionário. Se luchaba por la 
Patria Grande. Ya llegaria el tiempo de las auto¬ 
nomias provinciales. Pocos vieron entonces la 
imagen con contornos precisos de la unidad na¬ 
cional. Belgrano y San Martin intentaban fijar 
esos hltos de la Patria Grande. 

^QU1EN ERA BORQES? 

Hay ciertos detalles sobre los cuales puede re- 
edificarse a un hombre. “Para Mariano Moreno, 
puede servir, por ejemplo. una frase vibrante en 



PrímifiVo cobildo de Santiago dei Esfero; fiorgies enfrento o foí cabildantes reiteradamente. 
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una gacetilla, su ãfán tíe lector inmortalizado 
por un cromo que lo representa leyendo bajo el 
cono de luz de una pantalla verde; para Riva- 
davia. su gorgnera alechugada de predestinado a 
Ia estampilla. Rosas vive en el recuerdo de una 
doma ostentosa”. Metiéndonos por ese camino 
seguido por L. M. Baudizzone en su prólogo a la 
Autobiografia de Belgrano, podemos identificar 
a Juan Francisco Borges como a una suerte de 
senorito mal educado, soberbio y jactancioso, que 
subestimaba a todo el mundo. Este enfaut terri- 
blc, aficionado a los trajes brillantes, a! Hábito 
de Caballero Cruzado, a las tertúlias galantes, nu 
vacilo en hacerse soldado — aunque cuantíu le 
tocó comandar alguna tropa demostro una impe¬ 
rícia total— y dedicar sus afanes ai comercio. 
Siempre con la cara recién afeitada y el calzado 
bien lustrado. 

Borges era sln embargo, un sonador, y de ahí 
nazea tal vez su posterior desgracia, Su objetivo 
primero y último era ser gobierno. Su obsesión 
permanente. Nadie mejor que él, podia cxhibir en 
Santiago dei Estero mejores titulas. Era nada 
menos que Caballero Cruzado de la Orden de 
Santiago, una graciosa merced que le otorgara 
el rey de Espana, que premlaba en Juan Fran¬ 
cisco ei ceio y sacrifício de su progenitor, Manuel 
Pedro, en la defensa de los intereses de Ia corona. 

El caballero Juan Francisco agregaba a este 
privilegio real el despacho de capitán de los 
ejércítos de Su Majestad - otro titulo honorífi¬ 
co—, que vino a colmar su desmedido afán de 
notoriedad, que sumado a su carácter discolo, 
prepotente y celos enfermizos en el trato con sus 
íntimos, lo tornaban un hombre insoportable. 

Juan Francisco Borges nació en la ciudad de 
Santiago dei Estero el 24 de Junio de 1766, hijo 
de Manuel Pedro - português- y de dona Joseía 
Urrejola. La firme sltuaclón econômica dei padre, 
un hábil comerciante a quien apodaban “Man¬ 
dinga” por su viveza y ligereza. Ia circunstancia 
de ser el más inteligente de sus hermanos hize 
que don Mánuel Pedro pusiera los ojos en él, 
brindándole todos los médios para riarle una edu- 
cación superior. 

Poco podia ofrecer Santiago a un joven ambi¬ 
cioso como Juan Francisco. Nos imaginamos la 
vida de este pueblo olvidado y sufrido que regaba 
un rio manso y rico en peces, que se levantaba 
sobre los escombros dei tercer pueblo de Núnez 
de Prado, sepultado para siempre a una legua 
más 0 menos de su asentamiento definitivo. La 
“Muy Noble y Leal Ciudad” crecló en prestigio 
y opulência sobre todas las demás. Hacia 1548. 
llegó al escenarlo grandioso dei Tucumán indíge¬ 
na e! oblspo Francisco Vitoria encabezando un 
grupo de sacerdotes enviados por Felipe IL Las 
chacras se habian prolongado hacia Loreto. Ata- 
mlsqui y Salavlna. El maíz seguia produciendo el 
milagro de la prosperidad que había cimentado 
el esplendor de los impérios prccolombinos y la 
Tierra de Promísión, sc nutria de sus proplas 
sustancias, mientras Buenos Aires quedaba deso¬ 
lada después dei abandono de Pedro de Mendoza. 
Nada más natural entonces, que los santiaguenos 
acogieran con cargado entusiasmo la idea dei 
oblspo Vitoria en el sentido de dlrigirse al rey. 
.solicitãndolc fia gracia de que cediera a Santiago 
dei Estero el puerto de Buenos Aires, Seria el Rio 
Grande como Mar, la salida de los produetos y 
no Lima. como lo era entonces. 

El docimiento de este curiosisimo petitorio det 
padre Vitoria, se encuentra en los papeies dei 
Ai‘chlvo de índias reunido por Robeito Levillier 
y publicados por el Congreso de la Nación en vá¬ 
rios tomos. Juan de Garay al refundar Buenos 
Aires habria desbaratado el plan dei obi.spo Vito¬ 


ria y el sueno de los santiaguenos. Pero a veces el 
suefío es más que la forma exterior de Ia idea; 
más que la fracción de una imagen; más que 
una marcha sín retorno, aunque la ausência dure 
siglos en su resurrección milagrosa. 

Santiago dei Estero habia sido todo eso, pero 
en cl slglo XES, el florecimiento de nuevas cluda- 
des la fue relegando a una vida incompleta. La 
historia de una ciudad puede contarse con la 
crónica viva de los hombres que en ella vlvieron 
y murieron. La vida laboriosa y la muerte tradi¬ 
cional. Para hacerla, cortaron la tela de los anos. 
No podrá entenderse ninguna imagen de ciudad, 
sin mirarle el rostro y la activldad a los hombres 
que la integraron. 

Santiago era una aldea de 4.000 almas, donde 
los dias transcurrian beatíficamente y donde las 
noticias llegaban de tarde en tarde, donde solo 
se palpitaba a través dei corazón municipal, por¬ 
que el Cabildo era el centro de toda Ia activldad 
política y mercantil. 

Don Mánuel Pedro queria someter al inquieto, 
imperioso y audaz Juan Francisco a una discipli¬ 
na educativa. Para elio era necesario sacarlo de 
la aldea chata y triste. Lo Ilevó con él a Bolívia, 
ensehándole además los secretos de la comercia- 
lización de bayetones, telas que tenían una gran 
salida en el Alto Perú. 

Entregados a estas tareas comerclales en la 
ciudad de La Paz, los sorprenden los aizamientos 
de José Gabriel Condorcanqui —^Tupac Amaru- 
y de Jullán Apaza -Tupac Katari—, las ínsu- 
rrecclones de Índios y criollos más seria dei con¬ 
tinente, pues se extendió por todo el Alto Perú. 
Quito, Colombla y Venezuela y llegó a amenazar 
a Buenos Aires. 

Cansado dc reclamar justicia y humanismo a 
Ias autoridades colonlales Tupac Katari llegó en 
su demanda a Buenos Aires para entrevistar per- 
sonalmente al Virrey Vertiz. Al no conseguir sus 
propósitos, s€! levantó en contra de los corregido- 
res poniendo sitio a la ciudad de La Paz, Durante 
uno de los ataques a ésta ciudad, murió Manuel 
Pedro Borges que dirigia un contingente de 200 
santiaguenos. Así, de súbito, el destino puso una 
nota de dolor en la despreocupada y feliz adoles¬ 
cência de Juan Francisco. Tenía apenas 15 anos. 

PRESO A BUENOS AIRES 

Borges es un joven que no puede con su genio. 
Su vida en Bolívia es una secuela de Incidentes, 
uno de los cuales le vale la formación de un 
proceso por Insultos y desacato al gobernador de 
la provinda don Fernando de la Sota. Al gober¬ 
nador lo tlene sin cuidado toda la prosapla dei 
altanero Borges, que vive carcomido por la vani- 
dad de su ilustre cuna —era descendiente de los 
Borgias— y los méritos dei padre. Lo hace de- 
tener y engrlllado lo remite a Buenos Aires, don¬ 
de el Virrey habrá de darle merecido escarmlento. 

También en La Paz, por cuestiones comerclales 
Ileva a los estrados de la justicia a sus socios el 
capitán Jo.sé Mária de Iriondo y don Benlto Blas 
de Albaríega. Borges reclama a Iriondo un saldo 
a su favor de 9Í9 pe.sos, que su ex soeio entiende 
no adeudar. Ia. Real Audiência en su sentencia 
ordena a Borges la devolución dei dlnero, pero el 
Caballero Cruzado se niega y en términos impro¬ 
cedentes injuria al ejecutor judicial, lo que le 
vale un arresto de ocho dias. La incidência no 
termina aqui. Borges sintiéndose agraviado de¬ 
nuncia al comandante de armas de la ciudad de 
La Paz, Francisco Cuellar, autor de su arresto. 
Cuellar informa al Virrey el hecho y dice que 
■*b,asta para dlbujar ei carácter de Borges el ha- 
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ber dado una bofetada en los por tales det Ayun- 
taniiento al alcaide ordinário don Francisco Pau- 
Uno Oquendo". 

Borges acompanado por sus cancerberos pasa 
por Santiago dei Estero en marzo de 1796. lln 
mes más tarde su madre, dirige una carta con- 
movedora al Virrey solicitándole perdón para su 
hljo. "Presento a V. E. es que con respeto a ver 
este hijo en qulen tengo librado todo mi consueio, 
y el vãculo de ml vejez. se digne mirar la causa 
cualquiera sea, con la Benignidad de un Padre y 
amoroso Protector, con atención al alivio de mi 
triste vida”, expresa la acongojada madre. 

La causa sin embargo sigue. El Consejo de Gue¬ 
rra de Oficiales Generales se reúne en Buenos 
Aires en noviembre de 1798 y dieta sentencia, El 
fallo es absolutlvo, pero a poco de salir en llbertad, 
ya está metiéndose en otro enredo. Nuevo juiclo 
por injurias y atropello cometido en el domicilio 
de don Juan Antonio Achával. El caso es poco 
claro. A! parecer Borges penetra en el domicilio 
de Achával con el objeto de rescatar los hijos de 
éste, que su esposa —de la que estaba separado- 
habia entregado para su tenencia a la familia 
Sotes. Arresto de Borges, esta vez desde abril a 
noviembre de 1799. 

En 1800 regresa a Santiago dei Estero y sedu- 
cido por la leyenda dei “Arbol de Pierrô” (meteo¬ 
rito dei Chaco) prepara una expedición a Campo 
dei Cieio. En su relación sobre Ias expediciones 
en busca dei minero dei Chaco, don Mauro Ca- 
rranza —gobernador de Santiago dei Estero en 
1869— en memória al presidente Domingo Paus- 
tlno Sarmiento dice que "al rayar la presente 
centúria, el comandante don Juan Francisco Bor¬ 
ges, despachó una partida de 12 hombres prácti- 
eos (entre ellos el famoso baquea no Matará que 
había hecho varias entradas) encabezado por Don 
Franci.sco Rojas, la que descubrió un gran tronco, 
que la tradlción lo asemeja al árbol que Ilanian 
en quíchua, ucle (especie de cactus), viendo asi- 
mismo diversos fragmentos de fierro en forma 
más o menos caprichosa que salpicaban algunas 
léguas a la redonda dei me.són, como sucedió con 
ei hallado en (jonnecticut”. (1) 

MADRID, MADRID, MADRID 

En 1804 Borges parte a Espana. En diciembre 
de ese ano tiene lugar eri Paris la ceremonia en 
que se corona a Napoleón en Notre Dame. La 
historia comienza a vivir un momento crítico y 
en la penumbra de los salones empieza a díscu- 
tirse con vehemencia. Los americanos residentes 
en Europa hablan en logias secretas de Indepen¬ 
dência de los pueblos. 

En todas las mentes estaban vivas las aventu¬ 
ras y desventuras dei general venezolano Fran¬ 
cisco de Miranda, el Precursor apasionado que 
combatió en los Estados Unidos al lado de Lafa- 
yette y en Europa bajo las banderas napoleónicas. 

En 1806 —dos anos antes de que Borges aban¬ 
donara Espana— Miranda se había presentado 
en las cosóis venezolanas a librar la primera ba- 
talla por la independencia de las colonias espafio- 
las, pero la empresa fracasó. Los americanos se 
convirtieron en alumnos de Miranda. Borges pa¬ 
rece desconocer estos sucesos o por lo menos está 


(I): Ver "TODO ES HISTORIA" Nv 3:1. "H» 
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ocupado en otros menesteres. Instalado en Ma¬ 
drid —dice cl historiador santiagueno Alfredo 
Gargaro—- inicia gestiones para obtener la abso- 
lución de los fallos recaídos contra su persona en 
procesos anteriores. Llevado el caso ante el rey, 
éste se digna indultarie pero apercibiéndolo para 
que en lo sucesivo guarde a los superiores el justo 
respeto que debe observar todo subalterno, "pues 
si recindiese en la menor falta de esta clase será 
castigado con la mayor severidad para que sirba 
a oiros de exemplo, lo que se hará entender al 
referido Borges, y donde corresponda a fia de que 
dicho oficial viva contenído en sii deber y obe¬ 
diência”. 

Borges ocupa la mayor parte de su tlempo en 
probar ante e! rey sus merecimíentos por su par- 
ticipación en la lucha contra las huestes de 1^- 
pac Amaru y Tupac Katarí. Por e.sos servicios 

los dei padre especiaimente— el monarca espa- 
nol le concede el titulo de Caballero Cruzado de 
la Orden de Santiago y los benefícios de poder 
introducir en cualquier puerto de América 300 
toneladas de mercaderías, iCómo para perder 
tiempo en sociedades secretas! Pero en medio de 
esa vida ocupada, algunas ideas debieron prender 
en su espiritu, porque al producirse la Revolución 
de Mayo —ya en Santiago dei Estero-- toma ac¬ 
tiva participación, preparando un cuerpo al que 
denomina “Patrícios Santiaguenos” que pone a 
disposición de la Junta, sumándose a la expedi- 
cJón libertadora. 

Intima con un americano en Espana: José Ma¬ 
nuel Goyeneche —futuro Marquês de Huaqui-- 
con quien emprende el regreso a América. Goye¬ 
neche es otro crlollo ávido de adquirir honores, 
riquezas y prestigio. Al pasar por el Brasil, Goye¬ 
neche, slempre falaz y traidor, se entrevista se¬ 
cretamente con dona Carlota, princesa dei Brasil 
y reina dei Portugal que se encontraba en Rio de 
Janeiro con su e-sposo, comprometiéndose a soste- 
ner sus aspiraciones a las posesiones espanolas 
en el Rio de la Plata. 

^Intentaria Goyeneche ganar a Juan Francisco 
Borges para la causa de dona Carlota, como lo 
hizo más tarde con el arzobispo Moxó? Induda- 
blemcnte querria ganarlo para su causa, pero en 
ese tlempo Borges no queria verse mezclado en 
tales trances. Su preocupación era netamente co¬ 
mercial, Las 300 toneladas de mercaderías que 
traía de la metrópoli necesitaban una rápida 
comerciallzaclón. 

Meses después al pasar José Manuel Goyeneche 
por Santiago dei Estero en viaje al Perú, Borges 
fue a saludarlo y a exponerle la situación en que 
se encontraban las milicias de la cludad por falta 
de un jeíe competente, Buscaba un cargo a través 
de Goyeneche o por Io menos una buena reco- 
mendación. 

EL CABALLERO CRUZADO 

La tranquila vida colonial de Santiago de! Es¬ 
tero, experimenta a poco tiempo dei retorno de 
Borges, sus primeros trastornos. El criollo arro¬ 
gante, que ostenta el pomposo titulo de Caballero 
Cruzado de la Orden de Santiago, comienza a en- 
frentarse -no tiene paz con nadle— con las au¬ 
toridades colonial es. El Cablldo es el blanco de 
sus ataques. La soberbia de Borges hiere el senti- 
miento de los miembros dei Ayuntamiento: "Que 
el senor Juan Francisco Borges, natural de esta 
ciudad, haviendo regresario a ella como vezino 
con la insignia de Caballero Cruzado, y pasando 
dos meses sin que había presentado documento 
que acredite el honor que manifiesta para darle 
distinción que corresponde, fue llamado a esta 








(Uquierdo) Francisco Ortix da Ocampo: sostuvo gravas disputas con Botgas por euastionas da dinaro. 
"tadrón y picara" lo llamó ésta. Lo hixo engriliar an Santiago dal fsfero. fCentroJ Juan José Castelli; 
axpu/só a Borges dal Ejéreito. (Derecha) José Manuel Geyeneche; el sènguinaria "Marquês de Hua- 
qui" lua Intimo amige de Juan Francisco Borges. Regrasó con él de fspana. 


Sala de Aiuntamiento en tres ocasiones y sólo en 
la últhna se personó dando conio motivo que sus 
honores Ic facultaban a no dar obediência a las 
referidas Ilamadas”. 

La desmedida reacción de Borges ante la cita- 
clón dei Cabildo para probar la autenticldad de 
sus títulos, es otra expreslón de su genio altanero, 
su soberbia y el desprecio que siente por todo 
aquello que represente orden y autorldad. 

El Iracundo capitán se nlega slstemátlcamente a 
comparecer, y cuando a las cansadas se resuelvc 
a concurrir al Cabildo, su descomedido lenguaje 

• Impropio de un caballero cruzado— aicanza el 
paroxismo de la intemperancia. Les espeta a los 
miembros dei Ayuntamiento: “Vengo a ustedes 
por un acto voluntário, sln obedecer a ninguna 
resoluclón, porque ustedes son inferiores a mi pa¬ 
ra citarme, menos para investigar mi titulo, por 
esta razón no me molestaré más en concurrir a 
este recinto". 

Borges es la manzana de la discórdia en la al- 
dea. Sus paisanos dicen que “con su hábito de 
Caballero Cruzado, habíase formado otro tan 
grande orgullo que llevaba con tal aire de autorl¬ 
dad, que casi se vio abolida la quietud dei ve- 
cindarlo”. 

Metido en los estrechos limites dei município 
de Santiago dei Estero. Borges está osbesionado 
de gloria y poder. Le ha entrado por los costllla- 
res y calado hasta los tuétanos dei alma. Su ca- 
rrera no se detendrá hasta morir al pie de un 
algarrobo bajo las balas de un pelotón de fusi- 
lamiento. 

En 1810 Borges ya tiene lama. Pero le falta esa 
fama famosa que lo proyecte en el vasto escena- 
rio americano. Los ruídos universaies han llega- 
do a Buenos Aires. Son los portenos los primeros 
en tener exacto conocimiento de los sucesos que 
conmueven a Europa. Es una prlmlcia que llega 
en línea recta a la Capital dei Viireynato y como 
es lógico la cludad portuaria se convierte en la 
cuna de la revolución de los paises que confor- 
man el cono sur americano, 

La independência se inicia con Ia formaclóa 
de la Junta de Oobierno en nombre de Fernan¬ 
do VXI, conservadora de los derechos dei rey cau- 
tivo de Napoleón, Todo este movimiento expan¬ 


dido como corrlente eléctrica, en las ciudades dei 
virreinato produce una extraha reacción. Algunos 
criollos siguen actuando como espanoles y se po- 
nen al iado de sus hermanos peninsulares; el 
descontento de la Junta de Mayo era contra la 
Regencla de Cádiz, nacida derusufructo dei po¬ 
der, sln legltimidad alguna. Invoca el mismo de- 
recho traído a cuento por las juntas espanolas, 
de que la soberania reside en el pueblo y de que 
éste gobierna por delegados en caso de ausência 
dei soberano. 

Sln embargo, las , palabras revolución e Inde¬ 
pendência, clrculabán por boca de muchos pa¬ 
triotas, para quienes la revolución de 1810, a pe¬ 
sar de su acatamiento a Fernando VII, era ei 
trampolin para el golpe deseado. 

Las cosas fueron confusas en un primer mo¬ 
mento. Monárquicos, liberales, conservadores, car- 
lotistas, legalistas y revolucionários, pugnaban 
por prevalecer y marcar la linea dei gobierno. 
Por eso no es de extranar, que cuando las noti¬ 
cias de la revolución llegan a Santiago dei Este¬ 
ro, el alcaide don Domingo Palacio —carente de 
toda Informaclón— trate de ganar tiempo, realiza 
apresuradas consultas, alegando ausência de la 
mayoría de los miembros dei Ayuntamiento. Hace 
no obstante labrar un acta, donde se toma de- 
blda comunicación dei nombramiento de un dele¬ 
gado provincial ante la Junta de Buenos Aires, 
acordando reunirse para ese efecto, el dia 25 de 
junio de 1810, pero “suspendlendo por el momen¬ 
to toda determinación hasta que tome nota el 
gobernador intendente de Salta”, de la que de¬ 
pendia entonces Santiago dei Estero. 

Juan Francisco Borges ejercia el cargo de co¬ 
mandante de Armas de la ciudad. En tal carácter 
acusa al Cabildo de pasividad y denuncia a la 
Junta de Buenos Aires algunas expresiones verti¬ 
das por los cabildantes en el sentido de que la 
revolución no era otra cosa que “una borrache- 
ra de cuatro tunantes que salleron de un café y 
alborotaron al pueblo para .su ruina". 

Es la hora de Borges. Va a vengar ahora viejos 
agravlos dei Cabildo. Mandamás de la ciudad, con 
tropas a sus órdenes, el Caballero Cruzado hu- 
milla a los alcaides, se ríe de ellos y con jactan- 
ciosa petulância, impugna la elección dei pres- 
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bítero Juan José Lami como diputado a Ia Junta 
de Buenos Aires, 

Los cabíldantes se baten en retirada. Borges 
tiene el apoyo de Buenos Aires y es cabeza vlsi- 
ble de la agitaeión popular. Lami es una de las 
personalidades más destacadas de Santiago dei 
Estero. Con él se ensana Borges injustamente. 
ISflo ha sido proclamado en elección viciosa y frau¬ 
dulenta, como informa el capitán, Hubo tal vez 
cterto apresuramiento por las circunstancias pro- 
pias dei momento que se vivia. Pero el Cabildo 
ha perdido autoridad y sus componentes andan 
a los golpes contra la realidad, deslizándose por 
un tobogán. Se llama a nuevas elecciones y esta 
vez, otro sacerdote, el cura de Loreto, Pedro Fran¬ 
cisco de Uriarte es elegido. Jâmás llegará a ha- 
cerse cargo de su representación. 

Borges recibe cálidas felicitaciones de la Junta. 
Entonces, se pone en la tarea de equipar milicia¬ 
nos, dotándolos de armas y uniformes lujosos en 
los que invierte la friolera de 5.000 pesos “con 
cargo de reintegro cuando tístuviesc desahogado 
el erário público". 

LA REVOLUCiON DE MAYO 

Con cada uno de los personajes de nuestra his¬ 
toria se ha formado una escuela exclusivista, 
llevãda muchas veces hasta la diatriba. No se 
sabe establecer la biografia de uno de ellos sin 
ofender a los demás. Por ese camino se va direc- 
tamente al de.spenadero. En cl caso Borges, algu- 
nos autores, para justificar su levantamlento, 
echan sombras sobre la inmaculada figura de 
Manuel Belgrano, a quien endilgan el sambenlto 
de “gendarme volante" -algo asi como ei agente 
oficial de represión— y en otros casos el mote de 
“míope político”. 

Entramos en la etapa más discutida de Juan 
Francisco Borges, Los problemas se irán suce- 
diendo vertiginosamente, para hacer finalmente 
eclosión en diciembre de 1816. 

Ciiando el ejército expedicionário a las provín¬ 
cias altas, al mando dei coronel Ortiz de Ocampo, 
llega a Córdoba, éste que tenia noticias de los 
aprestos de Borges en Santiago dei Estero para 
incorporar a sus columnas milicianos reclutados 
en la provincia, lo designa —“por un error que 
no estuvo entonces a mi alcance", se lamentaria 
después — comandante provisional de los "Patrí¬ 
cios Santiaguenos”, recomendándolo a Ia Junta 
de Buenos Aires para el ascenso a coronel. 

Apoteótico recibimiento ofrece Santiago dcl 
Estero al ejército auxiliar. Ocampo relata las 
conmovedoras escenas; "Mi entrada presentó en 
mejor punto de vista el ardimiento patriótico de 
sus habitantes, y me ofreció ejcmplos indecibles 
que interesarán sobremanera a todo patriota. El 
ilustre Aiuntamiento, el Comandante de las Ar¬ 
mas (Borges) con sus oficiales, el respetable clero 
y principales empleados y vecinos, me felicitaron 
a una legua de distancia- de la ciudad. Las com- 
pania.s nuevamentc creadas (las de Borges), y 
que son ya una parte importante de la expedi- 
cíón, estaban tendidas en las primeras calles; 
una de ellas, ai tiempo de acercarme sin dar oi- 
dos a Ias altas voces con que demostrándoles mi 
gratitud me resistia decididamente a la excesiva 
expresión en sus afecto-s, se arrojo hacia c! coche 
y cortándole los tiros Io hizo volar hasta la casa 
destinada a mi habitación (de la família Borgesi. 
por entre multitudcs de personas de todas cla.ses, 
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que corrian transportadas de regoeijo, aclamando 
Incesamente a la Junta de Gobierno, el. heroísmo 
de Buenos Aires y la libertad de la Patria. Todos 
generalmente han servido con eficacla; pero el 
patriotismo dei Comandante militar D. Juan 
Francisco Borges la hace acreedor al superior 
aprecio de la Junta de Gobierno” (2). 

Borges se presenta al comandante Ortiz dé 
Ocampo luciendo todas sus galas y o.stentando 
sobre su pecho Ia insígnia de Caballero Cruzado, 
ofrecléndole su casa para hospedaje. Acepta gus- 
toso Ocampo e impresionado por la gallarda y 
varonil estampa dei capitán, le brinda de.sde ese 
momento toda su confianza. confianza de la que 
abusará muy pronto Borges, solicltándole gruesas 
sumas de dlnero para equipar a sus milicianos. 

“A pesar de no haber cumplida ni desempenado 
en parte alguna su ministério —referirá Ortiz de 
Ocampo anos más tarde— trató de pedirrae 11- 
branzas de dlnero, y solo le di seiscientos pesos a 
mano de aquel Cabildo (Santiago dei Estero) y 
como no le bastasen a llenar su ambición trató 
de extraer todo el dlnero de las cajas, sin orden 
ni autoridad y como se le opusiese don José 
Antonio de Velazeo, io depone inmediatamente y 
•saca de cinco a seis mil pesos de que no da cuen- 
ta ni rlnde razón de su inversión y haciéndose 
sospechoso lo hice marchar a Potosí remitiendo 
el expediente al representante Doctor Castelli”. 

Castclli está en Potosi, donde tamblén ha sido 
recibido con grandes muestras de entusiasmo: 
pero su fanatismo le hace cometer una serie de 
crueldades que lo malqulstan con la potalación. 
Mientras prepara su viaje a la ciudad de La 
Paz, recibe desde Jujuy donde se encuentra la 
retaguardia dei ejército expedicionário, una vio¬ 
lenta carta de Juan Francisco Borges denuncian¬ 
do al coronel Ortiz de Ocampo por la desapari- 
ción de tres fardos de telas (bayetones) que le 
pertenecen. Borges no pierde oportunidad de ha¬ 
cer negocios. Ha hecho transportar la mercaderia 
en los carros dei ejército casi de contrabando. 

Tan fuerte es el contenido de la nota que irri¬ 
tado Castelli, toma drásticas determinaciones: 
releva a Ortiz de Ocampo dei mando (aunque ya 
ha sido defenestrado por la Junta de Buenos Ai¬ 
res), destituye a Borges y califlea al contingente 
de "Patricios Santiaguenos” de “tropa de saltea¬ 
dores”. Cargo gratuito este último, porque Castelli 
-de muy mala memória-• en un nota de fecha 
30 de octubre de 1810, dirigida a la Junta Guber- 
nativa, iníormaba que "no ha habido de los dos- 
clentos seis santiaguenos más desertor que uno; 
vienen en buen orden y trabajan en la disciplina: 
los restantes vienen con los tucumanos en carre¬ 
tas. con la artllleria gruesa y el resto dei Ejército”. 

Borges se pone maio con el asunto de los baye¬ 
tones. Acusa a Ortiz de Ocampo dei deterioro y 
pérdida de la mercaderia, y como no puede con 
su genio de leguleyo, presenta un oficio ante el 
Superior Gobierno demandando al coronel Fran¬ 
cisco Ortiz de Ocampo. Renueva más tarde la de¬ 
manda en la Intendência de Buenos Aires, orga¬ 
nismo que se declara incompetente. Eintonces ins¬ 
taura el juicío por segunda vez ante el Gobierno 
y por último lo traslada a Santiago dei Estero. 
radicándolo ante el tenlente dei gobernador y e! 
juzgado dei Ehimer Voto, quienes tampoco tienen 
jurisdicción para juzgar el caso. Como no obtlene 
satisíacción -su demanda es improcEdente 
recurre nuevamentc a la violência. 

Eti 1815. el coronel Francisco Ortiz de Ocampo 
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pasa por Santiago dei Estero rumbo a Córdoba. 
Borges se anoticia de la presencia de.l ex coman¬ 
dante dei ejército auxiliar en la ciudad. Acom- 
panado de un esclavo y de Gregorio Soconchero, 
fuertemente armado, se dirige resueltamcmte a la 
habitación de Ocampo y le pone una pistcjla, sobre 
ei pecho intimándole rendición. Ocampo no sale 
de su asombro y lo Uama a reflexión. Por toda 
respuesta Borges ordena a sus secuaees que ama- 
rren a Ocampo, y poco menos que a los empujo- 
nes lo conducen a la casa dei alcaide don Pedro 
Carol. "Aqui le dejo este picaro — le dice que 
trato de robarme mis efectos en Jujuy", 

Don Pedro Carol le recrimina su proceder, pero 
Borges, íuera de si, a los gritos, le expresa; 
"Aqui yo soy la única autorldad. Haga lo que le 
digo o le destaparé de un pistoletazo la tapa de 
los sesos”. El alcaide no tiene alternativas: hace 
engrillar a Ocampo. 

Al retlrarse el prepotente Juan Francisco, di- 
rigiéndose a Ocampo, le comunica; "Usted, tome 
sus disposlciones porque manana lo haré fusilar". 

El alcaide don Pedro Carol em un hombre cen¬ 
trado. Logró aplacar a Borges avalando la deuda 
que según éste, obligaba a Ortiz de Ocampo. 
Carol hizo extender un recibo documentando la 
suma solicitada por Borges y le ofreció la seguri- 
dad de su persona. Así terminó este enojoso 
incidente. 

Meses después el Caballero Cruzado protagoni¬ 
zaria otro episodio resonante, deponiendo al le¬ 
niente de gobernador de Santiago dei Estero don 
Tomás Taboada y asumiendo el gobíerno de la 
provincla. 

LA REVOLUCiON DE 1815 

1815. La muerte comienza a rondar en torno a 
Borges. No podrá escapar a su destino. Ha vivido 
peiigrosamente, haciendo escuela de la violência. 
Y la violência se cobrará la revaneha. En Santo 
Domingo, cuatro tiradores de La Madrid, están 
aguardando al caballero. El .sabrá morlr valiente- 
mente, en silenciosa gravedad; y lo que es más, 
sabrá morirse a tiempo, para entrar en la histo¬ 
ria como un mito. El mito .santiaguení) de Pre¬ 


cursor de la Autonomia Provincial. 

La noche dei 4 de setiembre, las calles que con- 
vergen a la plaza están desiertas; diriase que la 
ciudad está abandonada y muerta. En la.s tinie- 
blas, un grupo de emponchados se reúne en las 
puertas dei Cabildo, Jrrumpe en él y echa a tanir 
la campana. Son las 4 de Ia manana. jLo que 
puede la curiosidad! Todo el mundo corre a la 
plaza en la convicción de que se trata de una 
fuga de presos. Don José Manuel de Achával sale 
de su casa con una escopeta, don Pedro Fran¬ 
cisco Carol - el alcaide-—, don Juan Gregorio 
Bravo y don Juan Manuel Caballero, corren pre- 
clpitadamente hacia el Cabildo. Al llegar a la 
plaza. Juan Ramón López les informa que no se 
trata de una evasión, sino de la proclamación de 
Juan Francisco Borges como gobernador de la 
província. 

Borges está rodeado por "una escasa turba de 
ébrios de la peor catadura" —son palabras de los 
testlgos— y se hace vitorear como gobernador, 
"Ese tumultuarlo y descabellado hecho será el 
acta que dice Borges le constituyó en primer ma¬ 
gistrado de este pueblo", declaran Pedro F. Carol, 
Gregorio Beltrán, José Ramón Bravo y José Ra¬ 
món Olaechea. 

Borges contará asi la historia; "estando en mi 
casa la noche dei 4 de setiembre, penetraron de 
sorpresa en mi cuarto unos qulnce o veinte hom- 
bres. Yo tomé un sable para defenderme. pero 
ellos en un tono sumlso me dljeron que no bus- 
caban otra cosa sino mi apoyo para que los favo- 
reciera. Afuera esperaban otros. Yo salí al frente 
de ellos y ca.sl a la carrera me llevaron hasta ia 
casa dei tcniente de gobernador don Tomás To- 
boada. Recién ahi me dieron a conocer sus pla- 
ne.s. Qucrian que fuesc yo el vocero de sus aspi- 
raciones: la renuncia de Taboada”. 

Prosigue Borges este relato pueril; "Me Intxo- 
dujeron en el cuarto de Taboada, quien al ver¬ 
me, sorprendido me dljo: Qué es esto Borges. A lo 
que respondí: Me han sacado estos hombres de 
mi casa hasta aqui intimándome en la puerta de 
esta casa que entre con eflos a decirlc que deje 
el mando y entregue las armas dei Estado. El 
me contesto que le hacíamos un gran favor por¬ 
que desde hace inueho tiempo dcscaba dcjar el 



{Izquierda) José Mario Pas infervino en la represtón de los sediciosos de Santiago dei Estero en IBOé. 
fCentro) Presbítero Uriarte: lo impvgnoción de Borges a ta eleccíón dei presbítero lami, faciTííó sw 
triunfo como diputado a la Junta de Buenos Aires. fDerecha} Presbítero Pedro León Gallo: en ei 
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nn«ndo y en seAai de ello me regalo ei bastón 
de mando”. 

Historia ridícula, Las pruebas abrumadoras de 
!os testígos demuestran que Borges había ma¬ 
durado este plan desde hacía un tiempo, proba- 
blemcnte después de la prlsión de Ortiz de Ocam- 
po, No Io guiaba ningún afán autonomista, sino 
•simplemente su ambiclón de ser gobierno. Se con- 
sideraba ei hombre íuerte de Santiago dei Este- 
ro. Un golpe de audacla podia instituclonallzarlo 
cn el poder. 

Para acabar con este estado de cosas, el go- 
bernador de Tucumán don Bernabé Aráoz, envió 
el 8 de setlenibre fuerzas suficientes como para 
barrer con las aspiraciones de Juan Francisco 
Borges. Los tucumanos entraron a Santiago a 
sangre y fuego. Desde la acéquia hasta la plaza 
- donde las escasas y mal pertrechadas milícias 

de Borges trataban de hacer.se fuertes. la caba- 

ilería tucumana hacía estragos. En la refriega 
Borges fue herido. Se hacía la noche y las descar¬ 
gas de la fusilería no cesaban. Socorrido por sus 
soldados, cl caballero cruzado fue transportado 
moribundo hasta su casa. Muchos lo daban por 
muerto. 

Borges vivia, pero su fin se acercaba. Las tro¬ 
pas de Bernabé Aráoz finalizado el combate 
—largo y sangriento— inician ia búsqueda de 
Borges. Lo encuentran agonizante en su domicilio, 
De allí Io sacan, lo meten en una diligencia, y 
se lo llevan a Tucumán. 

Imaginamos la reacción que debló provocar en 
!a población de Santiago semejante suceso. Re- 
puesto en su cargo el teniente de gobernador don 
Tomás J. Taboada, se inicia el proceso, Declara- 
clones de los testigos, detenclone.s de los Impli- 
cado.s. En Tucumán. apenas se restablece de sus 


herldas, Borges escapa de la prisión y regresa a 
Santiagot Pasa un tiempo y decide prestar de- 
claraclón ante el tribunal que lo juzga. Finaliza¬ 
do el proceso, sin consecuencias graves para el 
sedicioso, se pone a trabajar de inmediato en otra 
revolucíón, esta vez establecicndo contactos con 
lo.s movimientos de Bulnes en Córdoba y de Mol¬ 
des en Salta. 

Belgrano está alerta y slgue los pasos de estos 
tres rebeldes. Vigila constantemente a sus oflda- 
ies en el cuartel de la Ciudadela. Aplica severos 
castigos por Ia menor falta, porque el general 
desconfia de algunos de ellos. Por otra parte, la 
tnmovlllzación dei ejército dei Norte, favorece los 
proyectos de los conspiradores y es un incentivo 
para los oficiales levantiscos. 

El plan de Borges para aduenarse de la provín¬ 
cia de Santiago dei Estero es sencillo y de rápida 
ejecución. Sólo debia convencer al capltán IjO- 
renzo Lugones, que .se encontraba en la ciudad al 
frente de un destacamento, comisionado por Bel¬ 
grano para roclutar hombres en la província. 

LA MUERTE DEL PRECURSOR 

En 18X6 Santiago dei Estero, la madre de ciu- 
dades, estaba bajo la dependencia de Tucumán, 
gobernada por don Bernabé Aráoz, hombre de 
prestigio y gran autoridad. Anteriormente, don 
Bernabé había desempenado igual cargo en Salta, 
San Martin lo recomendó al Dlrectorio en estos 
términos: “el coronel de milícias don Bernabé 
Aráoz es un sujeto que me aventuro a asegurar 
que no se encuentran diez en América, y espero 
que usted le escriba para lisonjearlo”. 

Aráoz al frente de sus cívicos habia tenido 
adem ás, notable particlpaciõn en la batalla de 
Salta, que abrió al ejérclto patriota el camlno a 
las províncias altoperuanas. En el parte oficial 
de esa batalla, el general Manuel Belgrano, refi- 
riéndose a Aráoz, decía: "No hallo expresiones 
bastantes para elogiar a los jefes, oficiales, solida- 









dos, tambores y milicías que nos acompanaron det 
Tucumàn. a tas órdcnes de su coronel Bernabé 
Aráoí”. 

Con tales antecedentes, Bernabé Aráoz era e) 
candidato obligado para ocupar la gobemaclón 
de Ja provinda. El Directorio lo deslgnó el 8 de 
octubi e de 1814. Su jurlsdicción abarcaba las pro¬ 
vindas de Tucumán. Santiago dei Estero y 
Catamarca, 

Un hombre insigne como Aráoz. tenía sus par¬ 
tidários en Santiago dei E.stero. Eran ellos los 
hermanos Taboada. encabezados por don Tomás y 
el comandante Ibanez, que .sucedió a Tomás Ta- 
boada en Ia funclón de teniente de gobernador. 
“Tucumanistas” los llamaban los partidários de 
Borges y los llenaban de epítetos: “vulgares", 
“guasos”, “retrógrados’'. 

El Congreso de Tucumán ratifico a Aráoz en 
Ia gobernación y Belgrano le presto todo su apo- 
yo. Lo sabia un hombre integro, perplcaz y astu¬ 
to. Podia confiar en él y descansar tranquilo. 

El primer obstáculo serio que debió .sortear 
Aráoz, fue originado por el niievo levantamiento 
de Borges en Santiago dei Estero, el 4 de dlciem- 
bre de 1816. 

El capitán Lugones. comisionado por el gene¬ 
ral Manuel Belgrano al frente de 40 dragones, se 
encontraba en la capital santiaguena incorporan¬ 
do la gente necesaria paia la formaeión de un 
escuadrón, En estas circunstancias, Juan Fran¬ 
cisco Borges trató de ganarlo para su causa. 
Lugones aceptó los planes dei coronel, convencido 
de las bondades dei movimiento. Poniendo a las 
ordenes dei sedicioso sus tropas, se convírtió en 
una pleza fundamental de la conspiración, pues 
Borges apenas habia reclutado unos pocos mi¬ 
licianos. 

Borges, con su pompa habitua), pasaria revista 
y arengaria a los rebeldes, ilustrándolos sobre la 
causa que defenderian. Una causa inexcusable 
jiara los pueblos libre.s. 



Gregorio Aráoz de Lo Madrid dirigió io efecución 
de Borges. 


Poco les cuesta a los rebeldes deponer al te¬ 
niente de gobernador don Oabino Ibanez. El co¬ 
ronel arrogante y soberbio empuna el ba.stón de 
mando. La revolución ha triunfado. Un golpe de 
mano lo ha lievado —ipor fin!- a la primera 
magistratura de la provinda. Desempena el go- 
bierno desde, aquel momento. 

Dieta sus comunicaciones, redacta borradores, 
toma disposlciones, mostrando siempre esa supe- 
rioridad que tanto exaspera ba a los cabildantes 
en el ano 1810. Lorenzo Goncebat oficia de secre¬ 
tario y el capitán Lugones, es el brazo armado 
de los revolucionários, 

Las noticias de la independencia de Santiago 
dei Estero llegan a los pocos dias a Tucumán. 
Cabildeos apresurados de Belgrano con el gober¬ 
nador de la província don Bernabé Aráoz. quien 
le rinde detalladas cuentas de los sucesos. Bel¬ 
grano muestra su enojo. La actltud de Borges 
.significa una traiclón. Se hace necesario un es- 
carmlento que sirva de ejemplo para el futuro. 
Ese coronel santiagueho —en la opinión de Bel- 
granu- es un diablo entremetido, incómodo y 
pellgroso. 

El comandante en Jefe, envia fuertes destaca¬ 
mentos a Santiago dei Estero. Todos bien monta¬ 
dos y pertrechados. Gregorio Aráoz de La Madrid 
va al frente de ellos. Lo siguen —casi pisándole 
los talones - el coronel Juan Batitista Bustos y el 
comandante José Maria Paz con piezas de arti- 
llería, Con semejante fuerza militar, los dias de 
Borges están contados. 

Llegado La Madrid a Santiago tiene noticias 
por el depuesto teniente de gobernador don Gabi- 
no Ibanez, dei lugar donde se encuentra Borges 
con Goricerbat y Lorenzo Lugones. La Madrid sale 
en busca de los rebeldes y los sotprende en Ani- 
bargasta, donde destruye a los paisanos de Bor¬ 
ges. No son tropas lúcidas ni diestras. Apenas 
milicianos mal instruídos. Y viene el fracaso. 

Juan Francisco Borges no se entrega, Acosado, 
escapa como puede bu-scando refugio al sur de la 
provinda. De los que están cercanos a él, muchos 
huyen e.n distintas direcciones. Otros se entregan. 
En Pitambalá, Gregorio Aráoz de lia. Madrid 
—verdadero perro de presa— hace prislonero a 
Borges. Desde alU pone en aviso a Belgrano de! 
resultado de su acción. Hace alto con sus tropas 
en Santo Domingo. En dicho punto recíbe con- 
testación de Tucumán. Belgrano lo felicita y le 
ordena que pase por las armas al rebelde. 

Todo ha cambiado en un instante. Borges se 
dispone a bien morir con ayuda espiritual de) 
sacerdote dominico Igarzábal, que ha sido traído 
de Santiago. 

Le proporcionan papel y tinta para sus última.s 
dlsposidones. Está ya en capUla. Se lo puede 
ver, Igarzábal lo mira con conmiseración sin re¬ 
médio. La situación se torna embarazosa. El do- 
mínico con voz dulce y calma le dice: “c.E.stás 
preparado hijo mio?". Borges responde maquinal¬ 
mente; “Sí, padre". Es la noche dei ano nuevo 
de 1817. 

La Madrid dice en sus memórias que la ejecu- 
ción tuvo iugar al mediodia. José Maria Paz, cuen- 
ta los últimos momentos de Borges: “Guando lle- 
gué a Santo Domingo ya estaba designado el lu¬ 
gar dei suplicio, a unas cuantas varas dei rancho 
que ocupó ei reo, bajo un frondoso algarrobo, a 
cuyo tronco estaba atada la silla de euero que 
habria de servir de banquillo. El comandante La 
Madrid me dijo que cumplidas las dos horas ei 
reo seria ejecutado’’. 

"Cuando me despedi se formaba ya la escolta, 
y no habia andado un cuarto de hora cuando oi la 
descarga fatal. Borges murió con entereza; pro- 
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testando por la Injusta sentencia y la no obser¬ 
vância de Ias formas, pero con los sentimientos 
religiosos y cristíanos”. 

A esa misma hora en ia ciudad de San Miguel 
de Tiiciunán, en el seno dei Congreso. ei presbí¬ 
tero Pedro León Gallo, representante de Santia¬ 
go dei Estero, solicitaba en un conmovedor dis¬ 
curso. piedad para Juan Francisco Borges. 

El epitáfio corre por cuenta dei general Manuel 
Belgrano. En carta a Martin Güemes ei coman¬ 
dante dei Ejército dei Norte, le dice: “Borges fue 
preso, ya pago sus delitos; Lugones me dicen que 
ha tirado por el Salado a pasarse tal vez al ene- 
inigo; de Goncebat y Montenegro dicen que han 
tirado abajo, irán a sumarse a los bandidos de 
Santa Fe que han salido y robado 300 íusiles con 
Eornitura. municiones, panos y dinero. Deben 
salír pronto 8.000 cartuchos de balas que ya he 
dispiiesto que camlnen, No sé como andaremos de 
mulas, con las dlabluras (levantamiento de Bor¬ 
ges! de Santiago, hasta las reservas salieron, y 
volverán poco menos que en ruínas”. 

El atribulado capitãn Lorenzo Lugones no se ha 
pasado al enemigo, como lo supone Belgrano. Se 
ha escondido con Goncebat en Ambargasta, en la 
casa de! cura Latorre, desde donde despacha una 
carta a Belgrano, pldiéndole perdón. Regresarà 
al cuartel de la Ciudadela en Tucumãn, donde 
“sufri —contará— cuarenta dias la más rigurosa 
y liumillante prisión”. Belgrano lo ha perdonado, 
obligándolo a servir como aspirante en su mismo 
euerpo. Nuevas súplicas de Lugones. Belgrano lo 
hace comparecer y mostrándole una carta le ex- 
presa: “Esta es Ia carta que usted me envio desde 
Ambargasta donde me promete acompanarme co¬ 
mo siempre, como en aquella noche de vilcapugio”. 

• “Si senor, responde Lugones, pero ... aven¬ 
to rero”. 

“Un aventurero, responde Belgrano, que 
marchará dentro de breves dias a una misión 
gloriosa con La Madrid y sus valientes y el aven¬ 
turero volverá a ser el capitán Lorenzo Lugones”. 

En una segunda carta a Güemes, Belgrano le 
relata este episodio: “Lugones y Goncebat apa- 
recleron, me pldieron perdón y se los he conce¬ 
dido. pues a aquél lo alucino ml buen parlente 
Borges, que Dios haga, y al segundo lo indujo el 
temor” (3). 

A Borges lo está domando la mortaja. Está 
muerto, bien muerto, pero está naclendo como 
mito. Para muchos será desde el Instante de su 
trânsito, el Precursor de la autonomia de Santia¬ 
go dei Estero. íLo fue en realidad?, f,o actuó 
•simplemente como un oportunista? 

Si en realidad. abrigo, como dlce ideas autono¬ 
mistas. se apresuró a sustraerse a la autoridad de 
Buenos Aires, en pleno funcionamiento dei Con¬ 
greso de Tucumãn. No existen justificativos va- 
íederos para su actitud levantisca en un momen¬ 
to grave para el pais, comprometido en una gue¬ 
rra magna. Se necesitaba en ese entonces, así lo 
comprendió Belgrano, concertar la mayor suma 
de voluntades. El comandante en Jefe dei Ejérci¬ 
to Auxiliar dei Perú. a quien “se ha hecho apare¬ 
cer a los ojos de mucha gente de ayer y de hoy 
como un politico sin base de realidad. forjador de 
quimeras, malabarista de suenos" (4i, veia con 
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claridad el problema y subordinaba su acción a 
los planes de llberaclón continental. Todos sus es- 
luerzos tendían al apuntaíamiento de esa política. 

Es cierto que por aquella época, la idea dei fe- 
derálismo, ganaba adeptos en todas las provin- 
cia.3, pero ese pensamiento —todavia embrioná¬ 
rio y confuso - era por sobre todas las cosas, una 
aspiración a liberars<i de la opresión portuaria. 
Manuel Belgrano ininovlllzado en Tucumán. era 
tambíén una vícüma dei centralismo de Buenos 
Aires, pero el ilustre creador de la Bandera, no 
perdia de vista la idea de constituir un pais gran¬ 
de y poderoso. En esos ano.s donde nada tenia 
forma ni euerpo orgânico, donde todo era una 
expiosión de apetitos individuales que mantenian 
la convulsión, Belgrano no cejaba en sus propó¬ 
sitos de consolidar los vínculos provinciales para 
ofrecer a Güemes. director de una guerra sin 
cuartel en la frontera norte, la ayuda necesaria 
para la prosecución de las guerrillas en el Alto 
y Bajo Perú, cuyos planes había trázado el genlo 
de San Martin. De ahí sus fulminantes censuras 
a los movimientos encabezados por Moldes en 
Saita, Bulnes en Córdoba y Juan Francisco Bor¬ 
ges en Santiago dei Estero; de ahí su descon- 
fianza con muchos de sus oficiales que ocultaban 
sus ambiciones. El dlsimulo y el engano eran por 
otra parte. Ias formas diarias dei acclonar político. 

En el levantamiento de Borges hubo -.es inne- 

gable— mucho de oportunismo y de ambición 
desmedida. La inclinación dei Caballero Cruzado 
al dominlo personal y absoluto, no era un secreto 
para nadie. En toda su vida hemos visto revela- 
ciones gravisimas de esa megalomania. Los pro¬ 
pósitos autonomistas que lo gulaban —si los hu¬ 
bo— fueron apenas un pretexto para institucíona- 
lizarse en el poder. A Borges le faltó sobrledad, 
precisión, humildad, para cubrir su jactancioso 
personalismo: “Actuo con ímpericia y con una 
imebecllldad suma”. La frase pertenece al gene¬ 
ral José Maria Paz y es un juiclo definitorio. ♦ 



Juan Francisco Borges iuciondo sobre su peebo 
fas insígnias de Caballero Cruzado de la Orden 
de Santiago, título otorgada por el Rey. 








Estas 

fueron 

noticias 

de 


siempre, 
lã revista 
de política 
y noticias 
de mayor circulaciòn 


PRIMEIRA PLANA. 

































Al fondear la nave en el puerto de 
Tumbez, en 1527, Francisco Pizarro 
advirtió que se encontraba en los 
umbrales de un rico y poderoso im¬ 
pério. Sus emisarios desembarca¬ 
dos en tierra contemplaron con es¬ 
tupor la edificación y las costum- 
bres propias de una ciudad organi¬ 
zada con princípios muy superiores 
a las tribus bárbaras que habían co- 
nocído hasta entonces. Tumbez per- 
tenecía ai Tahuantinsuyo desde po¬ 
ços anos atrás. Por eso se encontro 
entre las autoridades iocaies un 
funcionário incásico que ostentaba 
las orejas deformadas, según carac¬ 
terísticas de los nobfes cuzquenos. 
El orejón no tuvo inconvenientes en 
subir a la nave de Pizarro, y fue tal 
ia impresión. que produjo su ânimo 
circunspecto, la mesura de susjno- 
daies ante los asombros de todo ti¬ 
po que se ie presentaban, que se lo 
invitó a compartir un aimuerzo a bor¬ 
do. Durante la sobremesa, el raro 
huésped tuvo palabras entusiastas 


para elogiar el víno que le habían 
servido los castellanos. Era el vino 
de Espana. 

Ocho anos después, Francisco Piza¬ 
rro hacía su entrada decisiva al Ta¬ 
huantinsuyo, en tren de disimulada 
conquista. Y cuando los capitanes 
Hernando de Soto y Hernando Piza¬ 
rro concurrieron al campamento de 
Atahualpa en Cajamarca, éste índi¬ 
co a las mujeres dei cortejo que sír- 
viesen a los visitantes, en copones 
de oro, la bebida nacional dei impé¬ 
rio. Era la chícha de América. Pero 
los capitanes ya conocían este bre- 
baje, y aunque su sabor les desagra- 
daba, brindaron y bebteron para no 
desaírar ai Inca. 

Las dos anécdotas demuestran dos 
cosas: que ei vino de uva es sin du- 
da Ia bebida virtuosa de gusto 
universal y, por otra parte, que el al- 
cohol no ha sido nunca motivo de 
sorpresa para níngún pueblo. 

por Ramón Tissera 


Debió existir en los origenes 
de todas las culturas primitivas 
una Edad dot Alcohol, tan defi¬ 
nida como los períodos clásicos 
dei Hueso, de la Piedra, el Co¬ 
bre, el Bronce, el HIerro. Fue el 
momento en que el hombre des- 
cubrió el efecto alcohõiico y 
sintió Ia necesidad de estimular 
ciertas emociones y aturdir su 
razón con las impresiones dis- 
torsionadas de la embriaguez, 

Muchos otros deleites espiri¬ 
tuosos (ueron también des- 
cubiertos y utilizados en cier¬ 
tas áreas culturales, como el ta¬ 
baco de América, la yerba ma¬ 
te de los guaranfes, el café de 
Abisinia, Su posterior difusión 
universal se debió más que na- 
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da a la capacidad de asimila- 
ción e intercâmbio de la cívili- 
; zación moderna. Pero la poción 

aicohóiica fue siempre y en to- < 
I das partes un hábito generali- ! 

I zado y hasta típico de las co- I 

munidades primitivas, al igual ! 
que el fuego, el arco, la lanza. 

] el hacha. Cumplió desde e! co- 

j mienzo la misma finalidad que 

! en nuestros dias y hasta ejerció 

I idêntica Influencia sobre el com- 

portamiento humano. También ! 
! como sus similares, no necesitó ! 

difundirse, porque dificilmente 
se encuentre el caso de una co- | 
munldad primitiva que al iniciar 
1 Ia aventura hacia la civilización, ! 
i no se haya Ingeniado para ex- 
I iraer de la naturaleza el princi- 
I pio alcohóiico, 

1 'i 


Ai mismo tiempo que se fa- 
bricaron los utensílios, las he- 

rramientas, las armas, las vesti¬ 
mentas para cubrirse o engala- 
narse, fue preciso recurrir a! 
prodigioso fermento para regoci- 
jos licenciosos o como elemento 
ceremonial. I 

Lo universal no es un licor 
determinado sino el hecho de i 

responder a la incitación dei | 

alcohol y hacer de su uso una | 

coslumbre y también una tradi- 
clón vinculada al ancestro genti- 
licio. Pueblos ignorados entre si. 
procedentes de los más remotos 
confines geográficos, encontraron 
ei mismo hábito generalizado en 
las tierras exóticas que visitaban. 
Incluso pueblos de la más va- 








mocovies de! norte de Santa Fe. en et s/9/0 XV///, 


riada tdiosincracla —laboriosos, 
contemplativos, belicosos, nóma. 
des. sedentários— practicaron ei 
rito orgiàstico. 

A2UCARES V FÉCULAS 

Para la quimica industrial, 
poseedora de la fórmula etílica 
—C^>Hj;OH—, no quedan barre- 
ras que limiten su domínio en 
matéria de vinos, cervezas, lico¬ 
res y aguardientes. Los laborató¬ 
rios compiten únicamente respec- 
to a la economia de (as técnicas 
y a las susta nc ias de rnayor ren- 
dimfento. 

Las culturas primarias que 
utitizaron alcohol lo ignoraron 
como compuesto químico. Lo 


conocieron por la observación 
de su efectos y por la experi- 
mentación paciente para lograrlO 
en el ambiente de cada habitat. 
Esto se comprueba cuando ad¬ 
vertimos la variedad de elemen¬ 
tos biológicos ensayados. 

Probablemente la uva. la cana 
de azúcar. la manzana, los gar- 
fillos de la parra, la cebada, el 
centeno, constituyen nada más 
que la colección básica, en unos 
casos por su antigüedad y en 
otros por la originalidad de sa¬ 
bores. Hay que remontarse a las 
etapas rudimenlarias de la hu- 
manidad para apreciar el reper¬ 
tório extravagante, dei que par- 
ticipán tanto la vegetación natu¬ 
ral como las especies domésti¬ 


cas y hasta algunas sustancias 
orgânicas animales. El hombre 
ha elaborado vinos y cervezas 
con las savias dei cocotero. el 
arce, el cacto, el quinoe, el ca- 
cao, la palma: con los frutos dei 
algarrobo, el piquillln, el bana¬ 
no, el capulí. el ciruelo. el fram- 
bueso, et agave. el bambCi. el 
molle, el moral, la narajitla. el 
lenjibre, el guindo; con las ho- 
jas dei eucalipto, de algunos 
hongos comestibles. de la raiz 
seca de la malva, de la semilla 
dei cáftamo; dei dátil, el maiz. 
et arroz, la batata, la papa, la 
remolacha, la mandioca, la miei, 
la leche de yegua. 

Esta nómina ha de ser segu¬ 
ramente parte de la lista incalcu- 


Pàg. 57 

















lable qu6 podria completar una 
índagación exhausiiva. 

CHICKA V ALOJA 

Oos plantas tuvicron exiraordi' 
naria difusión continental desdo 
muchas centúrias antes de la 
irrupción europea en América. 
Él algarrobo y el maiz constitu- 
yeron, en electo, las fuentes de 
alimentaclOn primordiales. Sus 
frutos eran el pan de comunida¬ 
des Innumerables extendidas por 
las tres Américas. Pero el maIz, 
admirable creacién doméstica 
precolombina, tuvo el mérito de 
generar costumbres y vínculos 
sociales que determinaron la or- 
ganizaciòn de civllizaciones tan 
refinadas como los incas, azte- 
cas. mayas y chibchas. 

Los navegantes dei sigio XVI 
encontraron el maiz en lodos los 
âmbitos: en las islas dei Caribe, 
entre las tribus de dakotas y 
apalaches dei Norte, en México, 
en el Yucatán, en el inmenso 
território dei Tahuantinsuyo, a to¬ 
do lo largo de la franja boscosa 
que bordea los Andes desde Co- 
lombla hasta los confines dei 
Qran Chaco, en las estribaciones 
andinas de Chile y el Tucumán, 
en las llanuras amazônicas y en¬ 
tre las nacientes de los grandes 
rios caudales de la ouenca rio- 
platense. Además, la arqueologia 
continua descubriendo vestígios 
de la cultura malcera en los ya- 
cimientos antiquisimos de Chavln 
y Tihuanaco, como en los estra¬ 
tos sepultados de Chimú-Mochi- 
ca. Chincha y Paracas. El primer 
rastro se remonta a 1500 afios 
A.C. Y el maiz fue sinónimo de 
chicha. 

SI el vino de uva aparece 
mencionado en el génesis bíbli¬ 
co, cuando la borrachera de Noé 
depués dei diluvio (“bebió dei 
vino y se embriagó, y estaba 
descubierto en medio de su tien- 
da”), la antigüedad de ia chicha 
no seria menor, pues ya figura 
en ia leyenda de Popol Vuj, el 
misterioso documento Indígena 
que se perdió al incendiar los 
espaóoies la ciudad de Utatlén 
y cuyo texto se salvó a través 
de la versión oral de los qulches 
de Guatemala. Un pasaje suges¬ 
tivo relata el festejo de un grupo 
de jóvenes luego de clerta tra- 
vesura siniestra con la que crelan 
haber dado muerle al hercúleo 
Zipacná: "Los muchachos prepa- 
raron con regocijo su bebida. 
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Un vaso ceremoniai dei anilguo 
Perú. El perlil puro representado 
por el ceramista nativo demues- 
\ tra la excelencia de una civilh 
I zación. Los incas, al igual que 
los aztecas y chibchas, descu- 
brieron el protocolo dei brindis, 
ignorado por las tribus selváticas. 

\ 

I 

La dejaron fermentar en lugar 
i cálido y seco, y al cabo de dias, 

I con ella se embriagaron". 

I Garcilaso de la Vega descrlbe 

a propósito de ias costumbres 

incásicas ei procedimiento más 

I generalizado de preparación. que 

consistia en harina de maiz di- 

suelta en agua y dejada unos 
dias en reposo para obtener el 
fermento. Sin perjulclo de etio, 

; "algunos índios más apasionados 

a la embriaguez, echan la zara 
I en remojo y la tienen así hasta 

que echa raices; entonces la 
muelen toda como está, y la 
' cuecen en Ia misma agua con 
I otras cosas, y colada la guardan 
hasta que se sazona. Hácese un 
I brebaje fortísimo. que embriaga 

repentinamente’’. 

Et império incásico liegõ a la 
I sutileza de algunas regiones 

i prestigiadas por chichas de la 

! major cepa, según el testimonio 

de Cieza de León al referi rse al 


valle de Guanape: "Fue en los 
tiempos pasados tan nombrado 
entre los naturales por el bre- 
bâje de chicha que en él se 
hacía, como Madrigal o San 
Martin en Castilia, por el buen 
I vino que alli se toma". 

Desde otra extremidad de 
Sudamérica, entre guaraníes y 
tupis, ei mislonero jesuíta Juan 
de Escandón dejó tambión cons' 
tancia de "una especie de be¬ 
bida de maiz mofído y mezclado 
con agua; y esta mezcla. si se 
la deja tomar punto, es capaz 
de emborrachar". 

Pero la molianda dei grano no 
era la única técnica. Algunos 
paladares preferian que el zumo 
se obtuviera dei maiz maslicado 
y ensalivado por mujeres, que 
deblan ser precisamente vlejas. 
Así lo apetecian hasta los jerar- 
cas incásicos. Lo explica Martin 
Dobrizhoffer; "...hacen venír a 
unas Índias viejas y hediondas, 
las que trituran con los dientes 
los granos de maiz y luego los 
escupen salivados en un reci¬ 
piente. Los Índios consideran esa 
saliva como la mejor acidez pa¬ 
ra la fermentación y el mejor 
condimento. Las mujeres jóvenes 
quedan excluídas dei honor de 
triturar los granos, porque se les 
I atribuyen humores impuros". 

Otra calidad de chicha estuvo 
dada por la chaucha dei algarro¬ 
bo. En algunas regiones se la 
I llamó aloja; si bien la misma 

acepción fue atribuída a otras 
bebidas, como las provenientes 
I de ta miei. 

El algarrobo puede claslficarse 
j entre los vegetales detinitorlos 

' de ciertas áreas indígenas. Su 

madera, su fruta azucarada, su 
corteza, sus raices, constituyoron 
i matéria prima dei armamento 

: aborígen, y también alimento y 

I farmacia. La chicha de algarro- 

! ba, a la que se apllcaban indis- 

lintamenta las técnicas de la mo- 
; lienda o la masticación, coexls- 

tió con el vino dei maiz, aunque 
I resultó preferible para los ándi- 

i dos, chaquenses y pampeanos. 

r El misionero Nicolás Mascardl 

consigna esta predllección en¬ 
tre los puelches dei sur. 
Un sigio después, el francês 
Guinard, cautivo circunstancial 
; de los poyuches (tehuelches co- 

i mo los puelches), apunta el mis- 

mo uso de “este preparado bas- 
I tanta agradable y que los em- 

I briaga completamenta’’. 




OE LA PJTA Y OTRAS COSAS 

El mísionero Mascardi y ei 
ylajero Guinard concuerdan en 
otra Informaclón sobre alcoholes 
vernáculos: el piquilifn, un ar¬ 
busto diseminado por la llanura 
pampeana, las sierras y las altu¬ 
ras precordllleranas. "Es por lo 
menos tan abundante como el | 
algarrobo", De la pulpa de su 
frutilla rojlza tos Índios obtenfan j 
“un licor azucarado y delicioso, 
muy análogo a! jarabe de grose- 
Ha. El efecto de este licor no 
tarda en hacerse sentir". 

Una especie de palma muy 
divulgada en América, la que 
todavia suministra a la industria 
moderna los delicados "pai mi- | 
tos" y que los espafioles dei si- \ 
glo XVI Itamaban “plxlvaes", ya t 
era fuenie de provecho para los ' 
aborígenes. Según Cieza de | 

León, "dei fruto hacen pan y vi- j 
no, y si cortan la palma sacan 
de dentro un palmito de buen \ 
tamano, sabroso y diilce". ' 

Hubo tamblén una extensa í 

franja geográfica donde prevale- 
ció el vino de moras agrestes, 
quizá el zumo más placentero al i 
paladar nativo, y el de más sen- 
cilla decantación. Esta reglón 
alcohdllca abarcaba desde La ; 

Florida hasta México, con pene- 
tración e las llanuras fértiles que i 

ocultaban las siele ciudades le¬ 
gendadas de Civeles. Por alli 
encontraron los conquistadores 
dei Anahuac una tribu que se 


trasiadaba todos los veranos a | 
un bosque de moreras próximo 
a sus rancherias y que convertia ! 
la cosecha en una bacanal dig- j 
na de las vendimias dionisíacas, j 
Otros dos árboles muy precia- ' 
dos fueron el molte (aguaribay) | 
y el agave (con sus variedades 
dei maguey, la pita y el cara- | 

guatã). De las bayas dei primero I 

se aprovechaba el revestimiento j 

carnoso para elaborar indistinta- ; 

mente una miei de gran dulzura ] 

y un licor de relativa graduación j 

alcohóiica, especie de elixir en i 

todo el Tahuantinsuyo y en Mé- i 

xico. I 

En cuanlo a ia pila, sus hojas | 

carnosas deshidratadas propor- I 

cionan una fibra que abasteciõ | 

de hllo a las artesanias de tejl- | 

dos, sogas y mallas en toda \ 

América precolombiana. Fue el i 

mejor sucedâneo dei algodón, y } 

aun superior a éste por su resís- | 

tenda en muchas aplicaclones. | 

De la savia, aztecas e incas con- | 

seguian vários fermentos, entre 
tos que ha tomado fama el pul- I 
que. j 

Guando la ocupación de Nue- | 

va Espaóa, la feria de México j 

maravilló a los conquistadores j 

con sorpresas semejantes a ta 
arquitectura dei Tenochti tlán. 
Mernán Cortês describíó asi los | 
pueslos de expendio de bebidas: 
“Venden miei de abejas y cera y 
mie! de cafias de maiz, que son 
tan melosas y dulces como las 
de azúcar. y miel de una plantas 


que llaman entre otras maguey, 
que es muy mejor que el arrope. 
y de estas plantas facen azúcar 
y vino, que, asimismo venden" 

Con este mismo pulque de 
maguey volvemos a encontramos 
dos siglos después muy lejos de 
México, en la Patagônia, a tra¬ 
vés de una referencia deí jesuíta 
Faulkner. Este cronista utiliza 
otro vocabulário para designar 
tanto al brebaje como ai érbol. 
pero de su lectura se deduce 
que la chícha obtenida de la pita 
fue probablemente el fermento 
de mayor concentración alcohóii¬ 
ca, "pues (leva a una borrachera 
frenética y a una excitación ra- 
biosa en los ojos, y dura dos o 
o tres dias”, 

El caraguatá brindaba a los 
índios chaquehos otra bebida, al 
parecer más suave. El zumo se 
obtenia con el sistema tradicio¬ 
nal, mezclando la pulpa de la 
pina con agua y semilias de otros 
frutos dulces. 


TUBÉRCULOS Y MIELES 

Las rústicas culturas selváticas 
esparcidas entre las nacientes y 
los anchos cauces de la cuenca 
rioplatense, tamblén profundiza- 
ron los secretos de la vegetación 
en busca de Ia dosis inebriante. 
Los guaranfes, pertenecientés s 
la Inmensa jurisdicción maicera. 
a más de la chícha clásica pro- 
curaron alcohol de su agrrcultu- 



Un Iriso gtiego de la decadência mueslra a los sátiros en una ronda picaresca y licenciosa. Sin embargo. 
ia Grécia pastoril no había sido eso, El sátiro, genio de la fecundióad, se convirfiò en sitnbolo de las de- 

senírenos orgiàshcos. 
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ra de tubérculos. El misionero y 
botânico Gaspar Suárez apunta 
en sus "Noticias fitológicas": 
"Algunos pueblos dei Paraguay 
y el Brasil suelen hacer oon ba¬ 
tatas cocidas y fermentadas una 
especie de cerveza muy agrada- 
ble al paladar y muy apta para 
emborrachar”. 

Guaranies, chaquenses y ama¬ 
zônicos descubrieron las virtudes 
de la miei. Pero sobre la hidro- 
miel indígena hay toda una ga¬ 
ma de gustos, derivada sin du- 
da de ia variedad de floraciones 
en cada región y de las muchas 
famílias de abejas y avispas sil¬ 
vestres, ya que el arte de prepa- 
ración no diferia mayormente. En 
esto nos da un lestimonio su¬ 
gestivo UIrico SchmidI. soldado 
mercenário de ia conquista. 
Guando habla en su crónica de 
la miei de la región de los mba- 
yaes se limita a informar que con 
ella "se hace vlno”, mientras 
más adelante, al referirse a Ia 
riqueza mellfera de ias tierras 
de los "macasis” (j.maccaes?), 
comenta con beneplácito: "Tam- 
bién se hace buen vino de ella. 
tan bueno como aqui en esta tie- 
rra (Europa) to es el aguamiel, , 
y a esto mejor y más agradable ; 
para tomar que el aguamiel”. 

Ei mismo Schmidl da cuenta j 
dei contenido alcohóiico de la | 
mandioca: "Se toma la raiz y se [ 
la machaca en un gran mortero | 
de madera, y el jugo que sale 
semeja una leche, pero si tiene j 
agua entonces se hace de esta 
raiz un vino de mandioca peripá”. [ 
(La expresiõn peripá proviene \ 
dei guarani arcaico o tal vez de ( 
un capricho fonético de SchmidI, [ 
Se refiere seguramente a ia man- | 
díoca cornestible, distinta de la | 
agria y tóxica, que algunas Iri- 
bus utilizaban como medica¬ 
mento.) 


íTOXICOMANIA 
TAMBJEN, . .? 

Entre las muchas referencias 
de los cronistas aparecen algu¬ 
nos datos asombrosos. 

López de Gómera habla de Ín¬ 
dios emborrachados “con humo ! 
de ciertas yerbas que los saca j 
de seso". Idêntica referencia en- i 
contramos en Alvar Núnez Ca- 
beza de Vaca, entre los pueblos 
dei sur de Norteamérica junto al 
Mfsisipi: "Se emborrachan con 
urr humo". 


! Oesprevenidamente podrlamos 
1 suponer que se trata dei tabaco. 

I Pero el tabaco no embriaga, co- 
j mo no sea mezclado con sus- 

tancias inebriantes. Quien nos 
! da la clave dei enigma es un 
observador prolijo de las cos- 
tumbres nativas, el Padre Martin 
Dobrizhoffer, cuando se refiere 
al cebil, un curtiente de los bos- | 
ques centrales de Sudamérica: 

I "Los Índios salvajes encendian 

I en tiempos pasados las vainas 

! y chauchas que brotan de él, ce- 

rraban estrechamente sus chozas 
y con boca. nariz y todo el cuer- 
, po aspiraban su humo removido 

con fuelles, de modo que con él 
llegaban a emborracharse, enlo- 
í quecerse y, a veces, a enfure- 

' cerse". 

j Los mbayaes, vecinos norte- i 
nos de los guaranies en el Pa- 
I raguay, obtenían de la mandioca 

i agria (popiró, según SchmidI) 

una poción de indudables propie- 
dades narcóticas que hacían be¬ 
ber a cada muchacho en trance 
de ser proclamado guerrero o 
cazador. Apenas ingerida la do- | 
sis, el neófito quedaba sumido i 
en la inconsciência por varias 
horas, 

Se sabe también de un breba- 
je para ceremonías religiosas en 
México y entre algunas tribus dei 
oeste norteamericano. Preparába- 
se con la raiz dei cactus peyote j 
(o peyotie) y producía efectos 
alucinatórios semejanies al mo¬ 
derno ácido lisérgico. 

Pero es de advertir que en Io¬ 
dos los casos encontramos una 
aplicación especial de los proba- 
bles alcaloides: enardecer al Ins¬ 
tinto belicoso, preparar la con- 
cíencia para introducíria en los 
secretos atávicos de la Iribu, 
provocar el éxtasis propicio a la 
celebración de un rito de inicia¬ 
dos. En suma, estamos muy le- 
jos dei hábito consuetudinario, 
sin más objeto que la reiteración 
enfermiza de ciertas sensaciones. 


TODO EN COMUN 

López de Gómera fue un re¬ 
lator capcioso, al extremo que 
obligó a su contemporâneo Ber- 
nal Oiaz dei Castílio a desauto- 
rizarlo: "Hemos tenido por cier- 
to los conquistadores verdaderos 
questo vemos escrito, que le de- 
bieron dar oro al Gomara y otras 
dádivas por que lo escribiese 
desta manera”. 
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£1 algarrobo represento la espe¬ 
cie natural privilegiada de Amé¬ 
rica precolombiana. Fue alimen¬ 
to y proveyó de bebida placen- 
tera a los naturaies de todo el 
continente. Hoy se codicia úni¬ 
camente su madera^ y su Iruto 
es lorraie para el ganado. 



I El caraguatá, derivado dei agave 


i y de (a pita o maguey, abastecia 
\ de fibra para hilados y lejidos 
a los índios dei Gran Chaco. 
De su pifía se obtenia un agra¬ 
dable licor, que ingerido en mo¬ 
cha caniidad embriagaba como 
la chicha de malz. 







Son de presumir, pues, las 
exageraciones dei cronista par¬ 
cial cuando justificaba las cruel¬ 
dades de la Conquista atribuyen- 
do a la población nativa las con¬ 
cupiscências más denigranles. | 

Por ejemplo, decía: "Los hom- | 

bres de tierra firme comen carne 
humana, y son sodomitas más 
que generación alguna, Ninguna 
ley hay entre ellos; .. .précianse 
de borrachos, y consumen vinos j 
de diversas yerbas, frutas, ralces | 
y granos; .. .son bestiales en los j 
viclos". Lo que gana el alegato j 
en furor. Io pierde en sentido 
común. 

La equivocación clave de Ló- 
pez de Gómera consiste en atri¬ 
buir la condición de vicios ab- 
yeclos a desarreglos propios de 
la conducta humana en todos 
los tiempos, pero especialmente 
comprensibles en las culturas 
incipientes. 

Nicolai nos orienta en este 
aspecto con una verdad muy 
cierta: "Asi como la embriaguez 
se remonta a la época det di¬ 
luvio, el alcoholismo proplamen- 
te dicho es de los tiempos mo¬ 
dernos". El beodo de la taber¬ 
na, en efecto, ese ejemplo de 
frustración social y personal, es 
un resultado de la civilízación, 
sin relacióii alguna con los fes- 
tivales de Ia América pagana. 

"Cuando saiían a sus fiestas 
y placeres en alguna plaza, jun- 
tábanse todos índios, y dos 
dellos, con dos tambores, ha- 
cían son, donde tomando otro 
delantera, comienzan a danzar y 
bailar; al cual todos siguen, y 
llevando cada uno la vasija dei 
vino en la mano; porque beber, 
bailar, cantar, todo lo hacen en 
un tiempo". Esta escena con¬ 
templada en la altiplanicie bos- 
cosa próxima al volcán Tolima 
en Colombia y descripta por un 
soldado de la Conquista con 
senciliez tan exprestva, es la 
misma que con pocas variantes 
podia ser vista en todos los pa- 
rajes dei continente en el sl- i 
glo XVI. Ocuparia la extensión ' 
de un libro la transcripción de 
algarabias semejantes, conteni- 
das en los relatos innumerables 
de viajeros, capitanes, misione- 
ros y colonizadores que reco- 
rrlan la “terra incógnita”. 

Pero en la euforia báquica de 
las tribus se reflejaba un rasgo 
profundamente indiano; o algo 
más que un rasgo; hasta una 
idioslncracia tan necesaría de 


analizar como descuidada por 
los estudiosos que se inclinan 
a descifrar el alma aborigen. 
Hablamos dei colectlvismo Indí¬ 
gena. 

Ninguna organización socia¬ 
lista de nuestro tiempo* podria 
igualar en solidaridad el instituto 
colectivo de la tribu, dei ayllu o 
dei calpulli. Actívidades, vínculos, 
sacrifícios y alegrias eran allí 
resultado de sentimienlos com¬ 
partidos, La presunta humildad 
indígena fue en realidad la ex- 
presión dei más desarrollado 
espiritu de convivência. 

También la embriaguez repre- 
sentaba en ese mundo un acon- 
tecimiento público. Las condicio¬ 
nes mismas en que se prepara- 
ban los zumos exigían el con¬ 
sumo inmediato y en comunldad. 
Por lo demás, la elaboración de 
los fermentos en grandes odres 
de cuero, obedecia siempre a 
motivos convencionales, como el 
I triunfo de una expedición puní- 
! tiva, la consagración de guerre- 
j ros y cazadores, el nacimiento 
I dei híjo de un cacique, algún 
‘ matrimonio de Importância polí¬ 
tica para el clan tribal, la cele- 
bración dei tiempo equinoccial o 
de los solstícios. 

CUANDO EL ÍNCA 
CONVfDABA 

En la Amédica arcaica se re- 
pite una evolución de costum- 
bres similar al paso de la rus- 
ticidad primitiva a los estádios 
de la civilización, como en todos 
los pueblos dei mundo. 

Hay diferencia entre ta embria¬ 
guez orgiástica de ias tribus bár¬ 
baras y los refinamientos de las 
aitas culturas precolomblanas. 
Los incas descubrieron ei rito 
esplêndido dei brindis. 

Cuando la celebración dei Inti- 
raimi, a fines de junio, se con- 
centraban en el Cuzco delega- 
ciones de Iodas las províncias 
y domínios dei Tahuantinsuyo. 
desde las más lejanas comarcas 
det Império. Era la flesta de ho- 
menaje al Sol para comenzar las 
tareas de la siembra. 

Frente a la abigarrada muiti- 
tud congregada en Ias plazas de 
Haucaipata y Cusipata, el Inca 
ataviado con sus mejores galas 
brindaba dos copas. Bebia prl- 
I mero de la chicha dedicada al 
Sol volcando et resto en un re- 
I cipiente de oro. y luego ofren- 


daba la segunda cope entre los 
componentes de la família real 
que lo acompaflaban. Después 
los servidores recorrian la plaza 
con el vaso donde el soberano 
habfa tomado el prímer sorbo y 
convidaban ceremoniosamente a 
los soberanos de cada ayllu di- 
cléndoles: "El Inca te invita a 
beber”. A conlinuación la mu- 
chedumbre encabezada por el 
rey visitaba e) templo dei Sol. 
De regreso a la plaza, los cura- 
cas exhortaban a su gente a be¬ 
ber, a divertirse y a bailar sus 
danzas típicas. 

Los incas, poseedores de la 
misma vocación conquistadora y 
colonizadora con que la expan- 
sión hispânica los doblegaria 
después, difundieron las excelen- 
cias de su civilización por el 
vasto império, incluso a otras zo- 
nas de influencia. El brindis pa- 
só a ser atributo de la cultura- 
ción cuzqueha. Esto dio tema a 
Garcilaso de la Vega para una 
anécdota de estilo veneclana. 
ocurrida entre dos curacas co¬ 
tias dei valle de Hacarl, en el 
Alto Perú. al poco tiempo de la 
ocupación espanola. Un comisa- 
rio venido desde Lima habfa con¬ 
seguido reconciliar a los caci¬ 
ques enemistados. "Pero el uno 
quedõ con pasión y quiso ven- 
garse de su contrario secreta¬ 
mente. Y asi, el dia que se so- 
lenizaron las pazes, comíeron to¬ 
dos juntos, quiero decir en una 
plaza. Y acabada la comida, sé 
levanto el curaca apaslonado y 
llevó dos vasos de su brevaje 
para brindar a su nuevo amigo 
(como lo tienen los índios de 
común costumbre). LIevaba el 
uno de los vasos alozigado para 
lo matar y, llegando ante el otro 
curaca, lo combidava con el va¬ 
so. El combidado, sea que viese 
demudado al que lo combidava 
o que no tuviese tanla salisfac- 
ción de su condición como era 
menester para fiarse dél, sospe- 
chando lo que fue, le dixo: ‘Da- 
me fu osotro vaso y bévete ése’. 
El curaca, por no mostrar fla- 
queza, con mucha facilidad tro- 
có las manos y dio a su enemigo 
el vaso saludable y bevió el 
mortífero, y dende a pocas ho¬ 
ras rebenló, asi por la fuerza dei 
veneno como por el enojo de ver 
que por matar a su enemigo se 
h«iviese muerto a sí propio". 

SIEMPRE OE SOBREMESA 

Pero había modalidao genera- 
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lizada que abarcaba todos los 
sectores autãctortos. La bebida 
no constituía parte de la comi¬ 
da. Esta norma continental in- 
varlable difiere dei yantar espa- 
rtol y de los eufóricos banquetes 
germânicos medioevales. Et indlo 
bebia luego de comer. El pre- 
cepto regia tanto para el menú 
de Atahualpa o de Moctezuma 
como para las más modestas 
comunidades det Tahuantinsuyo 
o de Tenochtltlán, AsI lambién 
en las francachelas bárbaras dei 
bosque y la pampa. 

Las descrlpclones costumbris- 
tas de la época coinciden expre- 
samente en esto. Cieza de León 
lo registra entre las trlbus dei 
reino de Quito, en Tacunga: 
"...y después que han comido 
su maiz y carne o pescado, todo 
el dia gastan en beber su chicha 
0 vino que hacen dei maiz”. 
Tresclentos aftos después, en 
pleno sigio XIX y en la pampa 
argentina, Luclo Mansílla obser- 
vó lo mismo entre los ranqueles: 
"Se acabó la comida y comen- 
zõ el turno de la bebida. Ellos 
no beben comiendo. Beber es 
un acto aparte. No hay nada pa¬ 
ra ellos más agradable". 

Lo curioso es que, como con- 
firmaclón para los estúdios etno¬ 
gráficos, Petrls se encuentra con 
la norma inveterada al relatar 
los pormenores de un banquete 
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En el Museo Britânico se conservan estos vasos, restos de cráneos 
humanos, con que los aschantis tíet África bebian sus brebajes. La 
etnografia moderna ha descubierto una intima relación entre ese rito 
y los de los demàs pueblos bárbaros de As/a, Europa y América 


griego de la eoad heroica: "Se 
procedia a hacer una libactón 
de vino puro en honor de los 
buenos gênios para poner fin a 
la comida, e indicar et comienzo 
de ias bebidas o sumpósiott. 
.. El vino se mezciaba a la vis- 
j *a de todos, generalmente en 
tres cráteras, y de cada una se 
vertia una iibación, por lo co- 
mún al son de flautas, en tanto 
que los comensales se corona- 
ban con guirnaldas vegetales". 

VINO Y SEXO 

Tanto para los capitanes espa- 
fíoles como para los catequiza- 
dores que los acompaóaban, ta 
embriaguez de toda una tribu te- 
nía que parecerles una atroci- 
dad demoníaca, una subversión 
nefanda de la moral. Bernal Oiaz 
I dei Castillo no pudo disimular 

I su condenacíón airada ante cier- 

j tas escenas lascivas verificadas 

! en una borrachera de los índios 

i de Pánuco. 

! Los forasteros traian en sus 
i mentes el rigor canónico y tam- 
' bién la repugnância de las or¬ 


gias corruptas de la aristocracia 
pre-renancentista. Es lógico que 
el atormentado de la taberna los 
impresionara como un vicio más 
tolerable que ia promiscuidad de 
las fieslas negras. Ignoraban que 
el festival aborigen no tenia na¬ 
da que ver con ambas imágenes. 

La borrachera indiana con sus 
desenfrenos paganos es igual a 
las de las culturas primigenias 
de todo el mundo. El hombre en 
sociedad ha producido siempre 
los mismos fenómenos, ha cum- 
plido las mismas etapas de evo- 
iuclón. Sólo que hasta hace al- 
gunos decenios se atribuian al 
paganismo ciertas generalizacio- 
nes que en realidad habian sido 
los sintomas finales de su de¬ 
cadência, de su relajamiento. 
Hoy sabemos que aquellas civili- 
zaciones no fueron siempre una 
misma cosa. 

En el museo de Louvre se 
conserva un friso griego que re¬ 
presenta a los sátiros en una 
ronda picaresca y refinadamente 
pornográfica. Una alegoria roma¬ 
na dibuja a los sllenos simiescos 
cosechando los racimos de la 
vendlmia. Pero el sátiro y el si- 









leno eran origínariamente perso- 
najes selváticos, sin más sensua- 
lidad que su condición de sím¬ 
bolos de la fecufidtdad, al Igual 
que Pan, que Priapo, que los 
centauros; figuraciones de una 
mitologia agreste. Más adelante. 
con el Olimpo sofisticado, pasa- 
ron a integrar el repertório de 
las iujurias griegas y romanas de 
la declinación. Centauro queria 
declr “espoliadores de toros”, 
La expresión se referia a los 
pastores jinetes de ia primitiva 
Tesalia, afectos a ia vida rurai 
y a sus diversiones. La figura 
dei genio mitad hombre y mitad 
padrillo fue creación uiterlor de 
la Grécia urbana. Dionisos so- 
portó una metamorfosis pareci¬ 
da, Comenzó como la deidad 
protectora de la vid, luego se 
trasmutó en dios de la orgia; de 
allí pasó a la plástica dei joven 
bello y afeminado, casi un an- 
(írbgino, y ia Grécia culta, nos¬ 
tálgica de la potência naturalista 
de la Arcadia, lo colocó a la 
misma altura de Zeus. 

^Qué hubiera ocurrido en 
América de no mediar la violen¬ 
ta interrupción europea dei si- 
qlo XVI? iCómo tiabrla repre¬ 
sentado el escultor de la depu¬ 
rada civtlización índia a las mu- 
chachas abiponas y mocovies 
que durante la celebración noc¬ 
turna de las Siete Cabrillas (’} 
se disputaban a mordiscones y 
golpes de puüo ei derecho a ele- 
gir marido? Quizá éstas hubie- 
ran sido tas bacantes o las fú¬ 
rias de la mitologia primaria dei 
continente. 

Los conquistadores pudieron 
presenciar en América Innumera- 
bles bacanales de chicha. Lo que 
nunca vieron fue un indio borra¬ 
cho entre la comunidad sóbria. 
Este espectáculo individual de 
la alcoholizacién se presentaría 
posteriormente, con el régimen 
de las encomiendas, entre los 
yanaconas y los mitayos, y mu- 
cho después, a partir de las pos- 
trimerias dei siglo XIX, con la 
íntromislón en tas tolderias dei 
vino industrial, ese salario infa- 
mante que percibfa la mano de 
obra barata de los natives, asi 
denigrados por la Segunda Con¬ 
quista de América. 


(') “Mistério y drama de los 
abipones”, dei mismo autor. TO¬ 
DO ES HISTORIA, N? 37. 
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£1 bolsón selvático dei Gran Chaco permitió que las raxas indianas 
se mantuvieran hasta último momento extrahas a ta influencia de la 
conquista. Estas tres fotografias marcar? una evoiución cronológica 
cumplida a través de medio siglo. (1) Miichachas lobas se muesiran 
I inocentemente al lente dei fotógrafo con la sencilia vestidura pagana. 
la misma que apreciaron tos conquistadores dei siglo XVI entre las 
tribus bárbaras de las islas paradisíacas. (2) Un matrimonio adulto 
, de palagáes sonrie desde la alegria de su primitivismo apenas evolu- 
i clonado por influencia de las primeras colonias religiosas. (3) índia 
! toba, vendedora ambulante de su artesania vernácula. La civilizeción 
i la vistió de paisana, pero no le dio la dignidad ni el orgullo de sus 

antecesores selváticos. 
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LA NOCHE DEL POLITEAMA. — La escena presentaba un cuadro inédito. Una 
vez corrido ei telón pudo verse el paisaje campesino dibujado ai fondo, y a su 
derecha un modesto rancho de quincha a cuya vera el patio invitaba a la reunión 
criolla y era escenario de la fiesta gaúcha poblada de músicos y bailarines dei 
pago. Rodeaban aquel autêntico patio nativo los mozos y viejos dei coro; bom- 
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bacha, blusa negra y chambergo los varones cón un panuelo de color atado al 
cuello; anchas polleras de percal flórea Jo las mozas, y alguna flor en sus vinchas 
como adorno cehido a sus largas trenzas negras. Una típica vieja dei campo cui¬ 
da dei mate junto al mortero de quebracho y festeja la entrada de los rústicos 
musiqueros a la ronda. 
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CUAimO RHILKLORE UEGD A BUMOS AIRES 


Venian éstos, trajeados con la ropa ciudadana 
dei paisano endomingado y los instrumentos ca¬ 
racterísticos de las orquestas catnperas de la 
época: arpa, vlolin, flauta y guitarras, a cuyos 
sones el golpe de la caja acompasaba el canto, 
de la vidala. La fila de personajes, hasta enton- 
ces estáticos en su recatada apostura y sus ros- 
tros morenos, comenzó a moverse lentamente ha- 
cla el público. Marchaban al paso lânguido de 
la caja, y esa percuslón grave y solemne daba al 
moaiento la entonacíón de un antiguo rito. De- 
lante de sus compaheros. Ia espigada figura de la 
joven canclonista comenzó a desgranar la nos¬ 
talgia de una vidala, y aquel lamento acongo- 
Jado parecia brotar dei hondón mlsmo de la tierra 
nativa. A su voz penetrante le hacía coro las vo¬ 
cês dei resto de participantes, como en un drama 
primitivo, espiritualizando aquel arte slmple con 
la magia contagiosa de su emoción... 

•‘Soy provinciana... 
soy santiaguefia, 
soy la alegria 
que llora o suena..." 

decia la dulce copla, contestada desde el fondo 
por sus acompanantes; 

"Yo soy el alma de estos lugares”. 

Y a continuación las fuertes notas de una mú¬ 
sica hasta entonces desconocida; una zamba, una 
danza juguetona bailada con destreza; el palito; 
0 una chacarera alegre por dos parejas, coro- 
nando el baile con la picaresca pantomima de 
el escondido a cargo de un notable zapateador y 
una autêntica ancmna de provinda; para cerrar 
la serie el brioso contrapunto dei malambo dis¬ 
putado por tres expertos zapateadores. 

La grada y la elegancla parecia flotar en 
transportes nunca vistos, y contagiar a la platea 
de ese autêntico producto dei alma argentina he- 
cho arte en canclones, músicas y bailes. Por eso 
la ovadón final no dejó de arrancar alguna lá¬ 
grima en los noveles intérpretes, o suscitar los 
entusiasmos terruneros en otro espectador, con¬ 
tagiado de los acordes de sus danzas como para 
Invadir el escenario reclamando una companera 
y hacer pareja improvisada, en una zamba Insó¬ 
litamente fuera de programa. Pues, modestos y 
sentidos, se habian convertido en los embajado- 
res de nuestro folklore ante la capital dei propio 
pais, y con esa presentaclón dejaban abiertos los 
rumbos dei nativismo y las ignoradas esendas 
espirituales de la patrla interior, en el sentl- 
miento de los públicos cosmopolitas. 

Quedó flotando al filo de la emoción, tras aquel 
debut inolvidable, la poética canclón de la tierra: 
Yo soy el alma de estos lugares. 

LA COMPANIA 
DE ANDRÉS CHAZARRETA 

La compania que asi debutaba, vénia desde 
Santiago dei Estero y habia sido formada con 
cultores autênticos dei arte popular, por don 
Andrés Chazarreta. Todo aquel debut, anticipado 
primero en íunción privada para representantes 
de la prensa, la critica especializada y algunos 
invitados el 16 de abril de 1921, era la verdadera 
proeza de un adelantado, en la conquista de la 
gran cludad portena. El estreno público tuvo 
lugar dos dias después en Ia mlsma sala dei vlejo 
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Teatro Politeama, multicolor de luces en la anti- 
gua calle Corrientes angosta. 

Este espectáculo sorprendió a Buenos Aires. 
Fue la prlmera introducción dei folklore específi¬ 
camente nativo traído desde su venero norteno 
más puro e incontaminado, a una cludad que 
hasta entonces solo conocía de nuestra música 
tradicional el aire pampeano de algunas cifras y 
estilos, los cielltos bonaerenses, el Infaltable pe- 
rlcón de los fin de fiesta teatrales, y pocas zam- 
bas 0 chacareras de distinto ritmo a las dei 
norte, que figuraban en los repertórios de va- 
rieté. Figuras tan populares como las dei duo 
Gardel-Razzano las habian divulgado en los esce- 
narios de moda, pero ya para la década dei 20 la 
aceptaclón dei tango —cantable o ballable— las 
desplazaba de los espectáculos populares. Y 
las jazz-band hacian irrupción avasallante en 
esa época signada por el auge de los fox-trots, 
shlmmys y otras danzas sincopadas de importa- 
clón. 

Medio siglo atrás la aventura emprendida por 
Andrés Chazarreta, despertaba la curlosidad ciu¬ 
dadana, con esceptlcismos o entusiasmos acerca 
de su dimensiõn artística. Era sin embargo, el 
acto de arrojo que inicló la lucha por imponer 
el folklore en los grandes centros dei pais. No 
serán muchos, por eso mlsmo, los que conozcan 
hoy esos olvidados origenes de tan singular ba- 
talla, triunfante ahora en toda la dimensiõn 
nacional por el empefto debldo a aquellos pre¬ 
cursores. 

El debut de Chazarreta. clncuenta aftos atrás, 
fue saludado como un soplo vivificante, de fres¬ 
cores puros y llmplos, por las más autorizadas 
expresiones dei pensamlento nacional. Casi na- 
dle habia creido hasta entonces en el valor de su 
obra silenciosa dedicada al rescate, la preserva- 
clón y recopllación de la música y los cantares 
provincianos. Pero ahora reclén, por los julclos 
de escritores representantivos, o de la prensa, se 
revelaba de improviso su alta dimensiõn espiri¬ 
tual y artística. 

Para lograrlo se habia valido de los cultores 
anónimos que abundaban en su tierra natal. Los 
reunló, dlsclpllnó y preparó en giras previas por 
las provindas veclnas, en sucesivas presentado- 
nes públicas que durante lO aftos habian ido mos¬ 
trando los bailes y canciones santiaguenos a las 
diversas capltales dei interior. Durante todo el 
verano de 1921 el maestro dio fin a los ensayos 
prévios a la gran aventura planeada sobre Bue¬ 
nos Aires, pues la mlsma entraba en sus propó¬ 
sitos desde aftos atrás, sin poder realizaria por 
el escepticlsmo con que sus anhelos eran vistos 
en las empresas de espectáculos. Encontro al fin 
el apoyo dei empresário teatral don Juan Mauri, 
quien organizó esa verdadera gira triunfal, y ter- 
minó de dar forma a su compania de arte na¬ 
tivo para la presentaclón definitiva. 

Sus integrantes eran hombres dei común, sus- 
traidos a sus labores dlarias en el campo o la 
cludad santiaguena, y tenian la espontaneidad 
instintiva de los mejores creadores populares. Al 
lado de un vlejo ochentón con la chispa dei criollo 
autêntico que daba carácter a las escenas dei 
zapateo campestre y se jactaba de haberlo apren¬ 
dido en lã Salamanca, Antonlo Salvatlerra el cé¬ 
lebre "Antu Puncu”; puso a dofia Narcisa Le- 
desma la tradicional companera de baile, anela na 
cebadora y respondona inconfundible en las re- 
unlones de antano. Los bailarines jóvenes eran 
Nicolás Juárez, Ekirique Suárez y Pedro Jiménez, 
este último de larga trayectoria posterior en 
escenarios de todo el país y acompaftante de Car¬ 
los Oardel en Paris, donde bailó en la película 
“Luces de Buenos Aires” filmada en 1931. A éstos 




J 


Don Andrés Chazarreta con la /nseparable gui¬ 
tarra que solía acompanarlo en sua acluaciones 
como solista. 


se agregaba Santos R. Catán, otro zapateador de 
promlsorlo debut, y las jóvenes Maria Fernández, 
Clementina Avila, Casllda Luna y Dolores Suárez 
formando ias parejas de baile. 

Una orquesta rudlmentaria, de músicos voca- 
clonales, ponia el colorido de las mejores flestas 
dei pago: el arplsta elego Domingo ./^uirre, el 
violinista Segundo Juárez, el flautista Francisco 
Moreno, el bombisto Juan Diaz, y el guitarrista 
Pedro Contreras, después famoso compositor y 
dlrector de conjuntos folklóricos, a quienes acom- 
panaba el propio Chazarreta en su guitarra. El 
maestro tenía como número fuerte, la ejecueión 
de su vais “Santiago dei Estero” en solo de gui¬ 
tarra, hermosa página de salón en la cual lucia 
delicadas varlaciones como un exímio intérprete. 

Sin embargo la mayor revelaclón fue la joven 
cancionista a quien tocara iniciar el espectáculo, 
con esa vldala sentida en una entonación Inolvi- 
dable y conmovedora. Be llamaba Patrocínio Diaz 
y consagróse como la heroina de la jornada, con 
sus ojazos negros y sugerentes, su voz clara, y sus 
veinte anos de hermosa morocha. Hacia más de 
tres que estaba incorporada a la compania 
de Chazarreta, y para este momento era ya una 
artista entera: domínio en el declr, tonos apro- 
plados para cada copla, y modulaclón incompa- 
rable en Ics suaves o agudos de la música y el 
verso. Por eso fue tan festejada como el propio 
Chazarreta, y quienes la escucharon en la Vida- 
llta dei Santiagueno, La Flor dei Pago, o su Can- 
ción Provinciana, la consagraron de Inmediato 
en forma Indlscutida con el cetro de la canción 


folklórlca, que desde entonces supo ostentar du¬ 
rante muchos anos, Patrocínio Diaz. 

A todos aquellos elementos cabe la gloria de 
haber acompanado a Chazarreta en su primera 
presentación folklórica en Buenos Aires. Con él 
aprendleron a sistematizar ^ orientar su arte; 
con él compartieron Ia alegna dei triunfo. Desde 
alli surgieron. muchos de esos nombres a la fama 
y el éxlto, solos o junto al maestro; otros vol- 
vieron al solar natal a continuar sus trabajos 
y sus dias. A todos sin embargo, los hermana el 
mlsmo mérito; todos tuvieron como el más alto 
galardón de sus vidas haber estado en ese mo¬ 
mento dei Politeama junto a don Andrés. Y los 
sobrevivientes de la jornada inolvidable, aún evo- 
can emocionados los aplausos con que Buenos 
Aires saludaba el advenimiento de la música fol¬ 
klórica para incorporaria a las grandes viven¬ 
das espirituales dei pais. 

LOS ECOS DEL TRIUNFO 

No podia haberse buscado mejor escenario para 
el debut de Chazarreta. El viejo Teatro Polite¬ 
ama argentino era una de Ias mejores salas de 
la gran aldea. Se hallaba en Corrientes 1490 cerca 
de Paraná, y había sido inaugurado en 1879, 
siendo competidor en algunos espectáculos lirleos 
con el mlsmo Colón por las excelencias de su 
acústica. Alli había debutado el célebre Tamagno 
con “Los Hugonotes”, y la gran Adellna Patti con 
“Semíramis”, y se habia estrenado “Los Náufra¬ 
gos” de Wagner, a fines de siglo. Regina Pacclnl, 
Eleonora Duse, Sarah Bernhardt, Coquelin Ainé, 
y tantos otros nombres, evocaban temporadas 
inolvidables de Ia belle époque. Pero por encima 
de todo ello, la sala dei Politeama tenia el ho¬ 
nor de haber acogldo en 1884 la primera repre- 
sentación dei mlmcdrama “Juan Moreira” basado 
en la novela de Eduardo Gutiérrez, por la com- 
paflia circense de los hermanos Cario y el actor 
José Podestá en la caracterización dei personaje. 
Alli nacló el teatro argentino nada menos, como 
37 anos después nacia a la consagraclón popular 
el folklore argentino, en la misma ilustre genea¬ 
logia dei arte nacional. Tantos motivos honrosos 
presagiaban un êxito igual. Y el Politeama lo 
brindó para prolongar desde sus tablas ese linaje 
de grandes aconteclmientos en la historia tea¬ 
tral argentina. 

Contrlbuyó a darle magnifica resonancia al 
triunfo de Chazarreta, la acción desplegada desde 
la prensa y los grupos periodistlcos y culturales 
de Buenos Aires por Ricardo Rojas. Unido a una 
antigua amistad remontada al común solar pro¬ 
vinciano, éste fue otro importante factor dei êxito 
logrado. Bojas invltó a sus colegas y amigos al 
preestreno para la prensa, sugerido con habllldad 
para darle una resonancia crítica que predispu- 
slera al público pues nadie tenia dudas al res- 
pecto. Alli eoncurrió y a su término rompió el 
fuego con su célebre artículo “El Coro de las Sel¬ 
vas y de las Montarias” aparecido en La Nación 
dei 18 de marzo de 1921. Era la primera nota 
firmada por una eminente figura de las letras 
nacionales, respetado por su obra y su Insplra- 
cldn argentinista, y venía a dar la consagraclón 
esperada al debut de Chazarreta, confirmando su 
alto valor estético y musical. 

Rojas hizo hincaplé en la novedad de algunas 
danzas, escuchadas y vistas por vez primera en 
Buenos Aires. El prado, el marote, el escondido, 
eran autênticas novedades, tanto como el ma- 
lambo a quien Uama, "baile extrano por su nom- 
bre y su composiclón, pues no entran en él mu- 
Jeres, y lo mlman tres hombres solos”. Por eso, 
luego de exaltar el sentido nacionalista dei espec- 
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táculo presentado y celebrar con vidência esta 
incorporaclón dei folklore norteno a Ics ritmos 
cludadanos, decla al terminar: *‘A1 oír aquellas 
músicas dei Politeama, se me humedecieron de 
emoclón los ojos, porque me parecia que llegaban 
ya los dias de la promesa, los dias de un arte 
abrevado en los hontanares de nuestro pueblo, 
tan como tantas veces me lo había anxmciado 
allá en nU tlerra aquel coro como de las selvas 
y de las montaúas”. (£n “Juicios Acerca de la 
Obra Polklórioa de Andrés A. Chazarreta”. Buenos 
Aires, 1049, pág. 56.) 

El comentário de toda la prensa, fue unânime. 
Era aquél un espectáculo todavia sorprendente 
en lã cludad cosmopolita, un verdadero descubrl- 
ralento dei acervo popular provinciano digno de 
festejarse, una revelaclón de la riqueza espiritual 
dei pueblo. "No se ha visto nunca en Buenos 
Aires nada tan netamente criollo, tan tipicamente 
nuestro, como la compania de bailes, cantos y 
música dei norte argentino, organizada y dirigida 
por don Andrés A. Chazarreta’’, afirmó Critica en 
su edición dei dia _17. Y La Epoca hubo de cele¬ 
brar la actltud dêl público en un entusiasmo 
"sólo comparable al que embarga a la multitud 
en una fiesta cívica”, pues “más que un espec¬ 
táculo teatral; una fiesta sagrada de la raza 
resultan las funciones de la compania Chaza¬ 
rreta". dljo en su edición dei domingo 20. 

Otros juicios igualmente representativos apa- 
recieron en los dias subsigulentes, y todos coln- 
cidieron en la slgnlflcación de la compania pre- 
sentada por Chazarreta. Eduardo Zlcari frente a 
la tangomania de cabaret, conslderaba que “po¬ 
ços antecedentes exlsten en los anales coreográ- 
ficos dei teatro argentino que puedan rivalizar 
con el cuadro santiagueno, en expresión dramá¬ 
tica y sentido poético”. Julián Aguirre decla en 
El Hogar a modo de recomendaeión; “El perfume 
de argentlnidad, el hálito de patria que se res¬ 
pira oyendo estas cauciones dei Norte de la Re¬ 
pública hace pensar en lo impostergable y nece- 
sario de su colecclón y selección”, Gastón O. 
Talamón aflrmaba en la reylsta Música de Amé¬ 
rica: “La ciudad cosmopolita, que para los insen- 
sibles e Intelectuales a medias, carece de unidad 
espiritual, ha vibrado con intensldad nunca vista, 
ante las danzas y los cantos nativos que le ofrecló 
la excelente compania que dirige el profesor An¬ 
drés A. Chazarreta”. Raúl Dorla agregaba en Plus 
Ultra; “En el abrumado ambiente, turbio de arti¬ 
ficio, ha soplado una ráfaga fresca con susurro 
de follaje selvático y olor de flores montanesas”. 
Y Juan E Carulla consagraba desde las páginas 
de Fray Mocho a don Andrés Chazarreta como 
“precursor dei nuevo arte nacionalista”. 

Todos los elogios respondian a im clima exul¬ 
tante, que contaglaba a Buenos Aires ante el 
aconteclmiento, con unânime admlraclón, Llegó 
asi el término de los cuatro dias de actuaciones 
programadas en el Politeama, con tres fimciones 
diarias, pues ya el secretario de la compahia Er¬ 
nesto Vernazza, tenía combinado con el empre¬ 
sário Mauri su presentaclón en otras ciudades. 
En la funclón despedida recibió Chazarreta un 
gran homenaje Junto a Patrocínio Díaz. Inconta- 
bles ramos de flores cayeron al escenario en me¬ 
dio de los aplausos dei público. La compania 
entera se dlrlgtó al palco ocupado por Ricardo 
Rojas entregándoselos agradecida, y el autor de 
‘La Restauración Nacionalista”, conmovido, ha- 
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bló con su exaltada èmoción oratoria y patrió¬ 
tica para despedir a Ia embajada terrunera. 

Hubo que prolongar las actuaciones por un mes 
y diez dias ante este aconteclmiento desusado. 
Por fin, terminado el ciclo portefio Chazarreta 
debutó el 17 de mayo en el Teatro Solis de Mon¬ 
tevideo, y de esa presentaclón dijo El Día que 
“merece y debe ser vista como una expresión 
sincera dei espiritu de la raza americana”. (En 
“Juicios...” clt. págs. 55-111.) 

De la vecina orlUa volvieron con más laureies, 
y visitaron La Plata, Rosário, Santa Fe, Paraná y 
Córdoba con el mismo éxlto. Finalmente regre- 
saron a Santiago dei Estero, donde recibleron un 
gran homenaje popular en la fiesta organizada 
en el Parque i^uirre el 23 de Júlio. Los doctores 
Federico E. Alvarez y Marcos J. FIgueroa, dljeron 
entre otros oradores y poetas, la slgnlflcación de 
la gira cumplida por Chazarreta y brindaron al 
músico, el aplauso pródigo de la tierra nativa. 

Termlnaba el ano 1921. Tentado por el prlmer 
debut, volvia Chazarreta a Buenos Aires en el 
mes de diciembre para ofrecer 3Ú funciones en 
el Teatro Apoio, de la calle Corrientes 1380. La 
sala de los grandes estrenos de Nlcolás Granada, 
Martin Coronado y Enrique Garcia Velloso, fue 



Patrqeinio Díaz: fa primera estref/a do la canción 
folktóríca. Consagrada on Buonos Aires haee 
medio sigio, ostentó el cetro de la canción hasta 
su retiro de la aetívidad artística en 1937. 



de nuevo, escenario propicio a la exaltaclón de 
nuestra música y otros triunfos de Chazarreta. 

La gran capital dei sud, que había temblado 
emocionada en ei transcurso de ese ano por la 
muerte de Caruso y la consagración mundial de 
Jack Dempsey sobre ei francês Georges Carpen- 
tier, tenía desde ahora im nuevo ídolo, tamblén 
nombrado desde extranas latitudes como era la 
provinda santiaguefia para ei simplismo ciuda- 
dano, Junto al debut de Azucena MalzanJ en las 
tablas dei Nacional con Padre Nuestro de Enrique 
Delflno y Alberto Vacarezza, o al estreno de La 
Copa dei Olvido por José CiccarelU, que ha de 
consagrar a los mismos autores al ser llevada al 
disco por Carlltos Gardel; se erigen temas igual¬ 
mente representativos como Ausência y Llorando 
mi desventura que calan hondo en la emoclón 
popular al oírselos cantar a Patrocínio Díaz. Y 
si el tango había ganado definitlvamente al cen¬ 
tro. incorporado a lop carnavales de ese afto en la 
coqueta sala dei Opera con la orquesta de Fran¬ 
cisco Canaro, o dei San Martin con la pujanza 
rítmica de Jullo E>e Caro y los bandoneones de 
Pedro Maffia y Pedro Laurenz, tamblén se puede 
afirmar que el íolklore ha conquistado su lugar 
por obra de Chazarreta y su guitarra. 

El pueblo reacclonaba de esa manera ante el 
aluvión de las jazz-band y sus fox-trots, shimmys, 
charleston y dixies, que entraban al pais con la 
misma profuslón que las películas de Rodolfo 
Valentino o Mary Hckford. Lo hacia consciente¬ 
mente. pues Ia siembra cultural de un Rojas por 
un lado, y los fervores políticos dei yrlgoyenismo 
por el otro, predisponian a todos para vivlr una 
hora nacionalista, orgullosa dei espíritu proplo 
buceadora de nuestras tfadlciones y sensible a 
cuanto afirmara la personalidad de un país 
donde estaban frescos los ecos de la Reforma 
Universitária y de Ia actltud argentina en Glne- 
bra, correlativos de esa misma y desplerta con- 
ciencla. De ahí que la obra de Chazarreta estu- 
viera madura para ser reclbida triunfalmente y 
fuera receptada con pronta sagacldad por el pú¬ 
blico porteno, ya predispuesto a su comprensión 
y a brinda rle su apoyo. 

CHAZARRETA EN SU ÍNICiAClON 

En la pleaitud de sus recursos expresivos y de 
su capacidad artística, Andrés Chazarreta habia 
triunfado, y con él, triunfaba el folklore nacio¬ 
nal. Tenía entonces 45 anos y desde dos décadas 
atrás estaba consagrado a la recopüación y bús- 
queda de temas naUvos. Era el momento de con¬ 
solidar, en adelante, esa conquista, sin olvidar 
toda la tarea pasada. Mas aún, afirmándose en 
ella para recoger la siembra de antafio. 

Naeldo en una vieja casona dei barrlo de La 
Merced, en Santiago dei Estero, el 29 de mayo 
d» 1876, se había criado en contacto con viejas 
tradictones lugarenas alternando su juventud con 
frecuentes visitas a los campos cercanos donde 
resldían parientes y amigos de quienes aprendia 
las costumbres y los bailes campesinos. Las fies- 
tas dei Carnaval, las serenatas nocturnas en la 
ciudad todavia colonial, los alegres fin de semana 
en La Vuelta de la Barranca, y Ias andanzas de 
muchacho gultarrero con las barras de la bohe- 
mia juvenil termlnaron de darle maestria Incom- 
parable como ejecutante y organizador de orques- 
tas apropladas a cada ocaslón. Paralelamente, 
realizaba estúdios secundários hasta egresar como 
maestro normal de la desaparecida Escuela Nor¬ 
mal de Varones de Santiago dei Estero en 1895, 
para iniciar en seguida una destacada carrera 
en la docência lugarefta. 


Chazarreta realizó en aquellos aííos de fin dei 
siglo, sus estúdios muslcales con el maestro 
italiano Octavlo Esteban, y aprendió a ejecutar 
guitarra, plano, mandolín y bandurrla. A con- 
secuencla de ello, tuvo tamblén alumnos particu¬ 
lares en esos instrumentos y nació allí su relación 
sentimental con una de sus Jóvenes alumnas de 
guitarra, Anita Palumbo, a quien dedlcó el prl- 
mer fruto de su Insplración musical: una ma- 
zurca, “Anita”, compuesta a fines de 1904. Curio¬ 
sidades que siempre tíene la vida; contagio 
romântico de las modas muslcales de su tiempo: 
el propulsor de nuestro folklore compuso como 
primera obra una muy europeizada mazurca en 
compás de tres por cuatro, y no una chacarera 
de esas que a diário improvisaba o recogía en los 
bailes aldeanos. 

Se casaron. Aquel romance fructificó, reallzán- 
dose la boda en 1906 e instalándose la nueva pa- 
reja en Ia casa de Mltre 127 donde vivieron 
siempre, convertida hoy en museo íolklórico An¬ 
drés Chazarreta. A todo esto, el joven maestro 
había ascendido a inspector de Escuelas provin- 
ciales el ano anterior, y las continuas giras a los 
esteblecimientos dei interior despertaban en su 
alma nuevas experiencias e inspiraclones, al con¬ 



ta pareja de autênticos viejos santiaguenos que 
presentaba Chazarreta en su eompanfa como uno 
nota típica de su tiempo. La formaban Antonio 
Salvatierra "Antu Punru" y Nareisa de Ledesma, 
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La Zamba de Vargas: una de las más famosas 
recopilaciones de temas nativos hecha por Cha- 
zarreta, en la edición aniversario de su medio 
siglo. 


tacto con el variado y rico fenómeno folkiórlco 
que descubría en esos viajes a las escuelltas dei 
campo. 

Los médios de comunicación eran rústicos, los 
camlnos sólo huellas polvorlentas, las escuelas 
apenas unos ranchos perdidos en la Inmensidad 
de los montes santiaguenos. Había que recorrer¬ 
ias a caballo, recurrir a baqueanos dei campo 
para llegar a destino, dormir bajo la bóveda dei 
cielo junto a las arrias de troperos o hacer noche 
en las estancias amigas, Así aprendia Chazarreta 
a conocer mejor al paisano, llegar a la intimidad 
de sus costumbres, diverslones y pesares, Enten¬ 
dia el quichua, necesario para comprender el ha- 
bla popular en las zonas dei rio Salado al norte 
de la província, y esas vivendas le ayudaron a 
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desentranar el sentido mitológico de algunas dan- 
zas y la sabiduria anónima de los refranes y 
creenclas colectlvas, Allí nació la idea de salvar¬ 
ias, recogerlas y escribirlas antes que se perdie- 
ran en el menospreclo de una civilización extran- 
jerizante que amenazaba barrer con todas las 
tradlciones dei común, y cuya irrupción se hacía 
sentir aunque todavia débilmente, en las comu¬ 
nidades interiores como Santiago dei Estero. 

"En contacto con gente dei campo, sentí la 
necesidad de que danzas y cantares de nuestra 
tierra no se pierdan. Conocí músicos y cantores 
dei Interior de mi provinda. Aprendi de ellos esas 
melodias, silvestres, puras...” recordaba Chaza¬ 
rreta anos después, (Chazarreta Agustín A.: “El 
Etreno Juglar”. Ed. Ricordi, Bs. As. 1965, pág. 31.) 
y la tierra nativa le brlndó generosamente el 
abundante material de sus prlmeros temas: en 
una estancia dei departamento Plgueroa conoció 
la leyenda de los amores dei cuervo y la chuna 
cuya vieja historia epilogó en el baile dei Pala- 
Pala; de Atamlsqui aprendió la Media Cana o 
baile de los novios en una autêntica boda cam¬ 
pestre, y los versos billngües de El Salta Conejo 
y La Siquipura; en las celebraclones religiosas de 
Manogasta tomó El Marote o La Lorencita; dei 
carnaval de Robles las vldalas celebratorias, y 
de viejos maestros o amigos en la misma capital 
santiaguena nutrió sus recreaciones coreográficas 
de El Cuando y los minués partidistas que ve- 
nían de la época dei caudillo y general Juan Fe¬ 
lipe Ibarra, uno de los cuales, recogido como El 
Llanto de los Saivajes Unitários fue transcripto 
por Chazarreta bajo el nombre de Minué Unitário. 
(Chazarreta... op, cit.. págs. 40-46.) 

La mayoría de estos temas se conservaban en 
la memória popular desde antlquisima data, y 
sus orígenes así como sus verdaderos autores se 
han perdido. Han pasado al reposltorlo común 
de la sabiduria colectiva, transmitidos de gene- 
raclón en generación desde lejanos tiempos, y se 
cantan en forma espontânea en las reunlones 
campesinas y los acontecimientos de cada lugar. 
Voces improvisadas les dan entonación, remozan 
sus coplas, las traducen dei quichua al castellano 
según su mayor o menor grado de cultura, y de 
ahi las toma Chazarreta con toda la espontanei- 
dad de las cosas inmemoriales, tal como hubo 
de hacer Homero con las leyendas antiguas de la 
Hélade o nuestros antepasados hispânicos con 
los cantares de gesta y los viejos romances Infan- 
zones, Del mismo fenómeno de transmigraclones 
culturales, transmisiohes orales y sobrevivências 
cotumbristas, es como se ha nutrido la persona- 
lidad espiritual de los grandes pueblos, admira¬ 
dos por muchos de los detractores de la obra fol- 
klórica de Andrés Chazarreta. 

El siguió adelante sln amilanarse ante ninguna 
de las burlas incomprensivas que debió recibir, al 
verlo muchas veces, escuchar pacientemente a un 
viejo meraorioso contar en su media lengua tal 
0 cual verslón de una zamba conoeida; o escribir 
en su cuaderno de apuntes la letra quichua de 
una chacarera saladina; y hasta perder horas 
de su tlempo para convencer a una anciana 
schalaca que le hlclera un giro sobre el patio de 
tierra para tomar la coreografia de una danza. 

En esas músicas podian rastrearse las epope- 
yas históricas de su pueblo, la evolución social y 
el paso de los diversos estádios indios a la civili- 
zación hispana, con íuertes dosls paganas y reli¬ 
giosas en el fondo anímico de esos trasvasamien- 
tos culturales. y al rescatarlas dei olvido iba 
redescubrlendo el pasado para legamos los ele- 







mentos necesarios hoy, a los estúdios antropoló¬ 
gicos de nuestras sociedades primitivas. 

En otros casos, se trataba de algo más slmple 
pero igualmente grato al recuerdo y la evocación 
dei pasado santiagueno. Anécdotas, hombres y 
eplsodios de su historial menudo y costumbrista 
que. Chazarreta salvó dei olvido para las genera- 
clones actuales. En esa linea argumentai pueden 
ubicarse páginas tan pintorescas como las zam- 
bas: Carrito Verde, evocadora de la existência de 
un fatídico vehículo homónimo de la policia local, 
donde eran recogidos y transportados los ébrios 
que ambulaban por las calles los dias festivos... 
Esquina al campo era la de una casa no muy 
santa de una típica esquina de extramuros, donde 
solían caer a la madrugada los noctámbulos y se 
daban cita con la música y Ias copas... La lam- 
parera evoca los dias en que gobernaba don Absa- 
lón Rojas, por 1885, y un personaje popular era 
en la cludad la lamparera encargada de limpiar 
los faroles de kerosene que alumbraban ias calles, 
a la cual muchas veces los chicuelos gritaban 
"lamparera, cola pelada...” (Chazarreta Agus- 
tín A.: “Tradiclones Santiaguenas”. Bs. As. 1953, 
págs. 136-140.) 

Todas ellas fueron recogidas por Chazarreta 
cuando aun se conservaba fresco el recuerdo de 
los temas descrlptos. Algunas de estas páginas 
pertenecían al acervo común dei folklore nor- 
teno, y las verslones tomadas por Chazarreta en 
Santiago dei Estero o en sus giras regionales no 
impldieron su circulación con otros nombres y 
variantes rítmicas adaptadas por otros recopila- 
dores. Así tuvimos ta Caspi Cuchara, referida a 
la cuchara de paio que se usa para las comidas 
en los cuarteles militares; cantada tamblén po¬ 
pularmente como La dei 19 por el Reglmiento 19 
de Infantería destinado en Santiago a comien- 
zos de siglo, y que en Salta lleva la denominación 
de La Artillera debido a similares motivos aunque 
en distinta versión. Y en el mismo caso se halla 
La López Pereyra, en disputa judicial por sos- 
tener la prkiridad en su registro de propiedad un 
autor salteno, pretendldamente anterior a Cha¬ 
zarreta. 

Otras composlciones trasuntan un fondo histó¬ 
rico-político y dccumentan hombres y episódios 
importantes. Son verdaderos himnos de guerra, 
canciones partidistas, cohtrapuntos de adraira- 
clón al caudillo, como las zambas La Gorostia- 
guista en honor dei doctor Manuel Oorostlaga 
parlamentarlo y jefe de partido desde fines dei 
siglo pasado; y La Rojista para exaltación dei go- 
bernador Absalón Rojas y su obra de gobemante 
y politlco. Con el mismo sentido épico-folklórico, 
Chazarreta recogió y escrlbió su versión de la 
popular Zamba de Vargas, motivo musical común 
a todo el noroeste y ligado a la batalla de Pozo 
de Vargas librada en 1867 entre las fuerzas na- 
clonales de don Antonino Taboada y los revolu¬ 
cionários federales dei general Felipe Varela. La 
Zamba de Vargas en versión de Andrés Chaza¬ 
rreta, era una de las músicas más conocldas en 
Santiago dei Estero y con ella estaba familiari¬ 
zado el recopilador por los relatos de uno de sus 
tios, Manuel Antonio Chazarreta y de Ambrosio 
Salvatlerra, combatlentes en dicha batalla. Pero 
la música íue tomada de otro combatiente: don 
José Maria Gauna, abanderado de uno de los 
cuerpos de Taboada, inspirado músico de su 
tiempo, maestro, organista sacro y uno de los 
primeros compositores santiaguenos dei siglo pa¬ 
sado, quien se la transmitió al joven docente en 
los dias iniclales de su labor folklórica. (Ver: 
"Los Taboada”, “Todo es Historia" N9 47 . raarzo 
de 1971; y “Pozo de Vargas; La Vlctoria de una 


Zamba”. “Todo es Historia” Nv 48, abril de 1971, 
por Luls C. Alén Lascano donde se tratan en de- 
talle estos episodios.) 

Precisamente con esta zamba harâ su debut 
público Chazarreta, en una velada folklórico- 
literaria. Estaba seguro dei acierto de la obra 
realizada pero como ésta se hallaba aún incon- 
clusa, era prematuro romper lanzas con temas 
poco difundidos. Por eso prefirló hacerlo con la 
Zamba de Vargas ya que estaba seguro dei éxlto 
de su interpretación, en un tema grato a todoS 
los públicos y ampliamente difundido en su pue- 
blo. De ese modo se estrenó Chazarreta, y estrenó 
la versión suya de la zamba, en el teatro Cer- 
vantes de Santiago dei Estero, el 25 de agosto 
de 1906. La interpreto en solo de guitarra, sln 
letra pues todavia no habia escrito los versos Do¬ 
mingo Lombardi y las verslones poéticas eran 
varias, y muchas, adversas al triunfo taboadista. 
Era en una función de beneflcencia, a la que 
Chazarreta contribuyó presentando también un 
conjunto de sus discípulos en mandolín y guita¬ 
rra, y la prlmera vez que hacía conocer algo de 
su obra recibía los aplausos entusiastas y las vo¬ 
cês de allento de sus amigos. Yá estaba lanzado 
a los caminos dei arte. 

LAS LUCHAS POR EL FOLKLORE 

Después de aquella primera aparición en pú¬ 
blico como intérprete de piezas folklórlcas, crecía 
en el espíritu de Chazarreta la idea de formar 
una compania de danzas, cantares y música na¬ 
tiva para' hacerla conocer en todas partes, y 
llegar a los ambientes cultos que aún ignoraban 
la riqueza de nuestro folklore. Maduró en él la 
convlcclón y firmeza de una autêntica y defini¬ 
tiva vocación, a la que habría de entregarle toda 
su vida hasta llegar a ser una figura verdadera- 
mente patriarcal. 

seguia al mismo tiempo su recopilación de pá¬ 
ginas y bailes nativos, y Ia organización de un 
conjunto criollo para Uevar a los escenaiios estos 
motivos populares. En el otono de 1911 comenzó 
los ensayos flnales en el patío de su casa, resuelto 
a presentar su espectáculo en xma sala teatral 
de la capital santiaguena, y asi nació la que luego 
seria prlmera Ccmpanía de Arte'Nativo dei Norte 
Argentino, como fue denominada posteriormente. 
La Integró con jóvenes alumnos y virtuosos dei 
baile y el zapateo, cultores espontâneos y amigos 
suyos. Alli estaban sus viejos: Narcisa de Ledesma 
y Antonio Salvatierra, el conocido compositoR y 
ejecutante dei folklore Narciso Gómez, Nachi, 
y algunos músicos lugarenos junto a figuras ca¬ 
racterizadas dei ambiente artístico santiagueno 
que para entonces era activo e importante en los 
planos cultos de la cludad, como los maestros 
Carlos Mossino, y Victor Lo Bianco, en calidad 
de integrantes de la orquesta. A todos los habia 
probado en la animaclón de reuniones familiares 
o celebraclones de indole patriótico y escolar, 
ahora les tocaba demostrar Ia pujanza dei fol¬ 
klore en público y encarar la obra como una em¬ 
presa definitiva. 

En ese momento latia en su cludad natal una 
intensa vida artística y cultural. En el terreno 
de la música se iniciaba el maestro Manuel Gó¬ 
mez CarriUo siete anos menor que Chazarreta. 
quien formaba una orquesta de ocho profesores 
para interpretar el repertório de época pero tam¬ 
bién algunas páginas nativas, ya encaminado su 
director, a estudlar y enaltecer el folklore. En los 
grupos literários proliferaban los versos de Gui- 
llermo Carabajal, Mateo Olmos y Marcos Figue- 
roa; Ias inquietudes renovadoras de Alejandro 
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Gancedo y Carlos Schaefer Gallo; las repre^en- 
taciones de elencos vocaclonales con las níftas 
de las mejores famílias que lo mlsmo interpre- 
tan un pasaje de “El Cld” o arremeteh a toda 
voz en “La Verbena de la Paloma”. El biógrafo 
se ha hecho presente, cargado de expectacTones 
y augurlos, en las funciones dei “Pasatiempo dei 
Aguila” donde un plano acompana esas primeras 
exhlblciones cinematográficas. Don Pablo Mazure 
un francês emprendedor, explota este tipo de 
espectáculos confitería y café-concert, en suplan- 
taclón dei antiguo Teatro Ollantay único sitio 
acceslble a la gente decente de fines dei slglo. 

Pero el gran acontecimlento lo constituyó la 
Inaugiuraclón dei Teatro 25 de May o, construído 
por el gobierno provincial para conmemorar el 
centenário de la Revoluclón de Mayo. Un mag¬ 
nífico coliseo digno de las mejores capltales y 
cuya inauguración hataía sido el motivo central 
de las inolvidables flestas de 1910, con una com- 
paftía lírica de la Scala de Mllán dirigida por el 
Cav. Glno Gollscianl y la soprano dramática Ce¬ 
lestina Bonlnsegna, Tlta Alasia, Luggia Collazza, 
el bajo Bellantonl y otras celebridades de esa 
época. Las notas marclales de Aída, o II Trovat- 
tore, los dramas dei Pagllaccl, aun resonaban en 
los santlaguehos, orgullc.sos de poder gustar seme- 
jantes exqulslteces dei arte lírico en una sala de 
gran categoria, 

También para Chazarreta constituía la mayor 
ambiclón presentar sus cantores y ballarlnes en 
el nuevo y magnífico Teatro 25 de Mayo. Una vez 
terminados los ensayos y aun cuando no contara 
con los fondos necesarlos para emprender una 
empresa mayor, sollcitó a las autoridades se le 
concedíera el teatro para debutar con su com- 
paflía el 19 de junto de 1911. Las primeras fun¬ 
ciones serían de abono, como se acostumbraba 
entonces, y después de actuar allí, se proponia 
Iniciar una gira por provindas veclnas para ha- 
cer conocer nuestro folklore. 

La insólita pretenslón uo solo causó sorpresa, 
sino la_ inmediata reacción oficial. Poco antes dei 
día senalado, el gobierno hlzo conocer su nega¬ 
tiva a la solicitud de Chazarreta por cuanto, “dl- 
cho coliseo está destinado para que actúen las 
companías de prlmer orden solamente”. (Julclos 
... cit., pág. 16.) No podia esperarse otra cosa 
en el ambiente social y cultural de esos afios, 
para el cual hablar de folklore o nativismo era 
casl un ultraje plebeyo contra las selectas expre- 
siones dei arte europeo al que rendían culto, y 
un teatro hecho para las clases elevadas no po¬ 
dia mostrar desde su escenario, las rústicas botas 
de los paisanos santiaguenos en sus bailes cam¬ 
pesinos. 

Sln desânimo Chazarreta busco otra sala para 
su debut. y cuando parecian cerrársele todos los 
camlnos en su propla ciudad natc,l, un francês, 
el propletarlo dei “Pasatiempo dei AguUa” don 
Pablo Mazure, le abrló las puertas de su local con 
mayor vislón que Ia demostrada por autoridades 
y comprovlncianos, con respecto al porvenlr dei 
arte folklórico. En su modesto salón de clne-con¬ 
fitería y variedades, había actuado poco antes el 
gran trágico espanol José Tallavi en una de sus 
grandes creaciones, “Los Espectros” de Ibsen, con 
la compaftia teatral entre cuyos integrantes tra- 
ginaba su angustiada bohemla la joven Alfonsina 
Stornl. (Amaya Maria dei Carmen L. de: “Andrés 
Chazarreta y nuestro folklore”. Ed. Huemul, Bs. As. 
1967. pág. 78.) 
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Santiago dei Estero conocía ya algunaS danzas 
argentinas, el perleón y los gatos tollados que 
figuraban en los repertórios circenses. El Juan 
Moreira representado en el Circo Raffeto, y los 
fln de fiesta dei Circo Quelrolo que debutaran no 
hacía mucho, las llevaban entre sus números. 
Pero lo que Chazarreta se proponia mostrar era 
otra cosa, e Impreslonado por la actuación de 
una compafiia mexicana de música popular, 
de paso por Santiago, el incentivo le hlzo pensar 
“que Igual cosa se podria realizar llevando al 
escenario nuestro canto, y en general nuestro 
arte nativo. El punto de partida fue una zamba, 
la de Vargas, luego una chacarera, después un 
gato..(Amaya: op. clt., pág. 76.) Ahora estaba 
lanzado y esperaba impaciente el debut. 

En la noche dei sábado 15 de junio de 1911 
tuvo lugar el esperado acontecimlento. y al 
alzarse el telón, aparecló por vez primera aquel 
rancho santlagueno que daba a un auténUco 
patlo crlollo sobre un fondo de salitrai bordeado 
de árboles frondosos y eactus en flor, el cual iba 
a ser desde entonces característico de la com- 
panía de Chazarreta, con todo su conjunto de 
cantores, ballarlnes y músicos en las actitudes 
frecuentes dei palsanaje. Arrancó la orquesta con 
su Zamba de Vargas, al compás dei arpa ballóse 
La Firmeza, dos parejas lo hicieron con la cha¬ 
carera Manana de Mananita, y después Ei Som- 
brerltu, La Media Cana, La Firmeza... Un pú¬ 
blico desbordante de entusiasmo consagró con 
su aplauso y frecuentes pedidos de repetición 
aquella muestra prlmerlza de las expreslones 
telúricas. 

Asi lo atestiguan los comentários de la prensa 
local, a través de las notas de El Liberal, El Slglo, 
0 El Porvenir, que en los dias slgulentes consa- 
graron nutrida Informaclón al êxito dei debut, 
Nadle recordó las dos vistas de biógrafo exhlbi- 
das como complemento de la funclón. Por el con¬ 
trario, sefialaron complacidos su éxlto, cuando 
todos eran augures dei fracaso, y al lleno com¬ 
pleto dei local, le dleron la slgnlíicaclón dei que 
“en las más solemnes funciones de ópera suele 
concurrlr al 25 de Mayo”, Otro crítico hizo notar 
lo novedoso de algunos bailes pues “entre todo el 
público no había cinco personas que los conocie- 
ran”. Y eso, en la propla cuna dei folklore, donde 
las notas quejumbrosas dei arpa “parecian reme¬ 
diar la música de la selva”: y estaban ahí cerca 
los orlglnales autóctonos de la obra recopilada 
por Chazarreta y trasplantada al escenario. A 
tanto se había llegado en la despersonalización 
dei espirltu argentino, en la Indlferencla hacla 
los valores proplos y en la sumlslón a los gustos 
europeos, que aquello ocurria en Santiago dei 
Estero, El País de la Selva de los mitos y leyen- 
das, la más antlgua y mediterrânea ti erra de la 
patria. 

Cómo no valorar entonces la proeza de Andrés 
Chazarreta en aquellos tiempos, anticlpo de la 
conquista emprendlda 10 anos después sobre Bue¬ 
nos Aires, si en .su Santiago natal pasaban esas 
cosas... Grande fue su triunfo por ello, en la 
noche dei 15 de junio de 1911. Significativo de 
una lucha que reclén comenzaba, y blen venido 
para el pais cuando más hacía falta recuperar 
por los camlnos dei arte y la emoclón, el alma 
nacional. 

IL FOLKLORE GANA LA PATRIA 

Para los entusiasmos de Chazarreta, el debut 
santiaguefto solo era el primer paso de un largo 
y definitivo camlno, La nueva presentaclón se 
hlzo en Tucumán el iv de agosto, en el Teatro 
Belgrano, y de ella recordaria después su mlsmo 



protagonista: “La primera lue con la asistencia 
de un público numeroso, y al querer dar la se¬ 
gunda, se me presentó el empresário manifestán- 
dome que por orden dei intendente municipal se 
me cerraban las puertas dei local, porque consi- 
tíeraba indecoroso que las botas sucias de mis 
paisanos pisaran las tablas de un teatro adonde 
asistía lo más aristocrático de la sociedad. La 
orden se cumplió. Quedé para arreglar judicial- 
mente danos y perjulcios y no tuve êxito. Para 
colmo, cuando tomé el tren de regreso, un grupo 
de jóvenes me despedia con una silbatlna”. (Cha- 
zarreta Agustin: “El Eterno Juglar”, cit., pág. 51.) 

Eran los slnsabores proplos de todo precursor. 
Sln embargo no lo amllanaron, trató de insistir 
ofreciendo su companía para actuar en Jujuy, y 
allí tampoco tuvo éxlto. Había que volver al te- 
rruno y esperar tiempos mejores, que estaba 
seguro no tardarían en llegar pues tenía la cer¬ 
teza dei valor de su obra. 

Dlsciplinó sus artistas, recogló nuevos temas en 
la campana santlaguefia, compuso obras proplas. 
En la madrugada de un domingo de carnaval, en 
los festejos de 1913, estrenó en el patlo de su casa 
donde se celebraban los corsos tradicionales de la 
calle Mitre, el vais Santiago dei Estero. Lo eje- 
cutó su orquesta, brlndándose con champagne y 
bailándolo todos al compás de esas notas emo¬ 
tivas y românticas, que pronto ganarían celebri- 
dad. Era el preludio de páginas bellas y armo- 
nlosas que nos ha dejado. Con singular sentido 
de confraternldad argentina se propuso honrar 


a cada una de las provindas, y en la senda dei 
vais Santiago dei Estero, escrlbió 16 valses dedi¬ 
cados a cada ima de las províncias de ese enton- 
ces, hasta cuando se incorporaron al concierto 
autónomo dei pais, en sus últimos anos, La Pampa 
y Chaco. 

En 1914 actúa Chazarreta con su companía en 
una gran fiesta ofrecida por el goblerno y el pue- 
blo santiagueno a Leopoldo Lugones, quien visita 
la ciudad de sus mayores, A su pedido vuelve, en 
una funclón privada, a repetir esta actuación que 
impreslona vivamente al poeta y le inspira un 
notable estúdio sobre “La Música Popular en la 
Argentina” publicado por “La Revue Sudamerl- 
caine” de Paris en mayo dei mismo ano, repro- 
ducldo en el libro "El Payador” de 1916. 

Con motivo de los festejos dei centenário de 
la Independencia, aparece el prlmer Album Mu¬ 
sical Santiagueno de Andrés Chazarreta en 1916, 
con 29 composiciones que constituyen también, la 
primera obra orgânica de nuestra música folkló- 
rica. El crítico Juan Carlos dei Glúdlce habrá de 
dedlcarle un exhaustivo anállsls en la revista 
“Comentário” de Buenos Aires y afirmar al con¬ 
cluir: “El gobierno que envia a Europa becados 
en busca de civillzaclón, puede adquirir antes, la 
poca que queda en casa de los tiempos pasados, 
encomendando a este recolector sincero y ho¬ 
nesto, ejerza tal activldad en todo el suelo de la 
República. Tendría esto un valor histórico, cien¬ 
tífico y artístico, que lamentaremos luego no ha- 



Lisios para el eontrapunfo de malambo, los bailarin es santiaguenos que acompanaron a Chazarreta en 
sus giras de 1925. De izquíerda o derecka: et "Moeho" Juárez, Luís Cólazanti, Luís luna y Enrique 

Suárez, antes de salir al escenario. 
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ber sabido conservar”. (En: ‘‘Julcios..cit., pàg. 
40.) 

iPor íln pensaria Chazarreta, se valoraba su 
obra y horizontes mejores aparecían en su vida! 
En confirmaclón de ese reconocimiento, el go- 
bernador de Tucumán doctor Ernesto E. Padilla 
lo invltó oficialmente a actuar en esa provinda, 
donde ahora sí, tuvo un verdadero triunfo y un 
coro gigantesco de nifios cantó para lofe festejos 
pátrios su estilo “La Randera Tucumana” al que 
pone versos la poetiza Amalla Prebisch de Piossek. 
Era casi un desagravlo, capaz de tentarlo a em- 
prender rlesgos mayores... y asi lo hizo. 

Se vino a Buenos Aires decidido a conquistar 
la gran capital. Escritores y artistas lo reclben y 
tratan de hallar una sala para presentarlo. Su 
gran amigo Ricardo Rojas (qulen más tarde es- 
cribe los versos para una de sus vidalas) repro- 
duce algunos de sus temas nativos como símbolos 
de ia Poesia Lirica de Nuestros Campos, en el 
primer tonio de Los Gauche.scos con que inicia 
la publicación de la monumental “Historia de la 
Literatura Argentina” en ÍD17. La Asociaclón de 
Residentes Santiaguehos organiza un concierto 
de Chazarreta en el salón “La Argentina” el 25 de 
abril, sobre la base de piezas de su Álbum Musi¬ 
cal. y otro noble amigo, el doctor Mario Bravo, 
diputado nacional por el Partido Socialista, le 
auspicia un recital para periodistas en el Circulo 
de la Prensa y hace publicar una nota laudato- 
ria en La Vanguardia dei !■? de mayo de 1917, 
donde reproduce dos páginas; Manana de Mana* 
nita y La Flor dei Aire, anunciando que “dentro 
de poco tiempo se presentará en uno de los tea¬ 
tros de esta capital con su companía típica”. (En: 
“Juicios...” cit., pág. 27.) 

Sin embargo, el triunfo le fue esquivo. Ni halló 
empresário que se entusiasmara ante sus proyec- 
tos, ni teatro accesible a su compaftia. El debut 
porteno de Andrés Chazarreta debía postergarse 
y con la amargura de este nuevo slnsabor vol- 
verse a su provinda. Su hljo Agustín escribe de 
aquellos dias; “Maestro por vocación, se dedica 
a la ensenanza de las danzas nativas a los ni- 
nos, y con un grupo selecclonado forma un Con¬ 
junto Infantil en el ano 1918. Con el mismo rea¬ 
liza representaciones en los teatros «25 de MAyo» 
y «Alberdi» de Santiago dei Estero y Tucumán. 
respectivamente”. (Chazarreta Agustín: op. cit.. 
pág. 52.) 

No se amllana ante los contratiempos. Con 
mayor segurldad y confianza espera su hora. Pu¬ 
blica en 1920 su segundo Album de Música Na¬ 
tiva, cdmo homenaje al centenário de la auto¬ 
nomia santiaguena, con 25 nuevos temas, y los 
elogios al mismo le conflrman la segurldad de 
sus valores artísticos. En esa tarea, no escati- 
mará nunca esfuerzos y hasta antes de su muerte 
no habrá de interrumplr la publicación de sus 
álbumes, editándose 11 de ellos. Hay ahora una 
conclencia nacional favorable al folklore y no está 
solo en la batalla. El (Donsejo de Educación de 
Tucumán ha adoptado para sus escuelas algunas 
canclones de Chazarreta, y su Universldad Na¬ 
cional publica una recopllación de música nativa 
encomendada a Manuel Gómez Carrillo donde 
figura otra versión santiaguena de la Zamba de 
Varga.s con las demás piezas encomiablemente 
re.scatadas. Alberto Williams, Martiniano Legul- 
zamón, Nocera Nleto, Juan Alfonso Carrlzo y 
otros valores Inteleetuales, prologan en ese mo¬ 
mento los estúdios Iniciados por Ventura Lynch 
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Don Andrés Chazarreta en los anos 30, poso en 
el escenar/o al lado dei mortero ubieado /unto al 
rancho de su patio criollo con otra de sus famo¬ 
sas eancionhtas: Juanita Gifardí. 


y Arturo Beruttl el siglo anterior, Hay un gran 
interés por los estúdios históricos, costumbristas 
y folklóricos: lo prueba el êxito dei mismo Gó¬ 
mez Carrillo al disertar sobre los tesoros musi- 
cales nativistas en el Instituto Popular de Con¬ 
ferencias de Buenos Aires, el 18 de setiembre de 
1920. Esa concieneta nacional despierta y altiva, 
proyecta a la República a una nueva dimenslón 
política. El pueblo es ahora protagonista de la 
vida argentina, y su veredicto es el único consa- 
gratorlo en el país. Gobiema Hipóllto Yrigoyen. 

Nada de esto escapa al ojo avizor de Chaza¬ 
rreta, y rápidamente reorganiza su companía 
para emprender nuevas giras. En un golpe de 
intuición incorpora a ella una Joven cantente; 
Patrocínio Diaz. En el ano 1914 se había presen- 
tado como una precoz lírica en el Teatro 25 de 
Mayo para competir por una beca a Italla con 
Nievela Taboada. Luego Intervino en represen¬ 
taciones de aficionados, e hizo papeies en Caba- 
llería Rusticana o La Traviata, que representa- 
ban_los jóvenes de sociedad en el coliseo santia- 
gueno. Porque la humilde Patrocínio, adoptada 
por un matrimonio espaiíol don Juan Santaella 
y su esposa dona Mariquita cultivaba con devo- 
ción el difícil arte dei canto operístico, hasta que 
Chazarreta descubrió anos después sus condicio¬ 
nes para la canción popular y Ia tomó bajo su 
dlrecclón. Ahora iba a ser la gran estrella de su 
companía. 

Ya todo montado se Inició la gira por las pro¬ 
víncias dei norte. Y allí se produjo el encuentro 
con don Juan Maurl, quien valoro los propósitos 
de Chazarreta y decidió afrontar los gastos que 
demandaba una presentaclón en Buenos Aires. El 





empresário estaba tan seguro dei triunfo, como 
el maestro. Todo íue proponérselo y ambas volun- 
tades se conjuncionaron tras idêntico objetivo. 
Volviõ la compania a Santiago para ensayar du¬ 
rante todo el verano de 1921, y al terminar 
íebrero estaba lista para marchar a la Capital 
Federal. El milagro se había producido; la sala 
dei Politeama los esperaba para el debut... 

LA OBRA POSTERIOR 

Consolidada por sus grandes presentaciones 
públicas en Buenos Aires, la obra de Andrés 
Chazarreta conoció desde entonces los halagos 
dei êxito, aunque asimismo, muchas veces recibló 
las negaciones de la critica. Pero sus trabajos 
artísticos ya no se detendrian; las giras con su 
compania abarcarían toda la República; los esce- 
narios fastuosos o pequeftos de innumerables clu- 
dades de uno' a otro extremo dei pais, le brinda- 
rían el aplauso entusiasta de los más diversos 
públicos. Y al cabo de toda una vida dedicada al 
folklore argentino, pudo anotar en su balance 
la realización de 480 piezas en su registro de 
autor y recopilador; 250 grabaciones de discos 
como artista dei sello R. C. A. Víctor desde 1929 
a 1959 cuando se editó su último long-play; y 50 
anos de actuaciones teatrales hasta su despedida 
en el Teatro Casino de Buenos Aires en octubre 
de 1956. 

Fue siempre un metódico organizador de sus 
trabajos y sus obras. Estudiaba y ensayaba con 
ahinco, hasta lograr el punto deseado en la eje- 
cucfõn de una mú.sica. Tuvo conciencia dei espi- 
ritu de cada época, en su larga vida artística, y 
.sin perder de vista los elementos tradicionales 
adapto sus actuaciones a las preferencias y esti¬ 
los dei momento porque sabia captar y ubicarse 
en los gustos populares. Lo demostro con las suce- 
slvas reorganlzaclones de su orque.sta, de acuerdo 
a la evoluclón de los elementos y su mejor ade- 
cuación rítmica. Lo ejemplífica su idea de incor¬ 
porar el bandoneón a los conjuntos folklórlcos, 
después de 1930, en reemplazo dei arpa cuyos eje- 
cutantes más notables desaparecieron, y que 
constituía un instrumento de difícil traslado. 

Otro tanto ocurrió con la selección de sus can- 
clonistas, pues ellas le daban vida, emoclón y 
personalidad a cada tema. La bella morocha Pa¬ 
trocínio Diaz perteneció a la compania de Cha¬ 
zarreta hasta 1925, ano en que convertida en la 
figura más popular dei cancionero folklórico se 
ianzó a nuevos triunfos como solista, y actuó 
siempre ostentando el cetro de la canción en dis¬ 
cos, rádios y teatros durante más de 15 anos, ya 
casada con el empresário Juan Mauri pero siem¬ 
pre en amistosa vlnculacíón con Chazarreta. Para 
cubrir ese vacio preparó otro de sus magníficos 
descubrimientos: Elenlta Móttola, joven santla- 
guena con proverbial disposición para el canto y 
la música que actuó entre 1925 y 1929. La re- 
emplazó Juanita Gilardl, desde ese ano a 1934, 
y ella, tanto como las demás intérpretes de sus 
temas, fueron siempre lo mejor dei medio, figu¬ 
ras expresivas y autênticas de la canción nativa. 

Puede decirse lo mlsmo de su devoción docente 
por Ia ninez. Avizoró en ella a la gran genera- 
clón contlnuadora y afírm adora dei folklore. No 
escatlmó fuerzas para preparar a sus companías 
Infantlles, disciplinadas y ensenadas por Chaza¬ 
rreta desde 1934; con una de las cuales se pre- 
sentó en Buenos Aires en 1937 becado por el 
gobierno nacional para ofrecer espectáculos gra¬ 
tuitos a más de 100.000 ninos de la metrópoli, y 
pasar después a Córdoba y Tucumán. Muchos 
fueron los valores allí formados, entre otros los 


célebres Marcelo y Víctor Abalos, los cuales junto 
a sus hermanos aun actúan exitósimente. 

Tuvo también largas y buenas temporadas ra- 
diales, especialmente a partir de 1937 por las 
rádios dei Estado, Belgrano, Mundo y Stentor. en 
la última de las cuales anlmó en 1943 un ciclo 
escrito por su amigo y comprovinclano Homero 
Manzi. Aprovechó el medio magnifico de la no- 
vislma comunicaclón social para transmitir su 
arte a todos los públicos dei pais, con los mis- 
mos entusiasmos que le llevaran a fundar en 
Buenos Aires —el 10 de abril de 1941— el Insti¬ 
tuto dei Folklore y la Escuela dé Danzas Nativas 
cuya sede estaba en la casa de música Romero 
y Fernández, en Bartolomé Mitre al 900. Contô 
para ello con la compania de sus hijas Ana Mer¬ 
cedes, su mejor discípula y concertista de guitarra 
que estudló con Andrés Segovla; Josefina y An¬ 
dréa, y de su hljo Agustin, quienes vivieron en 
filial dedicación al padre y maestro. 

Participo Ç.SÍ, de las preocupaciones de su época 
y sin pretender asumir posturas heroicas ni revo¬ 
lucionarias, tuvo a su manera, un compromlso 
con su pueblo y al cumplirlo dio testimonio de su 
vocaclón argentinista, slmple e Incompllcada. En 
Santiago dei Estero no dejó de participar en múl- 
tiples expreslones de la vida provinciana. Perte¬ 
neció al grupo fundador dei Círculo Católico de 
Obreros en 1897, reunido a instancias dei P. Fede- 
rico Orotte; de la Liga dei Magistério, sociedad 
gremial creada en 1912; de la Agrupación Amigos 
dei Arte en 1930, y de muchas otras entidades 
culturales, artísticas, sociale.s, y religiosas, pues 
erá de un acendrado catolicismo. 

Podrán ser criticados hoy, muchos aspectos de 
su obra folklórica. Ciertamente ha sido inclusive 
llevada a los estrados judiciales, alguna composi- 
ción registrada por Chazarreta y pretendida por 
otro autor. Alguien pudo pensar en forma irónica 
que tomó todo lo encontrado a su paso y le puso 
nombre proplo. Un gracioso le llamó el Canaro 
dei folklore, por esa y otras menudiencias. No 
faltan tampoco doctos sociólogos encargados de 
desmenuzar motlvaciones psicológicas o politicas 
en tal o cual pieza musical. Nada de eso ha po¬ 
dido destruirlo. Se le ha objetado no ser repre¬ 
sentativo dei pais todo, el regionalismo santia- 
gueiio de sus temas, la escasa diversidad de 
algunos ritmos. Todo eso es matéria de cenácu¬ 
los, divagaciones Intrascendentes que nunca lo- 
grarán derribar su memória de los afectos popula¬ 
res, ni evitar el silbo callejero de una de sus zam- 
bas, 0 la ejecución imprescindible de su música 
en cuanta audiclón folklórica exista en el país, 

Porque Andrés Chazarreta, como los grandes 
ídolos, compositores y artista.? de todos los tiem- 
pos, vivió y escribíó para su pueblo; de él tomó 
ia inspiración y los motivos de sus obras, a él le 
brindó la mística de sus danzas y cantares, y de 
él recibió la adhesión permanente que solo 
se otorga, de una vez para siempre, a los autên¬ 
ticos consagrados. Por eso hubo dolor de multi- 
tudes, crespones en los ponchos y las guitarras 
en la hora de su muerte poco antes de la media- 
noche dei 24 de abril de 1960. 

Ya había muerto dias antes, su esposa y com- 
pahera. La desaparición de Anita Palumbo el 28 
de marzo de 1960, termino de minar sus pocas 
fuerzas. Y así como habia vivido, unido en fide- 
lidad y amor, la slguió en el trânsito, rodeado de 
la veneraclón santiaguena. Nada contuvo la emo¬ 
clón de las coplas y el llanto vidalero por aquella 
muerte dei viejo patriarca. Justo es entonces re- 
cordarlo ahora, cuando medio siglo nos separa 
de la gran empresa que emprendlera en 1921; la 
conquista de Buenos Aires para llevar en triunfo 
nuestro folklore por todo el pais cosmopolita. ♦ 
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MUSEO DE MOTIVOS 
POPULARES ARGENTINOS 



tL GAÚCHO FUE EL HEROE V EL CIVIL12AOOR DE LA PAMPA. 

LA CONQUISTA ESPANOLA FRACASÜ EN ESTE MAR DE HIERBA, 
EN ESTA LLANUHA SOLITARIA. 

LOS ESPANOLES HABIAN CIVILIZADO LAS MONTANAS, LAS 
SELVAS. SOLAMENTE CON LA PAMPA NO PUDO LA CONQUISTA. 
SOLO CONSIGUIO QUE LA SALVAJEZ DEL INDIO SE VOLVIERA 
BELIGERÂNCIA EN FORMA DE INVASION: LOS MALONES. 

TODO CUANTO ES ORIGEN PROPIAMENTE NACIONAL VIENE 
DEL GAÚCHO. SIN OLVIDAR QUE AL EXTERMINAR AL ÍNDIO SUPRI- 
MIO LA BARBARIE. 

LA CIVILIZACION HA SIDO CRUEL CON EL. POSPUESTO AL 
INMIGRANTE FUE PARIA EN SU TIERRA. SUS DOMINADORES OLVI- 
DARON QUE EL GAÚCHO QUERIA GOZAR DE LA VIDA ALLI DONDE 
HABIA NACIDO. EDUCARSE EN EL AMOR A LA PATRIA QUE FUN: 
DARA. 

LE TOCO EL PESO MAS ANGUSTIOSO, HACER LA PAi RIA Y 
SOBRELLEVAR LA INJUSTICIA. ACEPTO SU DERROTA CON EL RE¬ 
SERVADO PESIMtSMO DE LA ALTIVEZ. AHOGO SU GEMIDO EN 
CANCIONES MELANCÓLICAS QUE ES. LA MANSEDUMBRE OE LA 
PASION... 

MARTIN FlEBflO ES EL POSTRER CABALLERO ANDANTE. EL 
ENCANTO OE LA VIDA CONSISTE PARA NUESTRO PALADIN, COMO 
PARA EL CAMPEADOR DE ESPANA. EN EL GOCE DE LA LIBEBTAD. 
EL AMOR ES PARA EL UNA EXPRESION AUSTERA Y TRAGICA. ES 
UNA FUENTE DE DOLOR. 

..EL GAÚCHO HA MUERTO BIEN. ERA UN HOMBRE. 

LEOPOLDO LUGONES 
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En Avenida dei Libertador 2373, hay una 
casa dedicada a recordamos nuestro pasado 
(çauchesco. Félix 3unge legó ei edlficio con la 
condición expresa de que su destino fuera un 
niuseo de motivos populares. En 1937 la Mu- 
nicipalidad de Buenos Aires aceptó la donación 
y después de once anos de prolijo acoplo de 
materiales, se libró a la vista dei público. 

ün gallito rojo, mananero y madrugador, nos 
indica la entrada. 

Dentro de las colecciones se encuentra una 
esplêndida platería criolla que corresponde, 
principalmente, a ias prendas de lujo dei gaú¬ 
cho, La mayoría de ,sus plezas pertenecieron a 
Carlos O. Daws, crlollo de ley, nieto de un 
inglês y de dona Trânsito Córdoba, de vieja 
estirpe provinciana. El senor Daws fue for¬ 
mando, a partir de 1838, su colección de ma¬ 
tes y prendas usadas por el gaúcho en las 
campanas bonaerenses y entrerrianas. Este mo¬ 
desto empleado dei ferrocarril dei Oeste con- 
virtió su casa particular en un verdadero mu- 
seo y sus plezas fueron motivo de consulta 
entre historiógrafos, escritores, pintores, tradi¬ 
cionalistas y escenógrafos de su época. 

Anos más tarde la sucesión Carlos Q. Daws, 
vendió a la Munlcipalidad de Buenos Aires, 
cuatro mil y tantas piezas integradas por pla¬ 
tería, hierro, cuero, madera, fotos y cuadros 
sobre los usos y costumbres gauchescas. 

FRANQUEANDO LA TRANQUERA 

Nos recibe su directora Maria Delia Mlllán 
de Palaveclno, estudiosa, desde muy joven, de 
la historia americana. Dedicada, especialmente, 
a la evoluclón dei te jido y su relación frente a 
la sociedad demandante, que ha hecho inflni- 
dad de viajes a los centros artesanales dei 
interior dei país para Interesarse en grupos 
indígenas y su culturación con grupos criollos. 
La sénora de Palaveclno está adscripta al Ins¬ 
tituto de Antropologia de la Facultad de Filo¬ 
sofia y Leti'as de la Unlversidad de Buenos 
Aires y en tres ocasiones ha reeibido prêmios 
nacionales. Además, desde 1932, nos ha repre¬ 
sentado en Innumerables Congresos Interame- 
rlcanos de Etnografia. 

El senor Minuto es nuestro acompahante en 
la recorrida hacia nuestro origen y el encar- 
gado de sumergirnos en el culto tradicional a 
través de 18 salas, 2 pabellones, un patlo con 
su correspondiente aljíbe y urr pequeno árbol 
de gran belleza (espinlllo de botón de oro), y 
una biblioteca de cuatro mil quinientos volú- 
menes de historia folklórica americana que 
posee las ediciones “príncipes" de “Martin Fie- 
rro” editada en 1872 y “La Vuelta de Martin 
Fierro" de 1879, además de sus traducciones a 
doce idiomas: alcmán, árabe, armênio, cata- 
lán, checo, francês, guarani, hebreo, húngaro, 
inglês, italiano y rumano. 

Al conocer la valiosa plateria colonial parg^ 
uso doméstico: jarras, marcos de espejos, cu- 
chillos, mates, bomblllas, yesqueros, vasos, vie- 
nen a mi memória aquellos versos “... tuve en 
mi pago en un tiempo, hljos, haclenda y mu- 
jer. 


En ese viaje al pasado, aprendemos que los 
“chifles” y "chambaos" están hechos de los 
cuernos dei ganado y que son ablandados con 
agua caliente para ser tallados y agregarles 
un escudo o el nombre dei dueho. Algunos tie- 
nen el cuello y la base de plata. Estos ele¬ 
mentos eran usados por los gaúchos para los 
viajes largos a manera de cantimplora íchi- 
fle) 0 .jarro (chambao). 

Más adelante descubrimos una vitrina que 
luce cuchillos, facones y dagas con empufia- 
duras y vainas de plata con punzõn (marca de 
plateros de fama que hace más valiosa la pleza) 
y nos enteramos que se llama cuchillo hasta 
ios 36 centímetros de largo y que a partir de 
esa medida es el facón o la daga. 

A LA PAZ DEL FOGON 

Los tiempos de la pampa feliz están refleja- 
dos en la plateria dei equipo caballo-jlnete, él 
representa la época dei apogeo de nuestro na¬ 
tivo, cuando el gaúcho se sentia libre montando 
en su caballo al que adorna lujosamente para 
demostrarle su afecto, 

La plateria gauchesca entrerriana se descu- 
bre porque es más trabajada (algo barroca) de 
influencia rioplate.nse que se remonta al Bra¬ 
sil. Se diferencia de la porteha o bonaerense 
porque su cincelado es liso o a flor de agua. 

El "tirador" es una de las plezas más nota- 
bles dentro de las “pllchas” dei gaúcho rico. 
Su forma se parece a un chaleco con bolsillo 
y cinturón (rastra) confeccionado en cuero de 
distintos animales o terclopelo bordado con 
incrustaclones de palacones (antlgua mcneda 
espahola) unido a los extremos por un rosetón 
también de monedas de plata. 

—Los plateros clnceladores de esa época com- 
petían con Ics raejores de Europa —nos dlce el 
senor Minuto. 

De los aperos hechos de plata se destacan 
los “estribos” clncelados en ese precioso ma¬ 
terial y que adquleren distintas formas según 
la zona originaria, Otro elemento Importante 
son las “ríendas” de plata y cuero, las "ma- 
neas” usadas con Ia íntención de trabarle las 
patas al caballo para evitar que salga al galope 
asustado por algún ruido raro, mlentras espe- 
raba a su dueho. y el “freno con coscoja”, 
especie de ruedíta que se coloca dentro de la 
boca dei animal para que al correr le produzca 
saliva y evite el cansando cuando debia ha- 
cer grandes distancias (sistema dei chiclets). 

LOS INGLESES Y LA TRADICION 

Enieric Essex Vidal fue un pintor inglês que 
llegó a Buenos Aires antes de 1816 y que alre- 
dedor de 1820 publica en Londres sus grabados 
en acuarela que captan magistralmente las 
costumbres argentinas de esa época. El museo 
luce en sus paredes Ias prtmeras planchas. Re¬ 
cordamos algunas, “A Horçe Race” (carrem de 
caballos), "Pishlng” (pescando en el Rio de Ia 
Plata), “Fort" (lavanderas con paio y Jabón), 
“Balling Ostrlches" (boleando avestruces). “A 
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country public house y iravellers" (una pui- 
peria y un jlnete beblendo cie un chambao i. 

Bacle es otro inglês que con extraordinaria 
sensibilidad deja estampada en sus litografias 
a la vendedora de empanadas, al farolero, al 
aguatero. al panadero y al vendedor de veias 
de nuestra época colonial. 

Esto nos demuestra que entre los ingleses no 
sólo hay invasores; también hay artistas que 
nos han dejado documentos de gran belleza 
estética. 

ENTRE MATES, 

BOMBILLAS Y YERBERAS 

Toda la historia deJ mate se puede resumir 
en la sala que muestra una asombrosa colec- 
cióri. Los hay peruanos, chilenos, japoneses, 
brasllenos, rlojanos, cordobeses, entrerrianos. 
Uno con punzón de Florencla, otro de Paris y 
un tercero de San Francisco cio Soul, cerca de 
Porto Alegre. También vemos uno alemán 
de porcelana. Vemos mates federales (chatos) 
y con rabito. Observamos bombillas raras, to¬ 
das son de plata. algunas con canitos para 
enfrlar el mate. o con cadenitas para no per¬ 
deria y el mate de los novios con dos bombillas. 

Nos enteramos cpie los primitivos eran he- 
chos de alfareria y Ias bombillas de paja tejlda 
y que los de calabaza tlenen formas capricho¬ 
sas porque cuando están en la planta se los 
ata. Dentro de la colección no faltan los de 
asta 0 guampa. Si será importante el mate que 
el viejo Viscacha “.. .mató a .su mujer porcjue 
le dio un mate frio...”. 

Hegamos a la sala de música donde un erke 
adosado a la pared no,s muestra sus 7 metros 
de largo hecho de canas ahuecadas envueltas 
en tela con una bocina de cuerno o metal en un 
extremo, que se usaba en festividades religio¬ 
sas y patrias. Está presente un charango de 
caparazón de mulita, Quenas, cajas challeras, 
bombos, guitarras que pertenecieron a Vázquez 
y Vílloldo, famosos payadores portenos. 

Un requinto (guitarra de 12 cuerdas) usado 
en Corrientes, Paraguay y algxmas repúblicas 
centroamerlcanas. Un arpa correntlna y otra 
santlaguena. Víollnes perteneclentes a los Ín¬ 
dios “Chané”. Un fonógrafo Edison con cilin¬ 
dros de cera donde se grabataa, y un cornetín 
que se usaba alrededor de 1890 para anunciar 
al reglmlento la llegada de los malones con 
anticipación. 

Con la dei («tribo nos acercamos a la pul- 
peria, especle de almacén de ramos generales, 
de posta y descanso dei viajero. Tomada de un 
libro de Palliere, el museo ha representado 
este lugar, con todos los elementos de la época. 
Vemos botas de potro, candíles, morteros, mol¬ 
des para hacer velas, porrones de glnebra y 
de cerveza. 

Me alejo de! museo llevando ta imagen deí 
riido dei hornero, pájaro tipicamente argen¬ 
tino que construye su nido de manera tal que 
no pueden con él. ni el viento nl los tempo- 
rales, y que no acepta que un pájaro ajeno 
entre en su casa. Lindo símbolo tno le parece? 

Lticrecia Cuccia Orrego 



Un rintón cie la p/ezn de música. Bombos, 
cajas, charangas, y la nostálgica orpíi. 



Los aperós indispensabfes para cruzar lo 
pampa, algunos de ellos de gran valor. 
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"FRANCISCO ALVAREZ, ASESINADO POR SUS AMIGOS. 1Ú8”, En e»ta esQuata, terrible lns> 
crlpción de un sepulcro de la Recòlete de Buenos Aires se <lftra uhd de los heehos más impre> 
slonantes e inexplicables de nuestra crónica policial. Va es una estremecedora redundância 
que un hombre sea asesinado por sus amigos; pero lo Insólito se acentúa sl adelantamos que 
los "amigos" de^Alvarez eran tres Jóvenes de buenas famülas y que uno de elloe pertenecla a 
uno de los llnajes más distinguidos dei país. Nada. menos que un Aizaga. Y sl agregamos que 
ei crimen —que en su época se cohoció còmo “el Cfliinèn de Ja Noria"—termiim en la infa- 
mante ejecuclón de dos de los homicidas y el destierrò ybiuhtario por . vida dal tercero, precl- 
samente Aizaga, y ia degradación y ruina de su família, entonces habremos de convenlr que 
el suceso merece reiatarse. 


Vayamos, pues, a los heehos, no sin sefíalar que en la época en qué tua cometido, 1828, 
eran raros los crímenes pn Buenos Aires y én todo caso ocurrfan en pulparías, en rIAas de gaú¬ 
chos u orilleros o en ^ inevitabie marco pasiòhal de todas las épocas. En 1828 gobpfnaba 
Manual Dorrego y estaba terminando la guerra cón el Brasil. El período rivadaviano de "las 
taces" se habla clausurado estrepItoSamente y empezaba la hegemonia dei federalismo. Este 
era, en ligera reséha, ei escenario político de aquel Buenos Aires de 1828, ouando las iuchas 
de unitários y federales, las noticias de la guerra contra ei Império y ias agitaciones dei interior 
dei país cedieron paso, por un momento, para que el asesinato de Francisco Alvarez y todo lo 
refaclõnado»con el suceso pasaran a ocupar prioritdriamenle -—diríamM ahora— los comentá¬ 
rios dei tranquilo vecindarlo porterlo. 








ELPEBR 

DELQS 

ÃLZA6A 

Un crlmen necesita móviles; es lo primero que 
busca la policia. Pero ahora los protagonistas 
eran “personas decentes” como las llama Berutl 
que a primera vista no tenian ninguna neceti- 
dad de llegar a tales excesos. Y los protagonistas 
eran cuatro amigos: cuatro alegres muchachos 
que se pasaban el dia de juerga, jugando a las 
cartas por grandes sumas de dlnero y perdiendo 
el tiempo en el famoso café de Marcos, en la 
esquina de Bolívar y Alslna. Luego, a altas horas 
de la noche, partian a fiestas organizadas por 
sus queridas a pesar de que dos de ellos estaban 
recién casados con damas de ta mejor socledad. 

Uno de los jóvenes era Francisco de Alzaga, 
hijo menor de la larga família que dejara el 
alcaide famoso, don Martin, el alcaide que orga¬ 
nizo la Defensa de Buenos Aires en 1807 y que 
fue fusilado en 1812. Otro era cordobés, un sol- 
tero de 21 anos, llamado Juan Pablo Arriaga, el 
tercero un catalán, Jaime Marcet, de orlgen in- 
cierto pero que se acababa de casar con una rica 
heredera, Jacoba Usandivaras, 

y el cuarto joven era Miguel Azcuénaga, híjo 
dei miembro de la Primera Junta. Todos respe- 
tables, distinguidos, blen vestidos, envldlados por 
sus caudales, por sus apellidos, por su juventud, 
su simpatia o sus influencias. 

Pronto el cuarto joven, Azcuénaga, fue re- 
emplazado por otro, el espanol Francisco Alvarez 
qulen tenia una tienda en la Recova Nueva y 
era además prestamista. El espafiol, algo mayor 
que los otros pues tenia 36 anos, se hizo íntimo 
dei grupo, y se dejó arrastrar poco a poco por los 
jóvenes caia veras. Alvarez se resistia: durante 
toda su vida había trabajado duramente para 
redondear una fortuna cuyo orlgen nadie cono- 
cía, pero que a fuerza de ahorros, de hábiles 
negocios y de vida ordenada, se había hecho só¬ 
lida, Todo el que tenia un apuro de dlnero en 
Buenos Aires, acudia a Francisco Alvarez. Y 
ahora, ante la desesperación de su hermano 
Angel, Francisco se dedícaba a Jugar, nada me¬ 
nos que a aventurar a los dados, una fortuna 
largamente codiciada, esperada, deseada y lo¬ 
grada. 

Pero la íascinaclón que los jóvenes distingui¬ 
dos producian en el tosco espanol, era Iriesls- 
tlble. y su alegria llegó al colmo cuando Fran¬ 
cisco de Alzaga, su tocayo, lo Invitó a comer a su 
casa con su esposa Catallna. i Comer en lo de 
un Alzaga! A pesar de las sombras que habian 
oscurecido a esa familia 16 anos antes, era más 
de lo que esperaba un recién venido a la socledad 
portena, prestamista por anadidura. Y Ftanclsco 
Alvarez se convlrtió en fiel guardlán y seguidor 
de Francisco Alzaga. 

LOS ALZAGA 

Pancho Alzaga era desde luego el más desta¬ 
cado dei grupo. Su propla historia familiar con¬ 
tribuía a ello, pues siendo el hijo menor de una 
familia desvastada por la desgracla, la mala 
suerte y el dlsfavor oficial y público, era el punto 
de mira de todos los jóvenes y muchachas de su 
generación. A los dlez anos había visto morlr a 
su padre de modo Infamante, Insultado por el 
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mismo pueblo de Buenos Aires al que defendió 
de los ingleses cinco anos antes. Ajusticiado en la 
plaza mayor, en el instante mismo de su muerte 
los ninos de las escuelas que presenciaban el 
espectáculo por orden superior, los ninos de 
la edad de Francisco, soltaron palomas como sím¬ 
bolo de la llbertad... 

El crimen de que se acusaba a don Martin de 
Alzaga era importante: nada menos que querer 
reinstalar el gobierno espanol en el Bío de la 
Plata. En su programa flguraba el arresto y fusi- 
lamlento de todos los patriotas pellgrosos y de 
todos los miembros dei gobierno, y como si esto 
fuera poco, se proponía exilar e internar en leja- 
nas regiones inhóspitas, a todos los criollos, es 
decir a los apolíticos pero que por su misma 
condiclón de criollos podian aparecer un dia como 
pellgrosos a un gobierno espanol. 

Esto fue, al menos, lo que se dijo en ese mo¬ 
mento. Posteriormente el juicio histórico ha com¬ 
partido muy parcíalmente las acusaciones que la 
propaganda oficialista descargó sobre Martin de 
Alzaga y sus companeros de conspiración, Inves- 
tigaclones prolljas, desapaslon'íidas —como las de 
Enrique de Gandia— han abierto dudas graves 
sobre la veracldad de los cargos que cayeron 
sobre Alzaga y objeciones importantes a los mé¬ 
todos que se usaron en el proceso y condena. Pero 
sea cual haya sido la verdad sobre el caso, lo 
clerto es que en ese ano 1812, pleno de fervor 
patriótico en una Buenos Aires cercada por el 
bloqueo espanol y empenada en una lucha ries- 
gosa, la culpabilidad dei famoso Alcaide resultó 
indlscutlda y el suplicio que se le aplicó parecló 
justíslmo. 

Drásticas fueron las medidas tomadas por _ el 
Triunvirato, formado entonces por Pueyrredón, 
Chlclana y Rivadavia, para cercenar desde la 
base una conspiración que ponía en pellgro 
la existência misma de la llbertad. Y esto era 
algo que había que preservar a toda costa. Chi- 
ciana y Rivadavia decidleron dar un castigo 
ejemplar y en pocos dias fusilaron a más de 25 
complicados. Al enterarse de la conjuración actua- 
ron rápidamente y con mano dura; como no 
encontraron al cabeciUa, Martin de Alzaga, fusl- 
laron sih dllaclón a un yemo, Ma tias de la Câ¬ 
mara, el marido de su hlja Maria Narcisa ^ porque 
desconocía el paradero de su suegro. Y final¬ 
mente a las dlez de la mafta.na" dei 6 de Julio 
de 1812, es fusilado y posteriormente colgado en 
la horca don Martin, el influyente espafiol que 
habia actuado en la colonla rioplatense durante 
trelnta anos. De su cadáver se hará cargo otro 
yerno, Francisco Minondo, qulen lo sepulta en el 
Cementerlo de San Miguel, destinado a los ajus- 
tlciados. 

Hay que imaginar el desquicio que estas ejecu- 
clones produjeron en la familia Alzaga. El des¬ 
prestigio, la vergüenza y el bochorno han caído 
sobre ellos, tan respetados pocos dias antes por 
sus mérlt^ y por su cuantlosa fortuna, Ahora 
son victimas dei escárnio público. Tal vez el pri- 
mer trauma dei joven Francisco de Paula haya 
sido ver el cuerpo de su padre colgando de la 
horca como el de un vulgar ladrón o asesino; 


1 Matias dç Ja Câmara br habíu casado menos de dos ano» 
untea. Sobre su brillante casamiento le eacribín un primo desde 
Chile felicitándolo "no respecto de las comodidades que deben 
proporcionai-to en Io «uceaivo su» pntacone», cuanto por la» ama- 
ble» prendas de (iue se haUn adornada. La vlrtud de una seno- 
rlta ea el principal dote ijue debe llevar: ea verdad ijue aí ae 
concilia con lo otro es mucho múa exiiuíslto. Yo me doy la en- 
horabuena con ia nueva primu oue ne da»...’* Poco le duraron 
los "pataconea" de la novbi a Mntía*) de la Camará : envuelto 
por 9U auegrg el joven nvoriria on el cadalao. 



es el menor de esa numerosa família de treCe 
hljos que queda despedazada tras la Conjuracióh, 
empobrecida por los gastos procesales, multas y 
confiscaclones, La madre y una hermana viuda; 
se hacen continuas requlsas de armas en la 
manslón que atiende el amargado Cecilio, el ma- 
yor de los tres varones quien tamblén partlcipabti 
de la conspiración. El otro hijo, FélSx de 20 
anos, que estudia en el colégio de San Carlos 
abandona definitlvamente las aulas. Más tarde^ 
acallados los rumores, se incorporará a la carrera 
militar. 

Cecilio, de 27 anos por entonces, pide exllarse 
a fines de ese mismo trágico mes de Julio pero el 
Triunvirato le niega ei permiso. El joven ya no 
quiere saber nada más de su ciudad natal y resen- 
tido cruza a la Banda Oriental dos meses des- 
pués, en cuanto obtiene paSaporte; allí ayuda 
con dinero e interviene como voluntário a favor 
de Vigodet, Caido Montevideo definitlvamente en 
manos criollas pasa a Rio de Janeiro donde sirve 
de espia a los realistas; es un correo real que 
envia datos sobre la actividad de Buenos Aires, 
Chile, Perú, Montevideo. Cree aun posible un 
cambio en la política dei Rio de la Plata y, comer¬ 
ciante al fin como su padre, ambiciona el puesto 
de administrador de la Aduana. Suefios que nunca 
se cumplirán. Se traslada a Espana y vive en 
Cádiz donde residia su hermana mayor Lucía, 
casada con José Requena. (En la “taclta de plata” 
quizá haya tropezado con Rlvadavia el que mandó 
ejecutar al padre.) Allí reconstituye su fortuna 
y elabora un plan de reconquista dei Rio de la 
Plata que fue elevado a la corte de Fernando VII. 
Callficado de “emigrado leal” en Espana, su pro- 



Oon Martin ds Altaga, cuyo calda y muerie 
vMó dramáticamente su hifo Poncho o los 10 
anos de edad. 


yecto resulto descabellado e Infactible. Cecilio 
morlria como vlvíó, lleno de resentimiento hacia 
su país natal, en el cual habia jurado nunca más 
poner los pies. 

Otra fue la suerte de las hijas dei alcaide. Mu- 
cho más tétrica y digna de lástima que la de sus 
hermanos varones. 

Dentro de esa inmensa família habia, en 1812, 
cuatro hijas casadas —una de las cuales enviudó 
en la violenta represión dei Triunvirato — y seis 
solteras. Estas últimas eran muy jóvenes, pues 
sus edãdes oscilaban entre los 16 afios de Ata- 
nasiã y los 24 de Andréa. Pero Ia severa viuda 
dei alcaide, dofta Maria Magdalena de la Carrera, 
que habia sido excelente compaílera de su ma¬ 
rido, decidió encerrarse en su casa para siem- 
pre. Ella pensó que su dolor era demasiado grande 
y que no tenia ningún remedio humano. Y hubo 
en Buenos Aires, por extrafto que parezea, una 
Casa de Bernarda Alba. Una casa cerrada, con 
siete mujeres solitárias adentro, seis de las cuales 
nunca conocieron la vida y no salieron a la calle 
más que para ir a misa. Si la imaginación de 
Pederíco Gtercía Lorca parecia alucinada cuando 
creó su magnifica pieza con personajes de la 
fuerza de Bernarda Alba, debemos pensar que ese 
carácter encajaba perfectamente dentro de los 
patrones hispânicos y que el dramaturgo grana¬ 
dino nada exagero al imaginar aquella tétrica 
mansión, En Bolívar 540, esquina Moreno, ha- 
ciendo cruz con la casa de Rosas, vivieron hasta 
1880 —afio en que íalleció Ia última—, las seis 
hijas de Alzaga: Andréa, la mayor; Angelita, 
Paula, Tiburcia, Agustina y Atanasla. Vistleron 
slempre de luto y nunca hablaron de su padre 
ajusticiado. Y pagaron de ese infame y cruel 
modo, el exceso de ceio hispânico de don Martin, 
que nunca pudo sufrir a los criollos, a los hljos 
dei país. Pero a las hijas mujeres ’es costó dema¬ 
siado caro el idealismo dei padre y su fidelidad 
al monarca espaflol. No se puede dudar de que 
doíia Magdalena Carrera de Alzaga tenia tan fé¬ 
rrea voluntad como su marido, con quien se habia 
casado a los quínce anos dàndole un vástago por 
ano. Y cuando enviudó trágicamente dijo altiva; 
“Nos hundieron en un mar de luto”. Las hijas 
se retiraron hasta de las congregaciones religio¬ 
sas a las que pertenecian y sólo las que se habían 
casado antes de la fecha fatal, antes dei 6 de 
Julio de 1812, pudleron hacer una vida normal 
0 incluso dos volvieron a casarse cuando enviu- 
daron, sin acordarse más de sus enclaustrada,s 
hermanas. 

Económicamente la casa de los Alzaga habia 
quedado bastante resquebrajada. José Martinez 
de Hoz, nombrado albacea, le escribía a Requena, 
úno de los yernos, socio de Alzaga y residente en 
Cádiz, "Su casa está poco menos que en ruinas 
y gracias que el sefíor me ha fortalecido para 
sostenerla dei mejor modo posible.” Pero Félix, 
el hijo que se encargaría de perpetuar el ape- 
llido y la descendencia por via masculina de los 
Alzaga, tamblén se ocupó de levantar la fortuna. 

Cuenta Iriarte en sus Memórias que Félix Alzaga 
pérmaneció unos anos en Espana, regresó al pais 
eri 1820, se puso dei lado de Martin Rodriguez en 
esà época, y logró que éste le restituyera sus bie- 
nes, "reconociendo cuantiosos créditos de su pa- 
drè, que, se dijo entonces, el hijo cobraba por 
duplicado”. 

Tamblén agrega que durante la campana de 
Entre Rios realizada bajo el gobierno de Las He¬ 
ras en 1825, Félix Alzaga que era proveedor exclu¬ 
sive) dei ejército hacia grandes negocios con la 
anuência dei ministro de Guerra, Balcârce y el de 
Hacienda y Relaciones Exteriores. Manuel Garcia. 
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Las prendas que se envíaban al ejército no con- 
^íenían, “todos abusaban y el Estado pagaba”. 

Félix, que siguió la carrera de las armas, fue 
díputado en 1821, viajó en representaclón dei 
pais a las repúblicas dei Pacíílco y llegó a general 
en tiempos de Rosas, Tamblén se hizo estan- 
cíero en 1830. Pero él mismo y sus hljos Martin 
y Félix, cayeron en desgracia ante el Restaura¬ 
dor pues intervlnieron en la revolución de los 
hacendados dei sur, 

EL BENJAMIN 

En ese ambiente de lúgubre luto y tétricas re¬ 
miniscências se habia criado Francisco de Paula 
de Alzaga, Era un nino de diez anos que vio alre- 
dedor suyo mermar la família, dlsminuir la for¬ 
tuna, y sufrir el eneierro reglamentario, orde¬ 
nado por la exagerada vluda. Esta, entre tanto, 
no se cansaba de recriminar a los suceslvos go- 
biernos y entablar juicios por antiguos negocios 
de su marido, 2 reclamando deudas de princípios 
de siglo y demostrando una vez más su fuerte 
carácter. Permanentes reclamaciones, oclo y abu- 
rrimlento en la gran casona de Bolívar, Paneho 
debió sufrir intensamente en los primeros anos 
de su adolescência. Pero era hombre al íin, y un 
dia, las puertas de su casa se abrleron para él. 
Podría eonocer el mundo y no permanecería como 
sus seis hermanas, ajenas por completo a la vida 
exterior. 

Y el Joven Francisco, harto de eneierro, de re- 
zos y de lutos, se lanzó a La vida con deleite. Era 
buen mozo, se lo sabia rico —se habia recupe¬ 
rado en parte la fortuna— su hermano mayor 
tenía buenos puestos oficiales; resultaba en suma 
un candidato que todas Ias madres ansiaban para 
-SUS hljas. 

Y cuando eligló a la companera de su vida, 
escogió a la muchacha mãs bonita de aquel Bue¬ 
nos Aires: se llamalra Catalina Benavídez y se la 
apodaba “la Estrella dei Norte”, tanta era su 
fama y su belleza. Ei 17 de abril de 1825 a los 24 
aflos de edad contrajo matrimonio Paneho con 
la bella Catalina. Y ella, unlendo su destino a 
uno de los jóvenes más copetudos y adlnerados 
de la ciudad, se sentia segura y feliz. La llave 
que la natuialeza le habia proporcionado, su es- 
pectacular belleza, le abrió la puerta grande y 
por ella haría su entrada triunfal en la sociedad 
portena. jQué lejos estaba de imaginar su des¬ 
tino futuro, uno de los más tristes que sufriera 
una mujer de su condlclón en el antiguo Bue¬ 
nos Aires! 


2 Kn 18IH MHfsdftlcnrt de ia CarrefA de Alzaf^a peciamó ai jru* 
bierno como “viuda y albacen dei finado D. Martin de Alzapfa" 
pov un barco, el Joaf/uCn, que cn 11^04 produjera uno de los 
mayorea eaeúndaloit a fines de ia época eoloninl. Eae baveo ííetttdo 
por Alanxríi y con un cflr<ramento de 80D Tieprroíi, lleflró a Mon¬ 
tevideo con .HÓlo 30 vivóB. Todo el mundo intervino eflcnndali^ado, 
lOB iefes navaieü. Iqh médicos, se puso el barco en cuarentenn, 
Protestí* Ahftíra wín ímportarle que hubleran muerto 270 per- 
sonaa. y alotrando que sólo hobian muerto do aed y no de peate. 
ramo ae auponía, ya que la tripulocidn dei Joerruin sú hallaba 
eh perfecta aalud. No dudamoa dc esta última afirmaciún; Ja 
tripuJacIdn de un barco negrero era capaz de banarse en nsruíi 
dulce sin preocuporse de que en la bodetra todo el carg^amento 
muriera de «od. Un cirujano de entonce?*. Molina calificd de 
‘"Inhumano y execrable^’ a e»e comercio. Aunque parezen increí- 
Ijlfc, Juan Joxé Paso, 13 ano» denpués. butícó- el expediente para 
resaroir a Irt Wuda. 
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Pero poco le duró a Paneho la alegria y e! 
orgullo de su casamiento. La fldelldad y la limi¬ 
tada vida social que se hacía en la ciudad lo 
aburrían y pronto se cansó de Catalina, sus ami¬ 
gas, las tertúlias y sencillos bailes. Esta tendencia 
se acentuó durante el embarazo de su mujer y 
por entonces se dedlcó de lleno al Juego con sus 
camaradas de antes y su nuevo amigo el presta¬ 
mista Alvarez. Ademãs de frecuentar los cafés de 
los Catalanes, de la Victoria y dudosos locales 
nocturnos, a veces Alzaga iba a su quinta de Ba¬ 
rracas, Santa Lucía, donde tenia algunos caballos 
árabes traídos de su estancia, a los que era muy 
aficionado. Y en esa quinta habia una noria 
abandonada, un pozo que ya no se usaba para 
sacar agua; airededor un bosque de naranjos, íru- 
tales. flores dispuestas en forma antojadiza. Un 
dia Jaime Marcet el catalán, preguntó de pronto 
a un peón: "cTiene mucha profundidad ese pozo? 
_Según— le contesto el paisano. iCómo según? 
-Como es agua de manantial a veces sube y a 
veces baja, pero aun cuando está baja, hay por 
lo menos agua suficiente para que se ahogue un 
gigante”. Y luego Jaime diría a sus amigos; "Lo 
que má.s me gusta de esta quinta es aquella noria 
abandonada en lugar tan solitário". 

EL CRIMEN 

Y ahora retomemos el hllo de. los tres alegres 
farristas, Alzaga, Arrlaga y Marcet. La sltuaclón 
económica de los tres alegres amigos se agravaba 
Ya casl no podian pagar lo mucho que adeuda- 
ban pero se negaban a recurrlr a Alvarez. Cata- 
llna Benavídez, ignorante de todo, seguia ha- 
clendo su vida dispendiosa de slempre, confiada 
en los caudales de su marido. Acababa de tener un 
hijo, Martin Leandro, bautizado el 2 de abril de 
1828. 

Jaime Marcei se habia enamorado, por su parte, 
de una damisela, Mercedes Rosst, y decía que 
estaba di.spuesto a todo para hacerla suya. Pero 
como todo el mundo sabia, la que tenía los cor- 
dones de la bolsa en la casa dei catalán era su 
mujer Jacoba Usandlvaras, que lo adoraba y fin¬ 
gia no ver lo que no le convenia. 

Rafael Barreda en una animada crónica que 
publico en “Cara.s y Caretas” .hace muchos anos, 
evoca los diálogos de los cúatro amigos. Juan 
Pablo decía que debían acudir a Alvarez, el pres¬ 
tamista, pero Paneho se oponia enérgico: “tDe- 
berle yo a ese tipo ridículo? Primero a ml família 
y eso no lo haré nunca”. "Ya le haremos pagar 
todas juntas" -afirmaba Marcet. Los amigos cada 
vez más apremiados planearon dos robos: el pri¬ 
mero al propio veclno de Jaime, Jacinto Velarde, 
quien vivia en la casa de al lado. Pero el robo 
salió mal pues el durmlente los oyó cuando nre- 
tendían entrar por la ventana. Volvleron a baJar 
veloces por la azotea mientras Velarde gritaba 
"iAl ladrón!” y llamaba justamente a su veclno 
Marcet para que lo socorríera. 

El segundo robo planeado era a un comerciante 
Qenéla. Como éste no dormia en su tlenda, Arrlaga 
ímaglnó que podría pedirle el local para una cita 
amorosa y de paso robarle Ias onzas. Como se ve, 
sl sistema era sumamente primitivo, pues era el 
propio Juan Pablo el que pidló el local al dueno. 
Este, cuando supo que era para una aventura, 
se negó terminante. “íY si se entera mi mujer y 
los vecinos!” -dljo, con lo ciial, por ,su rígida 
moral se libro de ser asaltado. 

Y entonces, con sus cerebros privilegiados los 
tres amigos imaginaron, en la librería de Jaime, 
una trampa para el cândido don Francisco 
Alvarez 






Bernardfno Rivadavia, Juan Martin de Pueyrredón y Fe/íciono Chielana, envíaron a la muerte o 

don Martin de Alzago. 


El espaflol era tacano y Marcet propuso que se 
le ofreciera en venta un piano muy barato, pues 
habÍB manifestado el deseo de tener uno. Como 
punto primero dei plan se decldió que Arriaga 
alquilaria una casa retirada, para cumplir sus 
propósitos. Ei cordobés encontró io que queria en 
Esmeralda entre Blvadavla y Bartoiomé Mitre, 
un lugar poco transitado, muy cerca de la plaza 
de la Victorla. La casa pertenecia a la vluda Edu- 
vlges Berols de Lafranca y se le dijo que se la 
alqullaba condicionalmente para el coronel De- 
hesa de Córdoba, quien luego daria su veredicto. 
La vluda quedo encantada, y Arriaga tamblén; 
la casa tenía sala, dos piezas interiores, letrina, 
coclna y era de altos. 

Ya se habian frustrado dos robos de los noveles 
;rimlnales. Pero esta vez seria fácil hacer caer 
en la trampa ai espaflol, que vivia embobado con 
Alzaga y se sentia seguro de ser correspondido 
por su tocayo. 

Pero debía esperarse a que los corredores dei 
prestamista entregaran el dinero de las letras 
cumplidas a fines o a princípios de mes; Arriaga 
vlgllaba entrando con cualquler pretexto y a cada 
momento, en la tienda de la Recova. Un dia de 
princípios de Julio de 1828, el cordobés avisó al 
catalán que el momento había llegado. Ya estaba 
la oportunidad: ahora apareceria el plano "de 
ocaslón” y el plan seguiría su desarrollo. Alzaga 
no parecia demasiado convencido de Ia broma 
como todavia se empenaban en llamarla, broma 
macabra en la qye sólo Arriaga fingia creer. Pero 
un último pedido de su esposa, nada menos que un 
aderezo de brlllantes que él ya no podia pagar, 
lo decidló ("Pero querido, eres el hombre más 
rico de la cludad, comprámelo, no me io nlegues, 
bace poco he sido madre, tienes que mimarme.”) 
Costaba velnte mil pesos y el marido prometló 
comprárselo. Desde entonces ya no tuvo reparos, 

Los cómplices se reunian generalmente en la 
llbrería de Jaime, heredada de su cuftado, Manuel 
üsandivaras. El dia senalado partieron a un café 
donde comieron y bebieron en abundancia. Luego 
buscarían el coche de Alzaga y a la futura víc- 
tima. Pero la borrachera de Pancho, que era el 
encargado de atraer a Alvarez, hizo imposlble 
■su actuaclón Inmediata. Fue en su lugar, Juan 
Pablo, el córdobés. Entretanto, los otros alquila- 
ban un coche de la caballeriza de Magallanes. 
IMie.s el de Alzaga. tenía el caballo manco Además 


Taime entrego un puftal a Pancho, por las dudas. 
ml entras él se guardaba el otro. Al no encontrar 
a Alvarez en su tienda, Juan Pablo empezó a 
recorrer todos los lugares que frecuentaba el espa- 
nol. Esa fue una de las numerosas imprudências 
que cometería el trio. Fue al café de los Cata- 
lanes, pero el mozo le Informó que ya no estaba 
■illi, y que seguramente se hallaba en lo de Azcué- 
haga. Se dirigió Arriaga apresuradamente a ese 
destino y por más que se embozó en la capa, no 
pudo menos que ser reconocido por la servldum- 
bre, ya que era contertulio asiduo. Volvió a la 
plaza y vlo luz en el negocio. Alvarez los espe- 
raba, aunque pareció sorprendido de no ver a 
Pancho. —“èY Alzaga?” —“Nos espera en la casa 
donde está el plano”, contestó el cordobés.- 
"Hace demasiado frio para salir esta noche”, mur- 
muró Alvarez, “y si no fuera porque quiero real¬ 
mente tener un plano, no saldrla”, 

Camlnaron por la vereda dei Cabildo, doblaron 
por Pledad hacla el Oeste, hasta llegar a Esme¬ 
ralda. apenas cuatro o cinco cuadras (así de le- 
jaha, silenciosa y distante era la casa elegida 
por el cordobés), y además se toparon en ese 
corto trayecto con un grupo de tres personas, 
una de las cuales, una mujer joven dljo ~"Ahí 
va Arriaga y no nos ha conocido porque si no 
hubiera saludado”. 

Llegaron a la casa donde Jaime esperaba; —"Ya 
Alzaga está adentro” advirtió éste —. “iQué oscuro 
Bstá!” —dljo aprensivo el prestamista —. —“Es 
que la casa no tlene más muebles que el piano, 
Los duenos se han llevado todo.” Jaime había 
ouesto la tranca a la puerta. Cada vez ra.ás rece- 
loso, Alvarez gritó -"iAlzaga! (,está usted ahi?” 
—"Si tocayo, suba nomás”, se oyó contestar a la 
fuerte voz cargada de alcohol. Cruzaron la de- 
sierta sala, donde no había rastros dei piano y 
siguleron al cuarto vecino. Alvarez estaba ya alar¬ 
mado. —"õDónde está el piano?” preguntó una 
vez más. —"jQue plano ni piano! —gritó Marcet—. 
“Prepárese para raorir porque es su vida la que 
necesitamos.” —“iPor qué qulere asesinarme? 
íEls una broma?” gritaba llorando Franciscõ. 
—“íPrepárese, le digo!" dijo salvajemente Jaime 
levantando el punal. Alvarez miró a Alzaga por 
última vez, en busca de socorro, pero sólo encon-; 
tró unos ojos inyectados de sangre y una voz qué 
le dijo: ~“Si, debes morir”, mostrando el otro 
puna! Alvarez .se desmayó entonces. Instante que 
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aprovechó Jaime para apunalarlo en la garganta. 
Arriaga grltó espantado. Pero ya Marcet daba las 
ordenes; —“A ver, ayúdenme a llevar el cuerpo 
a la letrlna, alli se puede desangrar mejor y evi¬ 
taremos que el piso se manche.” Alzaga man- 
tenía una vela encendida, hasta que reclbló de 
Marcet la orden de acabar el degüello. Empunó 
el punal, que contlnuaba en la herida, y le hizo 
un tajo circular; Alvarez dejó de existir. 

Juan Pablo,- el más afectado por la horrlble 
escena, recibió la orden de buscar el coche que 
estaba esperando en la calle de las Torres íRlva- 
lavla), mientras los otros dos bajaban el cadá¬ 
ver a la sala. Marcet aprovechó para quedarse 
con el anillo dei muerto, comentando sarcástico, 
que ya no le servia de nada. Arriaga anuncló que 
el caiTuaje estaba en la puerta. Jaime linipló 
sumariamente con su propia capa algunas man¬ 
chas que divlsó en la oscuridad reinante ,y luego 
los tres se echaron el muerto al hombro; le ha- 
bían puesto una venda en el cuello con un pa- 
nuelo para que no sangrara tanto, y encima colo- 
caron un ramo de violetas que llevaba Juan Pablo. 
Jaime manejaba el coche mientras los otros mah- 
tenían el cadáver sentado, como si se tratara de 
un hombre totalmente borracho. Pensaban hablar 
fuerte y reirse por si encontraban a algulen por 
e! camino. Pero esa noche helada no hallaron a 
nadle y se dirlgieron tranquilamente hacia Ba¬ 
rracas por la calle larga, que los conduciria a 
Santa Lucia, el lugar de destino. Y allí, claro, se 
hallaba la noria, que había fascinado, al cerebro 
dei grupo. Ladraron los perros, pero al reconocer 
al amo enmudecieron en seguida. Y en el silencio 
de la noche, los tres amigos — los cuatro— se 
dirlgieron al pozo. Ataron una piedra al extremo 
de una cuerda que colgaba de la noria y el otro 
extremo lo aseguraron al brazo de Alvarez. Luego 
echaron el cadáver al fondo. 

Era la una de la manana cuando llegaron al 
centro. Debian todavia ir a la tlenda de Alvarez 
a robar. Devolvleron el coche y contínuaron a 
pie. En la tienda encendieron luces pensando que 
a nadle llamarían la atenclõn por ser su dueflo 
tan npctámbulo, y todo lo registraron. Encon- 
traron al fin billetes de banco en un cajón y 
montones de onzas en un baúl. En total eran 
ochenta mil pesos, que se repartieron alli mismo. 
Sólo al terminar la operación, se dleron cuenta 
de que stis trajes estaban manchados de barro 
y de sangre. 

Jaime se mostraba contento; suglrió que debian 
hacer desaparecer la ropa que llevaban puesta, 
pero también aconsejó ir al dia slgulente a la 
casa adonde se cometiera el crimen, con los sir- 
vientes para lavar las manchas y vestígios. Luego 
Arriaga debia devolver la 11ave a la dueha, dl- 
clendo que a Dehesa no le gustaba la casa. En 
cuanto se dieran cuenta de la desaparlción de 
Alvarez, debian ser ellos los primeros en buscarlo; 
jal fln y al cabo eran sus mejores amigos! 

El plan tan madurado, parecia perfecto. 

BUSQUEDA 

Efectivamente, a la manana dei 6 de Julio par- 
tleron los amigos, con sus mucamos respectivos 
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El jefe de policio don Gregorio Perdriel actuó 
decfsívomenfe en la investigación dei crimen 
de Alvarez. 


previstos de baldes, trapos y cal. Se les encargó 
limpiar a fondo las manchas de esa casa, Io que 
se hizo durante varias horas. Los “senorltos de¬ 
centes” eran incapaces de limpiar ellos mismos 
las manchas, aunque fuera para cubrir las huellas 
de su propio crimen. ^Limpiar ellos? iAgacharse 
con un trapo? jJamásl 

La tienda de la Recova Nueva quedó cerrada 
al dia siguiente. Era algo Insólito, porque el pres¬ 
tamista casl nunca se alejaba de sus funciones. 
Los tres delincuentes aparecieron por la noche y 
dieron grandes golpes hasta que los vecinos iníor- 
maron que en todo el dia no se había visto a 
Alvarez. —“Estará durmlendo la mona en aiguna 
parte”, dijo Jaime riendo. El mismo había ido a 
ver al dueno dei coche de alquller preguntándole 
si no había encontrado un punal. —“Aqui está el 
suyo, sehor”, le contestaron, y Marcet, lleno de 
ansiedad, vlo que estaba limpio de sangre. El 
dueno de la casa de alquileres no le diJo nada 
más, pero lo que sucedia era que Jaime no recor- 
daba que sólo se había empleado un punal la 
noche anterior, el suyo, pues Alzaga no tuvo que 
usar éste que habian perdido. 

Un día después. don Angel Alvarez inquirló por 
su hermano. íA quíén se dlrigló? a los tres ami¬ 
gos, desde luego. Respondleron éstos que no sa- 
bian nada de Francisco. Pero el hermano entró 
en la tienda y pudo ver que había sido asaltada. 


Cuatro dias después un diário opositor al go- 
bierno publicaba el primer suelto referente al 
caso: “Desde el sábado 5 dei corrlente, por la no- 
che, ha desaparecido don Francisco Alvarez, duefio 
de una de las tiendas que míran al Fuerte en la' 
Recova. Todas las probabilidades están en que 
ha sido asesinado fuera de su casa. Si Alvarez ha 
muerto, como parece clerto, pues ni su hermano 
ni nadie sabe nada de él, después de seis dias 
y de tan vivas diligencias, no debe haber sido 
asesinado en la calle ni en ningún sitio encu- 
bierto por extraviado y distante que sea. Ya hu- 
blera aparecido su cadáver, ya se tendria uno u 
otro indicio de los que comúnmente Influyen en 
el descubrimlento de estos atentados. Todos y los 
que trataban más a Alvarez prevén, y con razón, 
que ha sido asesinado en alguna casa adonde el 
infeliz seria conducido con enganos por los que 
habian maquinado robarlo. Por lo que se ha adver¬ 
tido en su tienda, parece que allí hubo gente en 
la misma noche en que él desaparecló y que no se 
ha robado otra cosa que raoneda”. 

Como se ve, el periódico había acertado. El 
suelto de El Tiempo alarmó al mlsmo Dor rego 
que se interesó personalmente en el caso y llamó 
la atención dei jefe de Policia Perdriel. Marcet era 
quien precisamente había ido a dar parte a la 
policia de la desaparlción dei "amigo intimo” con 
su desfachatez habitual. Pero aducia que se ha- 
bría escapado con alguna mujer. 

Pasaba el tiempo y por más que la policia inda- 
gaba en los comércios cercanos, no se avanzaba 
en la pesquisa. Los cómplices empezaban a elu- 
dirse entre si. Arriaga temblaba y se sentia muy 
afectado, Alzaga se daba cada vez más a la be¬ 
bida. y en Buenos Aires no se hablaba de otra 
cosa que dei crlmen. Asi era la gran aldea antes; 
bãstaba que uno de sus miembros desapareclera 
sin dar explicaciones, para que todos se intere- 
saran en el caso y esta vez se hablaba a gritos 
dei CTimen sln que hubiera un cadáver, sin que 
hublera un indicio, y vinculando a esta horrenda 
palabra los nombres de los tres amigos parran- 
deros. iQuiénes podrían saber más sobre Fran¬ 
cisco Alvarez? Arriaga se juntaba con Miguel de 
Azcuénaga, tanto que Jaime llegó a sospechar que 
le hubiera dicho algo; decidió eliminar a Azcué¬ 
naga de la lista de los mortales. Alzaga pensó 
provocar en duelo a su antlguo compinche Miguel, 
y de ese modo suprimir a un pellgroso enemigo. 
Pero la ocaslón no se dio porque Azcuénaga tam,- 
blén eludia a Alzaga. 

Y Pancho estaba cada vez más solitário. Va- 
gaba por la quinta de Barracas, Iba al Riachuelo 
a ver las curtlembres y bebia mucho. Una tarde 
que volvia de su paseo favorito, montado en uno 
de sus fanmsos parejeros, decidió no retornar a la 
ciudad inmediatamente sino pasar a la quinta de 
Carlos Terrada —primo de José Mármol— con 
quien le unia gran amistad. El slrvlente le dljo 
que su amo se encontraba con unos amigos. 
Alzaga desensllló sln más trâmites. Al entrar en 
la sala se hizo un embarazoso silencio. “iHabla- 
ban de mi? —No, contestó Carlos Terrada, hablá- 
bamos dei caso de tu amigo Alvarez.” 

Alzaga mlró a su alrededor: allí se encontra- 
ban el joven Azcuénaga quien lo observaba de 
reojo y con cara de pocos amigos y otros con- 
tertullos. 

—“iBueno, basta de hablar de esa basura! 
—gritó ante la sorpresa de todos. Si Alvarez ha 
desaparecido es porque lo hemos muerto nosotros. 
áY qué hay? [Estábamos cansados de él!” Luego 
de esta sorprendente revelación, Alzaga comple¬ 
tamente bebido y con los ojos inyectados en 
sângre continuó hablando y hablando sin darse 


cuenta de que los amigos habian ya desaparecido 
camino a la ciudad. Cada uno queria ser el pri- 
mero en dar ia noticia. Cuando cesó de hablar, 
sólo quedaba el fiel Terrada quien lo Increpó 
duramente y le dio algunos consejos: “Esta misma 
noche vas a tu casa, te despides de Catalina y 
vuelves para aqui a caballo. Yó llamaré a tu her¬ 
mano Féllx para que te de dlhero para el viaje. 
Debes huír, huir ya, pues nuèstros amigos han 
ido a denunclarte. —íY Catalina? —^Huye con ella 
si puede seguirte”, —dijo Teríada convencido él 
mismo de que esto seria no sólo imposíble sino 
también pellgroso. 

Antes de montar, Pancho eâcribió un billetito 
a su hermano: “Querido Félix; Es inútil que te 
diga una palabra respecto a la razón de esta 
carta, porque cuando la recibafe tú estarás ya en 
tantos antecedentes como yo mlsmo. Me limito 
a decirte que para salvarme ji huir necesito tu 
protección con la que cuento eh toda su eflcacia. 
Si necesitas más da tos, Carlos Terrada, dador de 
ésta te los proporcionará. Perdón y adlós por la 
vida. Francisco Alzaga". 

Luego el joven subló a su rápido caballo, voló 
a su casa, se despldió de su esposa —no sabemos 
si le propuso llevarla o no—, y besó a Martin 
Leandro, el niflo de pocos mesés, por última vez 
en la vida, Con el corazón lacetado volvió a lo de 
Terrada donde, para su sorpresa, lo esperaba su 
hermano, Se abrazaron llorandb pero nada se di- 
jeron, Féllx traía una bolsa dé dinero —todo el 
que pudo’encontrar.— y le asèguró que su hljo 
seria educado con los suyos sin conocer la ver- 
dãd sobre el padre. Félix le dio además una carta 
para un amigo dei Riachuelo con el objeto de 
que lo condujera disfrazado a la Colonla. Sin 
embargo Alzaga no pudo partir esa misma noche 
y permaneció oculto vários díás en la quinta de 
Terrada, adonde fue la policia a requlsar sin 
encontrar lo. Dias después huyó en alguno de los 
hermosos caballos de su estancia de Monte 
Grande. Desde entonces se perdería el rastro 
de Pancho. 

SENTENCIA 

El mlsmo dia en que los amigos de Terrada se 
enteraron dei crimen, el joven Juan Pablo, se dl- 
figió a la policia, pidiendo que se lo encarcelara 
para levantar un sumario que lo librara de Ias 
calumnlas a que estaba expuestò en ese momento: 
todos lo acusaban como amigo de Alvarez, de 
haber contribuído a su desapàriclón y probable 
muerte. Pero cuando se hallaba en plena argu- 
mentación dei extraflo pedido, llegó la orden de 
detenclón firmada por el ministro de Gobierno 
doctor Rojas. Arriaga quedó eh la cárcel adonde 
él mismo se había dirigido y al poco rato llegó 
Jaime, quien había rectbldo la cltación corres- 
pondlente. El único que no se apersonó fue Alzaga, 

y ahi quedaron los dos amigos, tralcionados por 
el tercer cómpllce, el que pudo huir después de 
narrar con detalles el aseslnato. Jaime, que se 
creia muy inteligente, decidió no preocuparse, 
pero una de las cosas que todOs habian olvidado 
era ponerse de acuerdo sobre los hechos que se 
debían contar a la policia. 

El Tiempo dei 17 de julio décia: “Están presos 
los indivíduos qUe nos abstehemos todavia de 
nombrar. Parece que son vehehientes los indicios 
que obran contra estos indivíduos”. 

Las diligencias de la policiá se multipllcaron. 
Encontraron la llave de Arriâga y íueron a la 
casa de la calle Esmeralda; el médico tomó “una 
cantidad de tierra, extendida superflcialmente so¬ 
bre el piso de una de las habitaciones y de los 
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experimentos que ha hecho resulta haberse derra¬ 
mado mucha sangre en aquel sitio”. El sistema 
era primitivo pero daba resultados. Sln embargo 
Marcet, muy suelto de cuerpo, afirmó que la casa 
fue alquilada para él, que mantenia amores adúl¬ 
teros con una joven a la que no pensaba nom- 
brar y que la sangre derramada era ocasionada 
por un aborto de dicha Joven. 

Continuaban las diligencias; casl de inmedlato 
los tres amigos tenian noventa testigos en con¬ 
tra: los de la caballerlza, la mucama de Azcué- 
naga que reconoció a Juan Pablo la noche dei 
crimen, el mozo dei café de los Catalanes por el 
mismo motivo; los veclnos de la calle Esmeralda, 
los slrvientes... El juzgado de prlmera instancia 
trabajaba sln cesar, por orden expresa de Do- 
rrego. Bscribía el ministro: “El Jeíe de policia 
correspondlendo dignamente al delicado cargo 
que desempena, ha demostrado que es en vano 
ampararse de las tinleblas y tomar todas las pre- 
cauclones imaglnables (ya hemos visto que no 
eran tantas), cuando el ceio y la actlvldad dei 
hom,bre público se empena en descubrlr el crl- 
men”. 

Todos estaban empenados en eso. Se trabajaba 
“full time”. Se tomaban declaraclones a Innume- 
rables testigos pero, ly el cadáver? Nadie tenía 
la mâs remota idea de dónde podia estar y ya se 
sabe que sin el cuerpo dei delito poco vale Juzgar 
por homicídio a unos ciudadanos. El cadáver era 
el problema. Los presos estaban Incomunlcados, 
se contradecían, Arriaga confesaba a medias pero 
nadie decia dónde se hallaba la prueba defini¬ 


tiva y Alzaga en su borrachera támpoco lo habia 
expresado. Se dio el extrano caso de que los auto¬ 
res dei delito estaban casi sentenciados sln ha¬ 
berse llenado la primera formalidad, sln corpus 
delicti a la vista. 

Y fue la casualldad la que ayudó a la Justicla. 
Cazando pajaritos unos muchachos se aventura- 
ron en la quinta Santa Lucia (ya revisada por la 
policia sin resultado), miraron dentro de la vleja 
norla, y al ver un brazo descamado, se apresu- 
raron a llamar a las autoridades de la zona. 

Decia La Gaceta: ‘‘El Jueves (24 de Julio) a la 
una dei dia, tuvo parte el Jefe de policia, dado 
por el alcaide de Barracas, donde le avisaba que 
la circular librada por el exponente para la inves- 
tlgaclón dei paradero dei cadáver dei senor Alva- 
rez habia practicado las diligencias correspon- 
dientes; que en esas circunstancias uno de los 
tenlentes le dlo parte de que en una quinta de 
Barracas habia observado en una norla abando¬ 
nada que flotaba en el agua una mano por lo 
que Infirló fuese un cadáver”. El diário conti- 
nuaba narrando que la policia fue a retirarlo 
inmediatamente y lo trajeron en un carro a la 
capital. Era el infortunado Francisco Alvarez, 
que a las cinco fue conducido a la iglesia de San 
Francisco por pedido de sus deudos y enterrado 
alli. 

Todos los diários piden que la causa se sustancle 
a la brevedad posible y se acusa a la Justicla de 
demasiada lentitud. £1 gobierno tamblén se di¬ 
rige a la Câmara tres dias después, extranado 
de la morosidad dei Juez. Se Interpela al doctor 
Cueto y éste expone los inconvenientes que ha 
tenido en el proceso. 

Y SE HiZO JUSTICIA 

El fiscal dei Juzgado era nada menos que don 
Vicente López y Planes, y en su vista maniíestó 
que los reos ‘‘se habían hecho Indignos de ser 
tratados como hombres" estableclendo una pena 


El hermano de Alvarez, Angel, publlcó una extra- 
íla solicitada en los diários como homenaje de gra- 
tltud y a la memória de su hermano. “Habitantes dèl 
virtuoso pueblo de Buenos Aires... ^Qué seria de 
los mortales que sufrimos estos grandes golpes de 
desgracías, si no bailáramos en nuestros semejan- 
tes la compaslún y en nosotros mismos la facilidád 
de agotar por las lágrimas y ei dollente grito ias 
angustias que nos abrogan? 

“El dia 24 se presentó a la expectaciòn pública el 
cadáver de ml hermano, don Francisco Alvarez, y to- 
d£S volaban a ser testigos de un descubrimiento en 
el que, si no hablan tenido parte sus afanes, la 
habian tenido los deseos vehementes de la natural 
justicla. 

“Si hublera algo más estimable que la vida, seria 
el Interés da un gran crimen; ml hermano converti¬ 
do en cadáver, me arrancaria hasta la última lágri¬ 
ma reservada para el mayor dolor, pero la compa- 
sión y el luto de mlllones de ciudadanos, produjeron 
en ml un nuevo género de sensaclones que se cono- 
cen bien en aquellos momentos pero que no se 
pueden explicar jamás. 

"íY cuántos habria entre los concurrentes a qule- 
nes mi hermano colmaba de beneficio? 

“Por mucho tiempo se derramarán lágrimas entre 


la clase menesterosa a quíen él pagaba con largueza 
sus servidos y socorria pródigo sus necesidades. 

“Los asesinos no han muerto a un hombre gran- 
'de por sus talentos, o memorable por sus proezas; 
pero sl han privado a la sociedad de un ciuda- 
; dano honrado e Industrioso; le han arrebatado sln 
'duda un hombre sensible y humano con sus seme- 
jantes, generoso y sincero con sus amigos... 

“Estas palabras me hacen estremecer todavia... 
|sus amigosi 

“íY quiénes han sido sus verdugos? íY de qué 
modo? íY por qué interés? ... jY ha sido aseslna- 
:do por una vil sumal 

"jSIquIera los homicidas le hubleran robado no- 
más!... 

... “Por lo que a ml toca y honrando la memória 
de mi desgraciado hermano, yo compadezco, como 
ei primero, a sus asesinos, y más generoso que lo 
que ellos tuvieron de crueles, como hombre, los per- 
dono, y en clase de ciudadano, capitulando con ml 
deber, no me presentó como acusador. 

“jCiudadanos, compadezcamos a todos los crlmi- 
nales, cualesquiera que sean. Sobrados acusadores 
tienen ellos en la execraoión pública, en los testigos 
de su crimen y en la tenebrosa conclenclal 

Angel Alvarez" 


TODO ES HISTORIA N9 56 





de doscientos azotes por las calles, cuatro horas 
de vergüenza pública y destlerro perpetuo para 
Marcet y Arrlaga. Curiosamente, para Alzaga sólo 
pedia el destierro perpetuo. La fuerza dei apellldo 
influía decididamente en la conducta dei autor 
dei Himno. Los acusados horrorizados ante la 
infamante pena de azotes prefirleron cualquier 
otra y protestaron. 

Esta vista cayó mal en la opinlón pública. Los 
diários criticaban al fiscal y el juez, sin hacer 
caso, decreto Ia horca para los asesinos. La horca, 
precisam ente, era lo que pedia el público. Habia 
dicho La Gaceta; “iCómo se concede Ia vida a 
unos hombres que el mismo fiscal declara que 
son indignos de ser tratados como tales y se deja 
en llbertad a unos monstruos para que residan 
fuera de Buenos Aires!” 

Bartolomé Gueto, el juez, dictó sentencia el 13 
de agosto de 1828: 

"...debo condenar y condeno a Jaime Marcet, 
Juan Pablo Arriaga y Francisco Alzaga, a éste 
en su ausência y rebeldia, a la pena ordlnaria 
de muerte con calidad de aleve, cuya ejecución 
por la atrocidad dei crimen se verificará en la 
plaza principal de la Vlctorla, ponléndose sus 
cadáveres en la horca a la pública expectación...” 

Como era de esperarse, el pueblo de Ia ciudad 
se precipitó a la plaza para “divertlrse” vlendo 
Ias ejecuciones. Como en la época dei circo ro¬ 
mano, tamblén los porteftos necesitaban ameni¬ 
zar sus monótonas mananas observando un de¬ 
rramam lento de sangre. 

Sin embargo, aún quedaba una esperanza a los 
condenados. Su abogados defensores, los doctores 
Pedro José Agrelo (de Marcet) y Gabriel Ocampo 
(de Arrlaga), habían hecho lo imposlble, visi¬ 
tando a cada uno de los Representantes para 
que impidleran la ejecución y obtuvieran el 
indulto. 

La sefiora Usandtvaras de Marcet fue con su 
pequena hija a pedir clemencia y flrmó una 
peticlón redactada por Agrelo. Las defensas de 


ambos abogados fueron famosas en aquellos 
tiempos, y al final se obtuvo dei gobernador, que 
esperaba una mlsión de paz en la guerra con el 
Brasil, una promesa: si el barco que traia las 
bases de la paz con el Brasil llegaba antes de la 
hora de la ejecución (11 de la mafiana)) se con- 
mutaria la pena de los condenados. Oulllermo 
Brown habia obtenido esta promesa de Dorrego, 
pero Marcet, incrédulo comentó: "Si ese compa- 
drlto de Dorrego quisiera conmutarnos la pena, 
ya lo habría hecho”. Marcet tenia razón y se 
cree que el proplo compadrito mandó un aviso 
a la rada para que el barco no llegara a tiempo. 

Finalmente, el dia seãalado, los reos salieron 
escoltados por soldados y por sacerdotes. Pero 
el único que escuchaba las exhortaciones dei ca- 
pellán Tomas Ladrón de Guevara y Guzmán, era 
el joven cordobés, arrepentldo de su crimen. 
Marcet moriría en plena furla, Insultando a to¬ 
dos y maldlciendo. Los tambores sonaban y pronto 
una descarga de fusileria tenninó con la vida 
de los dos jóvenes. Rápidamente el verdugo se 
encargó de sublrlos a las horcas. Asevera Juan 
Manuel Beruti que "fueron ejecutados a las 11 
de este dia (16 de setiembre de 1828) y que es- 
tuvleron colgados hasta las doce y media en que 
por respeto a sus familias los bajaron, y fueron 
llevados al cementerio a enterrar... Marcet mu- 
rló de 28 aúos de edad y Arriaga de veintiuno, 
y los pongo en este diário por ser extrafio que 
unas personas tan decentes y con tantos em]^- 
fios, no pudieran escapar de perder la vida con 
Infamia, por la rectitud de los Jueces”. 

Al dia slguiente el capellán dio a publicidad 
una carta dei reo Arriaga. Decia: "Falta media 
hora para salir al suplicio y mi corazón siente 
más que la muerte, la infamia. 

Por eso y para satlsfacclón de mis queridos 
padres, de mis parientes y amigos, sobre todo en 
obséquio de la rellglón católica en que aquéllos 
me educaron, y es, en este terrible momento, ml 
único consuelo, autorizo al presbítero don Tomas 



los zonas de Sarracas y dei Riachuelo eran escenario preferido de los paseos de Francisco da Alzaga. 
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Ladrón de Guevara... haga entender a los ve- 
cinos... y al mundo todo. que mi corazón se re- 
slstló siempre al crimen: que si lo cometi fue 
por efecto de las malas companias y que en 
cuanto a las verdades católicas nunca dudé de 
ellas y menos en este trance fatal. 

Sirva pues, ml confeslón, de satisfacción a mis 
queridos padres, a mis dulces parientes y buenos 
amigos, y sirva de escarmiento al mundo civili¬ 
zado. 

El infeliz y desgraciado 

Juan Pablo Arriaga 

“En la capilla, a las 9,30 de la manana dei 16 
de Septlembre de 1828". 

HUIDA 

Pocos meses después, el coronel Manuel A, 
Pueyrredón se dirige al campamento dei general 
Pructuoso Rlvera en Corrlentes por encargo dei 
gobernador Dorrego. Pueyrredón realiza un largo 
viaje desde Buenos Aires, pasa por Curuzú-Cutiá 
y por Yapeyú y se instala en Itaquí, donde se 
hallaba el ejército. Preflere alojarse a ocho lé¬ 
guas, a orlllas dei arroyo Itu, en compaftia dei 
coronel porteno Manuel Escalada, jefe dei Estado 
Mayor de ese ejército llamado “dei Norte". 

“Una noche estando en ése paraje, fue llamado 
el seflor Escalada por el general en jefe. Viendo 
que tardaba me quedé dormido. A las 12 de la 
noche volvló y me recordó para conversar. 

—íA que no es usted capaz, me dljo, de adi- 
vlnar con quién acabo de estar? 

—Por supuesto que no, le conteste. No tengo el 
talento de la predlcción. 

—Con el célebre Pancho Alzaga, repuso. 

Vino éste a ver al general Rlvera que no que- 
riendo hablarle le mandó a Escalada. Sollcitaba 
tomar servlcio en el ejército. Escalada le dijo, 
que eso no podia ser, que aquel ejército estaba 
a las órdenes dei goblerno de Buenos Aires, el 
cual reclamaria. 

Alzaga sostenía que era inocente, que le habian 
calumnlado e Insistló de tal modo en ser admi¬ 
tido, que Escalada se vio en la necesidad de con¬ 
testar le: 

—Senor Alzaga, es preciso que usted sepa que 
sus cómpllces ya no existen. 

Alzaga se aterró. El no lo sabia; se cubrió el 
rostro con ambas manos y lo confesó todo. «lEs 
clerto, senor, dljo, soy un criminal!» 

El senor Escalada, sacó entonces 18 onzas de 
oro que le mandaba el general Rlvera y le des- 
pldló diciéndole: «Tome usted esto, váyase, senor, 
huya de los hombres o hágase digno de ellos». 

Nuestra conversacfón duró hasta cerca dei dia, 
sobre este hombre tan horriblemente criminal, 
y cuya causa estaba ya en conocimiento de todo 
el ejército’’. 

(Manuel A. Pueyrredón, Escritos Históricos). 

El asesinato cometido por Alzaga y el castigo 
a los criminales habia sido tan comentado un 
mes antes en Buenos Aires, que aún dos mili¬ 
tares recios y endurecidos como Escalada y Puey¬ 
rredón, no podían sustraerse a la excitación dei 
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tema. Escalada despertó a su companero de ar¬ 
mas a altas horas de la noche, sin esperar la 
mafiana, pues la noticia que debia darle era de¬ 
masiado importante: jHabia visto a Alzaga! Al 
mlsmo tiempo trató de proteger a ese asesino 
cuyo sonoro apellldo se Imponía a pesar de todas 
las adversidades, y le entregó onzas de oro do- 
nadas por un general oriental. Esto demuestra 
hasta qué punto fascinó el caso a sus contempo¬ 
râneos. Escalada y Pueyrredón, ambos “portenos 
decentes” como el mismo Pancho Alzaga, se man- 
tuvieron conversando sobre el suceso hasta el dia 
slgulente. 

Después de este relato se plerde Ia huella dei 
delincuente. 

En enero de 1831 el gobernador de Entre Rios, 
Barrenechea, lo remitió preso ante el gobierno 
de Corrlentes “por motivos que comprometeu la 
salud pública’’ y con la intención de que lo en- 
viaran a território português. Ferré sln embargo, 
no Io deportó al Brasil sino al Chaco, donde Pancho 
se convlrtió en “hachero”: el joven más buscado 
y festejado en Buenos Aires, su ciudad natal, pasó 
a ser un modestisimo peón que cruzaba regular¬ 
mente en bote a Corrlentes a vender madera. Se 
construyó una enramada y luego una choza, y, 
según se dlce, fue amigo de los indios de la zona. 

En 1841, cuando el general Paz comenzó a re¬ 
unir un ejército en Corrlentes para combatir a 
Rosas, Alzaga se apersonó con el deseo de incor- 
porarse. 

“—iQuién es usted? óCómo se llama? —pregun- 
tó el general manco. 

—Francisco Alzaga. 

—(Usted! Yo no qulero asesinos en mi ejército. 
Usted no tiene siquiera el derecho de morir por 
su patria. ;Salga usted de ml presencia!’’ —excla¬ 
mo Paz. 










Una noria como osta quo dibujara PrUidiano 
Pueymdón oeulió et cadáver dei infortunado 
Alvarex. 


Según Martin Garcia, Pancho vlvló en el Chaco 
hasta después de Caseros, afirmaclón que se con- 
tradice con la de otros testlmonios. El hecho es 
que más tarde se trasladó a Paso de los Libres 
donde formó un nuevo hogar con Gabina OJeda, 
con la que tu vo dtez hljos. Bn cierto momento una 
de sus hermanas le envió dinero y pudo al fin 
mejorar su sltuación precarla. Según otra versión 
fue maestro de escuela y hasta estudió leyes. El 
gobernador Pujol, quien le había comprado lefia 
en otros tiempos, le regaló un lote de terreno en 
Corrientes en 1854 y lo incluyó en un indulto 
general de la provinda. Pancho compró un campo 
en 1872 que trabajó laboriosamente aunque ya era 
un viejo. Cuando, en clerta ocasión, la municipa- 
lidad de Paso de los Libres pretendló abrir dos 
calles en la propledad de Alzaga, éste sallô con su 
escopeta y las cerró. Fue temido en todo el pueblo 
tanto él como sus hljos, que con el correr dei tlem- 
po tamblén darían que hablar. 

FATAL DESTINO 

Mientras, en Buenos Aires habia fallecldo su 
hijo Martin a los 19 anos, en 1847. Y la hermosa 
“Estrella dei Norte”, Catallna Benavídez, gradas 
a la culpa de su marido se vlo en la mayor miséria, 
abandonada de todos, sobrellevando una vida triste 
y embrutecedora, 

Ella, que creyó que casándose con un Alzaga 
seria envidiada por todas las mujeres de Buenos 
Aires, por sus alhajas, vestidos, carruajes y quinta, 
se encontró sola, sln nadle, sin dinero y sln amis- 
tades. Todos rehuyeron el trato de esa seml-viuda 


marcada por la infamla. Y cuando murió su único 
hijo, Martin, la família Alzaga le dio definitiva- 
mente la espalda. Esa extrana familia que tal vez 
realizaba caridad con desconoddos, no fue capaz 
de socorrer a una pobre mujer abandonada y en 
desgracia. Muerto el médico inglês con quien vivia, 
sostén de sus últimos anos de juventud, Catallna 
ya no tuvo a qulén recurrir. El Implacable corazón 
de su parentela le hizo cerrar todas las puertas. 

Y la sehora de Alzaga empezó a bajar en la escala 
de la apreciación social, prlmero amasando pan, 
luego pidiendo limosna. 

Cuenta Héctor varela, director de La Tribuna, 
que un dia se presentó una vieja a la redacclón, 
y que por más que se la quiso echar logró llegar 
hasta él. Cuando se dio a conocer, la mujer contó 
su vida: "Porque yo he sido hermosa, Héctor, si, 
la mujer más hermosa de nuestra tierra, la más 
solicitada, la más obsequiada por su belleza en 
todos los centros de nuestra gran aldea. Y ahora 
jsoy la esposa más desdichada, la madre más des¬ 
venturada, la mujer más despreciada de esta tie¬ 
rra! jSoy la esposa dei más repugnante de los ase- 
sinos, la madre de un hijo que fue mecldo en cuna 
de raso y que, cuando fue hombre, cuando supo 
la deshonra de su padre, se volvió loco; la que al 
verse rechazada hasta por su propia familia, por 
culpa dei crimen que cometiera su marido, sin 
encontrar misericórdia en las almas que se llaman 
virtuosas, se arrojú, por fin, desesperada en brazos 
de la depravaclón para embrutecer en el vicio la 
intensidad de sus sufrlmlentosl” Asi narra Varela. 

Y en las escalinatas de las iglesias de Buenos 
Aires, no era raro ver a una mendiga que a veces 
provocaba comentários en voz baja: "Mlrala, mi- 
rala blen, esa mendiga lastimosa es la mujer de 



Pedro José Agrelo, que fue juez det alcaide 
Alzaga intervino como abogado de Marcef. 
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Los vecinos cte Corríentes sollcftan la benevolencia dal 
goblerno nacional en lavor de don Francisco AUaga. 

Êxcmo. Seftor Presidente de la República Argentina, 
Brlgadier General Don Bartolomó MItre; 

Excmo seftor, Los que suscriben. vecinos de la pro¬ 
víncia de Corríentes, en uso dei derecho de peticlón 
que les acuerda la Constltución Nacional, ante V. £. 
con el debido acatamlento y en ia forma más arreglada 
en justicla, se presentan y exponen: que sabedores ds 
una petlcidn becha al juzgado dei crimen de esa capital 
levantada por dos vecinos de este pueblo de Restaura- 
cidn, solicitando que se reviera la causa criminal que 
contra don Francisco Alzaga se siguid por ante los tri- 
bunales de la ciudad de Buenos Aires y en presencia 
dei exborto dei senor juez de primera instancia de la 
misma, reclamando de estas autoridades la captura dei 
referido Alzaga, no pueden menos Excmo. seftor que 
levantar la voz y hacerla llegar hasta el primer magis¬ 
trado de la República solicitando de su magnanimidad 
y rectitud haga llegar hasta el patrocinado de los que 
suscriben la grada que en uso ds la lacultad que la 
Constitución nacional le acuerda y de que es indudable 
merecedor. 


. , . Testigos presenciales de ia conducta que ha 
observado don Francisco Alzaga en el pais de su adop- 
ción por espacio de 26 aftos no pueden menos que ana¬ 
tematizar la denuncia contra él entablada por ante los 
tribunales de Buenos Aires, pues no es Excmo. seftor. 
el sentimiento de justicia lo que ha impelido a los de¬ 
nunciadores a dar ese paso, sino sentlmientos persona- 
les de que brevemente harán una ligera menoiõn. 

Al presentarse el seftor Alzaga entre nosotros desde 
tan dilatada fecha, se concretõ a hacer un estúdio pri¬ 
vado de la jurisprudência y dei derecho, dando como 
dio a los pocos aftos, inequívocas muestras de su apll- 
cación y talento en esta difícil y honrosa profesión. 
íY quién lo diria ... ? Sus mayores triunfos en el foro 
le han proporcionado las injustas enemistades perso- 
nales que han denunciado su persona. Hablendo sido 
vencidos en un ruidoso pleito los dos principales flr- 
mantes de la denuncia por los conocimientos jurídicos 
dei seftor Alzaga, concibieron el proyecto de perderlo, 
sin que para ello hayan omitido las promesas, las dá¬ 
divas y hasta ei cohecho para reunir unas pocas firmas 
con qué apoyar su sollcitud. 

Los que suscriben pasan en silencio la causa dei 
destierro voluntário dei seftor Alzaga, porque cualquiera 



Vicente Lópex y Planes: un fis¬ 
cal benévolo. 


El "compadrilo" no se dejó 
abiandar. 


Miguel de Azcuénaga (h), se 
alejó a tiempo. 


ELPE0R 

BELEIS 

AL2SA6A 

f'ancho Alzaga, el asesínol” Así decian las damas 
de la ciudad sin ocurrirseles ayudar a una com¬ 
patriota en desgracia. Y menos la ayudaban las 
hermanas de Pancho, ni las enclaustradas ni las 
otras... 

Pero todavia no habian terminado las desgra- 
cias de Catalina. Héctor Varela le dio una reco- 
mendación para internarse en el Hospital de Mu- 
jeres de ia calle Esmeralda. Un dia de la década 
dei 70 enterraron el cadáver de una mujer dei 
hospício. A la manana siguiente se encontro el 
cajón ablerto. y el cadáver de la antigua “Estrella 
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dei Norte” con la cara tiecha pedazos, con las 
manos destrozadas y aun prendidas a los barrotes 
dei depósito dei cementerio. La habian enterrado 
viva, y fue tal la impreslón que este hecho causó 
en las autoridades, que a partir de entonces se 
dictó una ley por la que se prohibia enterrar a 
los muertos hasta pasadas veintlcuatro horas dei 
fallecimiento. 

No sabemos qué llegó a saber Pancho de los 
infortúnios _ de su antigua família. Su hermano 
Féllx murió casi al mismo tiempo que su hijo, 
y la suerte de Catalina poco le importaria ai 
hachero de Corríentes. En la época de la organi- 
zación nacional, un grupo de vecinos de la pro¬ 
vinda escribió un largo memorandum al presi¬ 
dente Mitre con el fln de obtener el indulto 
definitivo de Alzaga, qulen para aquella época 
tenia 60 anos. Lograron Juntar más de setenta 
firmas y Mitre otorgó posteriormente ese indulto. 




que ella haya podido ser y la acción porque contra él 
se pide está prescripta por nuestros códigos y tal vez 
ha sido mayor la pena de esta expatriaclón voluntária 
que la pena que se le hublera Impuesto. 

No obstante, Excmo. sehor, ya que nuestra legisla- 
clón guarda silencio sobre esta punto, de una manera 
determinada, seáles permitido a los que suscriben invo¬ 
car sobre este punto las leyes romanas y francesas; las 
primeras prescriben los delitos en relación a la edad 
de los delincuentes, las segundas por veinte ahos y to¬ 
davia nuestro Fuero Juzgo contiene en la ley 3, titulo 2, 
libro 10, una dlsposición general para estos casos que 
aboga en favor da esta sollcitud. 

Por estas razones, y tenlendo V. E. en consideraclón 
los honrosos y leales servidos que ha prestado en esta 
provinda el referido sehor Alzaga, su buena conducta 
y adhesión al Goblerno liberal, suplican encarecida- 
mente se sirva acordarle el derecho de grada que so- 
licltan. 

Asf lo esperan de su ilustraclón y magnanimidad, etc., 
Vicente Ramírez, NIcanor Cáceres, Santos Vega, Robus- 
tiano Lagraha, Ramón Saráchaga, Leopoldo Pellegrini, 
Justo Fernández, Manuel Borges, Ignaclo Maciel, etc. 
Siguen 71 flrmantes ... 
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Pero ya habia transcurrido casi toda la vida d^ 
Pancho; una vida de huída, de pobreza, de des- 
confianza, que le hizo pagar qulzá más cruel- 
mente que a los mlsmos ajusticlados, el crimen 
de su juventud. 

EI 4 de enero de 1884, murió Francisco de Paula 
de Alzaga, el último de la família, y fue enterrado 
en el cementerio de la Santa Cruz en Paso de 
los Libres. 

LA RECOLETA 

“Un día, precisamente junto al sitio en que 
una inglesa católica habia sepultado a su ma¬ 
rido. .. me encontré sobre un obelisco la más 
concisa y terrible inscripción que habia visto yo 
hasta entonces. Era ésta: 

Don Francisco Aivarez 
Asesínado por sus amigros 
1828 ’’ 

(Woodbine Hinchllfí, Viaje al Plata en 1861) ♦ 


Will Durant 

HisroRiA 

DELA 

CIVIUZACION 

(Dtez títulos, diecisiete tomos) 

Una empresa que ha absorbiJo Ia mayer parte de una lar¬ 
ga existência particularmente fecunda y cuya realización ha 
exigido una acendrada vocación de estudioso y raros talentos. 
Cada uno de los títulos que siguen -formato 24x16, lujo- 
samente ilustrado- es una visién independiente y completa 
de un período y una fase en la marcha de la civitiscaciSn, 

NUESTRA HERENCIA ORIENTAL (5a. ed.) 
LA CIVILIZACION DE LA INDIA (5a, ed.) 
LA CIVILIZACION DEL EXTREMO ORIENTE 

(5a. ed.) 

LA VIDA DE GRÉCIA (dos tomos, (ta. ed.) 
CESAR Y CRISTO (dos tomos, 5a. ed.) 

LA EDAD DE LA FE (tres tomos, 2a. ed.) 
EL RENACIMIENTO (dos tomos, 2a. ed.) 
LA REFORMA (dos tomos) 

LA EDAD DE U RAZON (dos tomos, en 
colaboración con Ariel Durant) 

LA EDAD DE LUIS XIV 

(en colaboración con Ariel Durant) 

Cada uno de los títulos incluye tablas cronológicas, guias 
bibliográficas, notas, índice de ilustraciones, índice alfabóti- 
eo e índice general. Están ya en preparaciSn los dos últimos 
títulos; “La edad de Voltaire" y “Rousseau y la ReuoluciSn” 


Humberto 1° 545 - Bttenos Aires 
Cupón para información 

Estoy interesado en adquirir las “Obras Completas de Will 
Durant” y les autorizo una visita para mostrarme los to¬ 
mos mencionados. 

Nombre .. 


Dirección 
Localidad. 
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La Dirección de TODO ES HISTORIA agradece a las autorida¬ 
des y personal dei ARCHIVO GRAFICO DE LA NACION, MUSEO 
NACIONAL DE BELLAS ARTES y MUSEO HISTORICO NACIO¬ 
NAL, cuya diligencia y eficácia han permitido ilustrar la mayoría 
de las notas publicadas en esta edición. 
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AMIGOS 
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LUCIANO MOLINAS 

Sefior director: 

Le quedo muy reconocido por 
la publicldad dada a una obra 
de gobierno modesta, mcdestí- 
sima en la que puse todo el 
empeno posible. 

Hay sin embargo dos hechos 
que no qulero dejar de puntua- 
liaar y que son !•?) que el go¬ 
bierno de la Intervención Na¬ 
cional fue tomado no por el 
jefe dei Regimiento local, sino 
por el general Costa, que era jefe 
de esta Región Militar; y 29) 


que la renuncia dei ministro 
doctor José N. Antelo no fue 
pedida por el doctor de la Torre, 
sino que a raiz dei incidente 
entre los ministros Cassella y 
Antelo, ambos me presentaron 
la renuncia, y yo decidí acep- 
tar la dei ministro de Gobierno. 

Como podían dibujarse enton- 
ces dos tendências en el Partido 
Democrata Progreslsta, decidi 
que an el Ministério Político que 
es el de Gobierno se hiciera 
cargo el doctor Abel Furno, que 
estaba en Instrucción Pública 
pero que era un hombre total¬ 
mente identificado con mi orien- 
tación unionlsta dei partido y 
entonc.es era como si estuvlera 
el suscripto en ese Ministério 
para no inclinarse a favorecer 
o lesionar a nadie. Obtuve mi 
propósito, manteniendo la unión 
dei partido, que al terminar mi 
período gubernatlvo, proclamo 
unánimemente la fórmula De la 
Torre-Miántaras sin nlnguna di- 
sidencia. Y así seguimos en los 
anos difíciles que soportamos, 
llevando en algún momento 
como candidato a gobemador 
por todo y sin excepción al doc¬ 
tor José N. Antelo. 

De la Torre era incapaz de 


tomar una ingerência en las ges- 
tiones de gobierno y como prue- 
ba le citaré el siguiente hecho; 
en uno de los tantos allana- 
mientos a ml casa y en que se 
abrió la caja tuerte, empleados 
de policia leyeron cartas dei 
doctor De la Torre que yo guar- 
daba y mostraron ante la comi- 
sión la admiración quç les pro- 
ducia la forma en que me solicl- 
taba dos puestitos, uno de 
agente policial que le había pe¬ 
dido un mozo dei restaurante 
“Pedemonte” y otra de un pues- 
tito insignificante. 

De la Torre que por su auto- 
ridad podia sugerirme cualquier 
iniciativa o hacer una petición, 
tenía un respeto religioso por 
decirlo así, que lo mantuvo tam- 
bién después en las luchas aza- 
rosas que siguieron hasta que 
puso fin a sus dias. 

Muchos han leído el magni¬ 
fico comentário y me han tra- 
ducido sus Impreslones. Ha sido 
leido con todo interés, lo que 
prueba que la revista ha pene¬ 
trado en la conciencia de los 
ciudadanos Interesados en cono- 
cer el pasado y a lo que usted 
hace tan alta contribuclón. 

Luciano F. Molinas 


Los aumentos sufrídos por el papel en el 
último mes —pese a la decretada congelación 
de precios — han puesto a la Dirección de TO¬ 
DO ES HISTORIA ante la lamentable alternativa 
de subir el precio dei ejemplar. No obstante 
ello, con la intención de no abusar de la pa¬ 
ciência y solidaridad invariablemente demos¬ 
trada por nuestros lectores, hemos optado por 
suprimir momentáneamentp el suplemento “To¬ 
do es Historia en Américp y el Mundo” que 
acompanaba el cuerpo de ia revista desde el 
N<? 11. Ello nos permite seguir vendiendo la 
revista a su precio de siempre. Esperamos que 
esta suspensión sea temperaria y que pronto 
esternos en condiciones de entregar a nuestro 
público la revista en su fisonomía tradicional. 


PICCIRILLI - RIVADAVIA 

Senor director: 

En el número 54 de la revista 
de smdigna dirección. se publica 
un artículo —o nota— relacio¬ 
nado con la personalidad dei 
profesor don Ricardo Piccirllli, 
que me merece el mayor de los 
respetos. Pero en el curso de la 
eniirevista con la redactora dei 
artículo, formula una aprecla- 
clón acerca de Rivadavia y su 
relación con San Martin que no 
satlsface la verdad histórica. En 
efecto, lo atribuye a Forbes, 
encargado de negocios de los 
Estados Unidos, la siguiente co- 
m.unlcaclón a su gobierno; . ,a 
pesar de todo, por las noches, 
el general San Martin concurre 
a las tertúlias de Rivadavia”. 

John Murray Forbes, a estar 
a la bien documentada recopi- 
lación de notas oflciales y re¬ 
servadas a su gobierno, efec- 
tuada por el me.ior embajador 
posible ante EE. UU., el doctor 
Felipe A. Espil, bajo el título 
de “Once anos en Buenos Al- 
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RADIO BELGRANO 



Marcd resistrddâ como Id de mejor resultddo. 





res (un libro que ningún ar¬ 
gentino deseoso de conocer la 
historia patria deberia dejar de 
leer), en ninguna de sus notas 
dlce semejante cosa. La única 
referencia al acercamlento ofi¬ 
cial 0 privado al goblerno de 
Buenos Aires (dei cual era mi¬ 
nistro Rivadavia) a su regreso 
de Lima, dlce textualmente así: 
“Buenos Aires, 3 de enero de 
1824, A John Qulncy Adams, 
secretario de Es.tado. ... Algu- 
nas personas creian que el ge¬ 
neral San WSirtin era hostil a la 
presente administraclón y los 
opositores constantemente insi- 
nuãban que su visita a ia ciudad 
iniciaria un cambio radical de 
hombres y de politica. Por fln, 
el 4 de diclembre por la tarde él 
llegó a la ciudad, dirigiéndose 
inmediatamente a la residencla 
de su suegro, sefior Escalada, 
pero encontrando que la familia 
se había ido a vivir a una quinta, 
fuera de la ciudad se dirigió 
allí, donde está desde hace vá¬ 
rios dias. Al dia slguiente de su 
llegada los opositores se mos- 
traron especlalmente activos y 
clrcularon versiones de un cam¬ 
bio Inmedlato, pero ese mismo 
dia, San Martin hlzo una amis¬ 
tosa visita al gobernador y a 
sus ministros, la que fue pron¬ 
tamente retribuída. Se hizo asi, 
voz corriente de que entre él y 
el goblerno habia la mejor amls- 
tad, y que, lejos de complicarse 
con los descontentos, él había 
repudiado sus planes. Por otro 
lado, la ley que reglamenta la 
elecclón de nuevo gobernador, 
elimina su posible competência, 
si es que él la hubiera tenido en 
mente, ya que sólo son elegibles 
los nativos de esta província, y 
San Martin, como Alvear, otra 
figura dirigente dei partido, 
proceden dei terrltorio de Ml- 
slones. Se sabe bien ahora que 
San Martin se embarcará pronto 
para Inglaterra llevando con¬ 
sigo a su hijita (de imos cinco 
anos de edad)’’. Y sanseacabó. 
Ninguna otra referencia. 

En cuanto a que Rivadavia no 
era vengativo, nl perverso nl 
malvado, tengo raJs dudas. Los 
íusilamientos ocurridos durante 
su ministério (el mismo Forbes 
se encarga de advertir que el 
que gobernaba realmente era 
él), no corroboran precisamente 
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la afirmación de Piccirüli. Res- 
pecto de la ejecución de Garcia, 
diee Forbes en nota dei 11 de 
abril de 1823: “La inesperada 
oposlción de López (don Esta- 
nislao) ha provocado una re- 
acclón de pena por la ejecución 
de Garcia, a qulen se fusiló para 
propiciarse la voluntad de aquél. 
Era Garcia un activo y valiente 
oficial, gran terrateniente y 
enemigo inveterado de López. 
Si hubiera vivido habria sido ei 
propulsor más eficaz de las ideas 
de este goblerno, bajo cuya auto- 
ridad ha sido ejecutado” (pág. 
240). Respecto de Peralta, dlce; 
“El pobre Peralta era cordobés 
y tengo la firme creencia de que 
fue fusilado, con pocas horas 
de anuncio, simplemente para 
salvar a Rolón" (pág. 243). Con 
respecto al coronel Urien, la 
cuestión es un poco más com- 
pleja. En nota dei 22 de marzo 
de 1823, dlce Forbes: “Esta ma- 
fiana suplmos que se ha dete- 
nido al coronel Urien, según se 
dlce, previa promesa dei go- 
bierno de que la pena de muerte 
le será conmutada por la de 
destierro perpetuo”. Lo cual no 
obsta a que Urien fuera fusilado 
el 9 de abril de 1823. 

Vale la pena consignar que 
en una proclama firmada por 
Rivadavia se ofrecia ima recom¬ 
pensa de 2.000 pesos a qulen 
detenga o indique el lugar de su 
refugio (dei doctor Tagle) y 200 
per la de cualquiera de los si- 
güientes: Rufino Bauzá, José 
Maria Urien, Pedro José Viera, 
Isidro Mendoza, Tomás Revello, 
Francisco Almlrón, José Gue- 
rrero, Benito Peralta, Hllarión 
Castro, el sargento Juan Flores 
y Rubio Balta (pág. 230). Y de 
la magnanlmidad de Rivadavia 
podrá tenerse idea si se con¬ 
signa que: “Dos miembros de la 
Câmara de Apelaciones, los doc- 
tores don Esteban Agustín Gaz- 
cón y don Tomás Antonlo valle, 
han sido depuestos, por no ha- 
ber confirmado la pena de 
muerte contra el coronel Garcia, 
fusilado el lunes pasado. El doc¬ 
tor Juan Garcia de Cosslo, juez 
de primera instancia ha sido 
ascendido a camarista” (pág. 
234). 

Conste que Forbes, prolijo 
cronista y sagaz comentarista, 
no era adverso a Rivadavia sino 
todo lo contrario (por lo menos, 
en esa época. Después, cuando 
llega a conocerlo bien, siente 
disgusto por las aficiones crema- 
tístlcas dei personaje). Forbes 
siente gran simpatia personal 
por Rivadavia, en qulen ve al 
estadista capaz de emanclparse 
de los prejuicios religiosos de la 
época y alaba su gestión en pro 
de la llbertad de cultos (tal vez 


porque Forbes era protestante), 
asi como su inclinación a redu- 
clr la Infliíencia castrense. (Es 
posible que Rivadavia se enaje- 
nase la simpatia de los milita¬ 
res cuando, para hacer econo¬ 
mias en el presupuesto —razón 
aparente—, se dlo de baja dei 
servício a tres brigadieres gene- 
rales —entre ellos, Pueyrredón 
y Saavedra—; ocho c oroneles 
mayores —generales—; ocho co- 
roneles; veintisiete tenlentes 
coroneles; veintiocho mayores; 
setenta y dos capitanes y dento 
cuatro oficiales de menor jerar¬ 
quia —Decreto dei 28 de febrero 
de 1822— Op. cit., pág. 174.) De 
su “castrofobia” da idea lo que 
dice Forbes, después de una 
conferencia con Rivadavia: , 

A base de mis deducciones tanto 
como de su propia confesión, 
llego a la concluslón de que la 
causa verdadera de su des- 
aliento radica en la predllección 
que esta gente —los nativos- 
siente por el gobierno militar, 
tan en pugna con su sistema”. 

Conste que yo no slento mu- 
cha simpatia por Rivadavia, por 
muchos motivos: su egolatria, 
su crueldad, su amtalclón, su 
afición crematística, su doblez, 
su odio a San Martin, etc., etc. 
Aunque no dejo de reconocer 
que por sólo un acto de su go- 
bieron merece un monumento: 
la ley de enfiteusis, cuyo man- 
tenlmiento habria permitido 
disporier de enormes extensiones 
de tierras públicas, dilapidadas 
después en prêmio a presuntos 
servlcios militares y en prenda 
de gratitud por tender lineas de 
ferrocarrlles garantidos. 

Ruégole, sehor director, dis- 
culpar la extensión de esta carta. 
He tratado de cenlrme al mo¬ 
tivo determinante de la misma: 
la Inexactltud de la cita dei se- 
nor Piccirilli. El resto no es sino 
consecuencia de haber citaiio en 
favor de su tesis a un testlgo 
—Forbes-- que no la favorece, 
sino todo lo contrario. Y en 
cuanto a que no hubiese dlstan- 
ciamlento entre Rivadavia y San 
Martin, todo el mundo sabe que 
existia entre ambos una cordial 
enemlstad, derivada dei hecho 
de que San Martin había calado 
hondo en la ambiciosa persona- 
lidad de Rivadavia, tan opuesta 
a su natural desprendlmiento, y 
que Rivadavia sabia que San 
Martin sabia... Por algo San 
MJartín se va a Europa con el 
pretexto de proveer a la educa- 
ción de su única hija; por algo 
da terminada su educaclón 
cuando se entera de la destitu- 
clón de Rivadavia. Y nl siquiera 
se llega a Buenos Aires, quedán- 
dose en Montevideo y regre- 
sando luego a Europa cuando se 



enteia dei aseáinato de Dürrego, 
instigado por los partidários de 
Rivadavia... Pero esto es otra 
historia.. , 

Nicolás O. V. Cuccarese 
A, Rivas 493 - Morón 
Fvcia, de Buenos Aires 

YRIGOYEN 

Sehor director: 

Recurro a usted en '‘apelaclón 
y queja”... Soy lector de la pu- 
blicación que dirige, muchas co¬ 
sas he aprendido, otras muy po¬ 
ças; no comparto la pluma de 
algunos autores, pero respeto 
como hombre argentino sus po¬ 
siciones. 

Mi .sangre, mis antepasados, 
mi querida Entre Rios me apa- 
siona a veces, y quizâs detenga 
e! raciocinlo con sus influencias. 

Senor director, TJd. que cono- 
ció a don Hlpólito Yrlgoyen, 
que lo apasionó y que sobre todo 
trata de ser lo más imparcial 
poslble, iqué opina de la entre¬ 
vista que el senor Carlos Cúneo 
de la redacción de “Siete Dias 
Ilustrados" le hizo en Rio Cuarto 
iCórdoba) al ciudadano Juan 
Filloy (ver pág. 22 y siguientes 
dei Nv 220 dei 2/8 de agosto de 
la citada, donde entre su vani- 
dosa narraclón de su exlstencia 
múltlple, exuda intimidades que 
yo creo poco elegantes de su 
iarga, azarosa y respetada vi¬ 
da)? 

Poco conformista con muchas 
cosas nos da a conocer su pros- 
tatitis — hago votos por su me- 
joría—, la comnara con la dei 
senor Juan Perón y trae a cola- 
clón (todo fuera dei tema cen¬ 
tral) la dolência que aquejaba 
al doctor Yrlgoyen a quien llama 
con el despectivo mote dei Pe¬ 
ludo, invento dei pasquín "La 
Mahana” después “La Fronda” 
muy de moda en ciertos circulos 
de gente Ingeniosa para la dia- 
triba, la que bautizaba al elenco 
gobernante y para la que siem- 
pre se le rodeó de libertad. 

Dlce que Yrlgoyen se “orlnaba 
encima”... y que esa era la 
causa de que no dejase sacar 
fotos de su persona si no se lo 
enfocaba de la cintura para 
arriba... 

Yo no tengo "personalidad" 
—no soy abogado, ni escritor, 
ni he sido golpeado tanto— solo 
soy un argentino común y el 
doctor Filloy casi seguramente 
no me tomaria en cuenta para 
ratificarse, 

Yo le digo a usted: no es ver- 
dad esa afirmaclón casl descar¬ 
nada y cruel; pudo haber su- 
frido Yrlgoyen esa dolência 
( pero fotos de cuerpo entero, sin 
pose hay mlles); conoci y traté 
varias veces al doctor Yrlgoyen, 
la última vez, seis meses antes 


de morlr en su departamento de 
Sarmiento y Cort. Carabelas y 
eso que afirma Filloy no es 
cierto. 

Aramis Justo Victoria 

Espana 775 - Florencio Varela 

MARMOL 

Senor director: 

En un articulo sobre el poeta 
Mármol, en el Nv 52, hay una 
nota (que alcanza a otros gran¬ 
des argentinos) que dice: “existe 
un rumor que corrió subterrâ¬ 
neo en la petite histoire de Bue¬ 
nos Aires que asegura que Már¬ 
mol era hljo dei general Guldo, 
aventura amorosa, etc.”. 

Al respecto debo manifestar a 
usted, que no fue preclsamente 
la petite histoire (o tal vez esti¬ 
mulada por éi) quien largó a 
correr la especie, sino el pre¬ 
sunto hermano, y poeta, Carlos 
Guldo Spano. Mi padre cuando 
joven (allá por princípios de si- 
glo) frecuentó al poeta, con 
motivo de que ml padre escribía 
entonces una biografia dei hé- 
roe de la Guerra dei Paraguay, 
coronel Desiderio Sosa, que era 
correntino y a quien el poeta 
admlraba en grado superlativo. 
Un dia, hablando de la prlmera 
vez que detuvieron a Mármol, 
Spano le daba su versión de las 
causas de tal detención (que no 
vienen al caso) y agregó, ante 
la sorpresa de: ml padre; "... 
este Mármol, cuando muchacho 
era algo atolondrado; lo conozco 
bien, porque es hermano mío”. 
Después agregó que sln duda 
alguna —por lo menos para él— 
era hijo dei general Guldo. 

Sin embargo, estimo senor di¬ 
rector, que eso tlene poca im¬ 
portância ante el poeta que dlo 
a las letras argentinas, con su 
encendido odio al tirano y a las 
tiranias, una página Impar den¬ 
tro de las letrás universales, y 
por cierto no soy yo quien lo 
afirmo, sino hadã menos que 
Marcelino Menéndez y Pelayo, 
quien reflriéndose a los versos 
de Mármol expresa; "aquellas 
hipérboles desaforadas de ven- 
gariza y extermínio, aquel estré¬ 
pito de tumulto y de batalla, 
aquella inflamada sarta de de- 
nuestos y maldiclones, embria- 
gan el espirltu dei lector más 
sereno y pacífico, haciéndole 
participar momientáneamente de 
la exaltaclón dèl poeta. No creo 
que se hayan escrito versos más 
feroces contra persona alguna, 
como no fuesen aquellos anti- 
guos yambos de Arquiloco o Hi- 
ponacte, cuya: lectma hacia 
ahorcarse a las ígentes aludidas”. 

Y blen, senor director, a un 
hombre que por su odio al tirano 
dlo una página a nuestras Inci¬ 
pientes letras, que para hallar 


par, Menéndez tuvo que remon- 
tarse hasta la Grécia inmortai, 
6 vale la pena que se le esté bus¬ 
cando pelos a la leche? 

Gaspar R. Bonastrr 
May o 1267 - Corrientes 


MASONES (1) 

Senor director; 

El colaborador Miguel Angel 
Scenna en .su articulo titulado 
“Mariano Moreno ^Si? o íNo?" 
que fuera publicado en "Todo 
es Historia” número 35 ha dicho: 
"También se ha indicado un po- 
sible acuerdo entre masones y 
no masones. Lo eran Saavedra, 
Paso, Castelli y Belgrano; no lo 
eran Moreno, Alberti, Azcuéna- 
ga y Matheu”. 

Por su parte Salvador Feria 
en su articulo publicado en la 
revista número 54 se expresa 
de la siguiente manera: “Seguro 
$>ue Saavedra no estaba afiliado 
entonces a ninguna logia”. 

De estos antecedentes surge 
entonces la disparidad de opi- 
niones entre sus colaboradores, 
sobre la filiación masónica de 
don Cornelio de Saavedra. 

Como ambos autores son ter¬ 
minantes en sus concluslones, 
y la importância dei tema lo 
exije; solicito a usted que adopte 
algún procedimiento para de¬ 
terminar con la mayor exacti- 
tud posible, cuáles fueron las 
relaciones de Saavedra con la 
masoneria. 

Antonio R. Castro Williams 
Buenos Aires 

MASONES (2) 

Senor director: 

Salvador Feria, en su nota "El 
primer 17 de octubre”, asienta, 
entre otras cosas, que don Cor- 
nelio de Saavedra seguramente 
".. .no estaba afiliado... a nin¬ 
guna logia”. El tema de la ma- 
sonería y su influencia en las 
Provindas Unidas ha sido y si- 
gue siendo polémico. De cual- 
quier manera, si bien nada 
puede saberse con certitud 
acerca dei mismo, creo de inte- 
rés recordar lo que dice el ge¬ 
neral Enrique Martínez sobre 
los primeros logistas: “Recuerdo 
entre otros a los sefiores Paso; 
Darregueira; capitán de patrí¬ 
cios Chlclana; doctor Tagle... 
En la parte militar Saavedra; 
Rodriguez, jefe de húsares; el 
coronel Terrada y muchos más". 

Incluso, un colaborador de 
"Todo es Historia”, Miguel An¬ 
gel Scenna, anotaba no hace 
mucho reflriéndose a la compo- 
slclón de la Prlmera Junta: 
"... se ha indicado un posible 
acuerdo entre masones y no ma¬ 
sones. Lo eran: Saavedra, Paso, 

Pág. 97 
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Castelll y Belgrano; no lo eran: 
Moreno, Alberti, Azcuénaga y 
Matheu”. 

Vicente Gonzalo Massot 
Buenos Aires 

N. de la D.: Pasamos su inquie- 
tud a nuestro colaborador Sal¬ 
vador Feria. 

PUERTO DE LA 
CONSOLACION 

Senor director: 

En el interesante articulo 
"Puerto de la Consolación, pri- 
mer astUlero en Uerra fuegulna" 
de Clemente Dumrauf, publi¬ 
cado en el N? 52 de “Todo es 
Historia”, se han deslizado dos 
errores que convendría salvar, 

El primero, la “Purísima Con- 
cepción” no naufrago frente al 
cabo Santa Inés, como reza en 
la leyenda dei esquema de la 
carta marítima de la costa 
oriental de Tlerra dei Fuego 
Insertc en la página 40. En 
efecto, la llamada bahia a la 
que los náufragos dieron el nom- 
bre de Puerto de la Consolación 
y en cuyas inmediaciones varó y 
fue embicada la nave, se iden¬ 
tifica sin ninguna duda con la 
caleta Policarpo, única en el 
tramo de costa entre el cabo 
Santa Inés y el cabo San Dlego 
que responde a la descrlpción 
hecha en el relato y que está 
ubicada justamente al pie de 
las estribaciones de los montes 
Tres Hermanos, a 70 miUas al 
sudeste dei primero de los ca¬ 
bos mencionados y sólo 15 ml- 
llas al oeste dei segundo cabo. 

Esta caleta, en el afio 1790, o 
sea 35 anos después dei naufrá¬ 
gio de la “Purísima Concepción” 
fue visitada en misión de reco- 
nocimiento de las costas, por el 
piloto espajãol José de la Pena, 
comandante dei Bergantín 
“Nuestra Senora dal Carmen”, 
quien la bautizó con el nombre 
de Policarpo por la festlvldad 
dei día en que su buque fondeó 
en ella. 

El segundo, al incluir en pá¬ 
gina 43 un dibüjo que repre¬ 


senta a la “Cabo de Hornos” de 
Piedra Buena, para dar una 
idea de la nave conatruida por 
los náufragos. Como puede ob- 
servarse en el mlsipo, por la 
arboladura se trata de ima cor- 
beta y no de una gpleta como 
reza en la leyenda. Las goletas 
tradicionales tienen sólo dos pa¬ 
ios y bauprés, y en la época en 
que ocurrió el nauípaglo rela¬ 
tado, se utilizaban ánicamente 
velas cangrejos y foque. Por otra 
parte, la “Cabo de Hornos”, de 
unos 50 hombres de tirlpulaciótí, 
comparando las dimensiones, 
tenia una capacidad volumé¬ 
trica interna casi diez veces 
mayor que la de la gojieta “Nues¬ 
tra Real Capitana Joseph 
y las Animas dei Buen Suceso”, 
lo que empequenecefia la ha- 
zana de haber llevadp 187 hom¬ 
bres en su navegación de re- 
greso al Rio de la Plata. 

Juan Joi^ Feilberg 
Lafinur 3351 
Capita) Federal 

JUNTA DEL DESIERTO 

Senor director: 

En el número 48 de su esti¬ 
mada revista —secclpn “Lecto- 
res amigos”—, págipa 95, un 
recuadro nos anotlcia de la cons- 
tltución de una "Comisión Orga¬ 
nizadora de la Junta para el 
Estúdio y Dlfusión de la Con¬ 
quista dei Desierto”, que enca- 
beza el doctor Sampel Tamo- 
polsky. 

Entre los consider^indos, dice 
el comunicado: "Estamos en el 
centenário de tan dpcislvo pe¬ 
ríodo. En él se conqretó, entre 
otros hechos fundanaentales, la 
campana ofensiva contra los 
primitivos habitantes dei de¬ 
sierto y la elimlnación de la trá¬ 
gica frontera intefipr, abrién- 
dose asi la poslbllidad para ima 
transformación socloreconómica 
de la llamada llanura pampeana 
primero, y de la chaquena des¬ 
pués; la Intensiflcaçlón de la 
Inmlgraclón; la asunción de 
la efectlva soberanig sobre la 
totalldad dei território nacional 
y el alejamlento de los proble¬ 
mas exteriores...”. 

Pienso, senor dlreqtor, que al 
hablar de la conquista dei de¬ 
sierto, la junta a consftltulrse, no 
se ha de limitar, pura y exclusi- 
vamente, a historiar ja campana 
dei general Roca al desierto. 
Supongo, que ya se Jiabrá pen¬ 
sado, con justlcia, ocuparse de 


las anteriores “entradas al de¬ 
sierto”, entendiéndose "por de¬ 
sierto”, no sólo a la Inmensa 
extenslón de la llanura pam¬ 
peana sino también a la zona 
dei Chaco Boreal y santafesino, 
que también era peligroso de¬ 
sierto ocupado por tribus ague¬ 
rridas como las de los tobas, 
matacos, chirlguanos, avipones, 
etcétera. 

Las “entradas al desierto”, an¬ 
teriores a Boca, tienen —mirán- 
dolo bien— más mérito pues el 
armamento era casi siempre 
el primitivo de la lan 2 a, el sa- 
ble y algunos pocos fuslles a 
chispa, mientras que en la época 
dei general Roca, ya brillaban 
los fusiles Enfield, el Remhig- 
ton, el máuser y la carabina 
más perfecclonada, con lo que 
se tenia á la indiada a distan¬ 
cia y se los diezmaba también 
a distancia. 

Las “entradas al desierto”, 
han de ser con segurldad con¬ 
sideradas cronologicamente por 
la citada junta. Yo pediría que 
se tome bien en cuenta “las 
entradas a dichos desiertos” he- 
chas por el capitán Hernando 
Árias de Saavedra en el síglo 
XVI, y las dei legendário capi¬ 
tán don Ramón Lara de los 
“Blandengues de la Frontera”, 
quien entre 1818 y 1821 hizo va¬ 
rias expediciones a la pamna 
topándose “a lanza” con temi- 
bles caciques como Calfiao, Ca- 
nuante o el llamado “cacique 
negro” Chocorí, feroz azote de 
la frontera sur de Buenos Aires. 

El capitán Lara, antemural 
de los malones que azotaban 
“luna por luna”, el sud de la 
província de Buenos Aires fue 
herido gravemente en un en- 
cuentro al sud de la sierra de 
La Tinta, habiendo estado su 
familia —^18 personas Inclusa 
una ciega— cautiva en las tol- 
derias más de dos anos. Lara, 
es conjuntamente con don Ju- 
lián Martin Carmona, fundador 
dei pueblo de Dolores. 

Pero, incuestlonablemente, es- 
toy seguro que la “Junta para 
el Estúdio y Dlfusión de la Con¬ 
quista dei Desierto”, las ten- 
drá en cuenta, para sacarias dei 
anonimato, a todas estas “entra¬ 
das al desierto” anteriores a la 
dei general don Julio A. Roca. 

Eurodo G. Montero 
Córdoba 
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TODO ES HISTORIA NO 56 


Preparadán OTAMENDi S.R.)- 
rmpfoso an HONEQGER SALC. 





FUTURO 

Sí. Lo décimos o pontalla y voz plena. 

CANAL 7, decano de la ielevisión argenfina, 
alcanza sus 20 anos en una renovada efapa 
de su juvenfud. 


• NUEVOS ENFOQUES DE LA VIDA NACIONAL 

• NUEVOS ESFUERZOS PERIODISTICOS 

• NUEVAS CREACIONES DE ARTE 

• NUEVAS INCURSIONES EN EL MUNDO 
DE LA CULTURA 

• NUEVA VALORACION DE LAS 
MANIFESTACIONES POPULARES 


Así logra un esclarecido panorama de 
comunjcación. Así coniribuye a ituminor la 
imagen dei país. Y su tono se templo en la 
mayor felicidad, que es la de dar. 
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Aqui 

es donde usted debe 
cercarei circula 


El círculo comienzd cuando VPF extrae el 
99°/o dei petróleo de nuestro suelo. 
y lo transporta. 

Continua cuando lo refina en las destile- 
rías más grandes y modernas de Sud Améri¬ 
ca, las únicas que pueden garantizar la supe¬ 
rior calidad de todas las naftas y aceites que 
producen. 

y termina aqui. 

En sus surtidores que están en todo el país, 
aun donde no hay ganartcia pero sí argentinos. 


y es aqui donde usted debe cerrar el 
círculo, para que nuestras divisas no salgan 
dei país y se reinviertan en obras para su 
futuro. 

Usted no tiene ningún motivo para no 
cargar en yPF. 

y dos para sí hacerlo: su coche y el país. 

Por eso ... usted debe cerrar el círculo: 
cargando en yPF. 

Siempre. 


Lo mejor para su coche es lo mejor para el país. 























